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BALDOMERO ESPARTERO
—o-3»-í» • C C <r

JEltí aííuí un nombro (|ue reoiiorda y recorílara 
toda una época, tocio el reinado de D.“ Isakei, 11- 

Ycd aquí un hombro, do (filien so han dicho 
m-andos cosas, algunas verdaderas, y muchas fal
sas—do quién se han escrito muchas historias-, 
unas con crítica y otras sin ella; pero a quien en 
nuestro humilde concepto, y sin negar el gian 
iníM’ito do algunas de aquellas historias, (1) pn  ̂
meros y mas difíciles trabajos cfue á otros nos ha
bían de guiar, nunca se ic consideró lo bastante 
en el terreno elevado de los principios queire- 
presenta— ĉn el del mi^rito intrínseco de sus ac-̂  
fos como hombre y como repdbli'co^en el de la 
lilosofía, en fin, en donde caben todas, las reglas, 
iodos los criterios humanos para juzgar con im
parcialidad dé las cosas y de las personas.

Se ha dicho por iodos cfuc era un soldado de un 
valor hasta heroico en ocasiones; pero al discur
rir sobre el mérito de sus hechos, se ha incurri
do por muchos que no son sus enemigos, en una 
contradicion. ó por lo menos eu un contraseníi^ 
do. atribuyéndolos á la Vortuna, como si eSia 
Diosa del paganismo estuviera enamorada do esto 
mortal SornAno desde (¡uo él era muy joven toda- 
\ia,sin abandonarlo aun déspuesque los años han

(1) La de D. Joŝ ' Ségüiido Florez, y la dé Una So
ciedad de cx-miliciaiiüs Nacionáléá de Madrid.-



surcado sus mejillas, haciéndole perder sus gracias.
¿luedo esta esplicaclon satisfacer á una inteli 

gencia elevada, á una razón sólida v nutrida á

ca hemos quedado .satisfechos con estas esplioa-
nns «capaciones ordinarias
no.s permiten destinar algún rato á otras nuo ifb
i'or eTmunn‘ ''®t PCfi^os emplear me-
acerca dé í n 'I"«  «n estudiar y escribiraceica de un hombre que encierra el secreto de

S é s  c o é l ^ r f o r
A través do las pasiones humanas y hasta do 

aédé ««"ipre. mas pronto ó mas
bérindé P“  el observador atento un
fondo de realidad, que concluye por revelar á las 
gentes su existencia, y logra el asentimiento de

T T ”  y aquieta enfro ellas.
¿Cuién osara hoy negar un cwricte-v á Zumala- 

ca rreg « ,-e l á Cabrera-la y c U r l -
suniie.in^1.^r"^^  ̂ Zurbano, acompañadas, por 
r n S  ?  c»í>í'dades del m/or que es sn
é ' X  Hnn "  é ®" r  se descubrencsto,s ipo.s en estos tres personajes, y no han
sentido ya a e los Jos adversarios mismos?— Pues

 ̂ 'descubrir en Esp.vrteiio cua-
idade,s tales que le han hecho sobro.salir y llegar 

a donde ninguno do sus contemporáneos ha l l e V
es/o~fl ■ esplicaeion deeste fenómeno al acmo, ó á una divinidad ciega 
de lazon y de sentido?

No. no hay efecto sin causa; poro os necesario 
descubrirla por un procedimiento que no siempre 
se emplea, y  cuando oslo sucede, es mas cómodo
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atribuirlo á un origen desconocido, que fatigarse 
en aquel descubrimiento.

Si dado el hecho, se inquiriese con empeño 
la causa que lo produce, y se observase como 
se combinan y se íníluyen las causas con los efec
tos; cómo se producen y reproducen estos, sir
viendo de cansa á su vez á otros que se suceden 
con nn encadenamiento tan preciso como si fuera 
mecánico, tan natural como el descenso de un 
cuerpo sobre otro, tendiendo los dos al centro y 
al reposo, no nos asombraríamos en el órden mo
ral de lo que ya no nos sorprende en el órden fí
sico, Y que nos esplicanios por lo que \emos.

Kn ei órden de las ideas hay la misma suce
sión, y sus leyes son aun mas infalibles en resul
tados, como que no hay estorbos u obstáculos 
materiales que en algunos (*asos retarden, neu
tralicen ó impidan el suceso que se espera.

No: Rspartero no ha necesitado lalsas divini
dades ni mucho menos operar milagros.—Rstos 
solo Dios (> por gracia de Dios se operan, y no 
eran las guerras civiles y de sucesión las guerras 
de Constantino; pero milagros tampoco les opera
ron los \Iejandro, Pirro, \nnibal, Kscipion, Cesar, 
ni Bonaparte.

No se espere una narración circunstanciada de 
los hechos de Espartero: el que esto quiera, har
tas historias, muchos relatos y alguna novela en
contrará en que poder satisfacer su necesidad y 
curiosidad también. Aquí solo se tomarán algunos 
hechos, los mas notables y culminantes, ya pros- 
peros, ya adversos del personaje para apreciarles 
y aijlicaiics nuestra crítica con el desinterés y 
buena fé qiic cumple á la verdad ó imparcialidad



IV
históricas. Para esto no noccsitaromos lastin^ar :á 
nadie ni aiiii ofenderlo de intención. Uniremos 
cuanto podamos do tocar á las personas y nos di
rigiremos al fundo de las cosas;, pero habrá necesi
dad en algún caso de sacarlas.á la superticie para 
que sean bien conocidas y apreciadas de todos.

Ksfautiíuo no conócq á quien esto escribe. £1 
que lo escribo, le ha visto, si, hace bastantes 
años y le dirigió la palabra á noin])re de una cor
poración, honra queso lo confió; pero ni recuer
da esto hsPARTBiio, ni es posible que lo recuerde 
por las circunstanciavS en que fue. Ni por carác
ter, ni ])or hábito» ni por cálculo, somos ni te
nemos por qué ser aduladores. Si algo debiérainos 
á Espartero (pie no le debemos, seriamos agrade
cidos, pero tratando de escribir su historia, sere
mos tan imparciales como debemos ser, porque 
la historia dehe.ser la verdad, y  esta nunca debe 
negarse, ocultarse, ni desOgurarsc, si es que ella 
ha de servir para enseñanza útil y provechosa 
á la humanidad en las generaciones que se su
cedan .

Esjtando caido este personaje, y acaso mas 
próximo, á Ja tuml)a que al poder, no debe atri
buirse á interés Jo que digamos, sino á lo que 
seníinios.

La histoi'ia do ,1’2spartero se puede escril)ir y di
vidir en las épocas y  bajo las consideraciones si
guientes.

KSPARTEROí EstudimUe- 
ESPARTERO, Soldado,
F.SPARTKRO,, Iteoenlc.
]':ST>ARTERO, Elevado. 
i'BPAHI’ERO, Caido.
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capítulo i .

FII.IACIO.N É INFANCIA DE ESPARTERO.— SUS ESTUDIOS DE 
GRAMÁTICA LATINA Y FILOSOFÍA.— REFLEXIONES SOBRE SU 

EDUCACION.

ACIÓ Espartero ei Tí de Febrero de 1793 en 
la villa de Granatula, en la Mancha, provincia de 
Ciudad-Real.

Sus nombres y apellidos son, .Joaquín Iíaldomero 
F ernandez Alvarez, como hijo de Antonio Fer
nandez Espartero y .Josefa Alvarez, nobles, bue
nos y acomodados padres; y lo decimos, porque 
todo esto necesitaban reunir ¡lara criar y edu
car una numerosa familia que constaba de'nueve 
hijos, tres de los cuales tuvieron necesidad en 
aquella época de probar la limpieza de sii sangre 
para llegar al {iresbiterado, y al claustro Monas-



tico ro.si)Octfvanu‘nto, asi I)ioa que una lii¡a monía 
a quien tuvieron que dotar.

Rvldomkho era do los más pe{|uefios y se lo ilc- 
\o su Iierniano, det orden de Itoniinicos en cí 
convento de Almagro, después de los estudios de 
latinidad ([iie con tanto api*ovcchamiento hizo ba
jo  la dirección del profesor I). Antonio Meoro.

Debiera haberse conocido con el apellido de 
I’kr.\am>iíz por ser el de la línea masculina; í)cro 
en la elección del segundo apellido do su padre, 
observamos ya (lue este joven buscaba en lo raro 
nn mofivo de distinción; ycon efecío: consideran
do que andaban muchos Joaquín Fernandez por 
el mvndo, no quiso confundirse con ellos, y va 
veremos (pie el ap('Ilido de Iísi'ahtero le habla de 
servir para (fuo se fijase mucho Ja atención en el 
que lo llevaba, y esto le coniprometía á él al 
niismo tiempo á sobn'salir pai-a que su raro ape
llido fuera objeto de atención primero, y después 
de consid(íracion.

Algunos bi(')grafüs han consíd(*rado este quidprn 
(¡no de mal gusto; pt;ro nosotros creemos (pie de 
peor gusto (\s discutir ó provoi;ar discusión sobre 
ello, bo cierto os, qm‘ descubrimos en el genio v 
caráctí'r del jinen l•;sl■AIíT̂ :Iío razón de ser y W r  
este apellida; y corrobora miestio juicio oljsorvar 
igualmente (¡ue basta el nombre de Joaouix (pie 
ora el primero de su bautismo le parece muy co
mún y elige el segundo de IÍALDo.Mfíno ([uc os mas 
laio j  hace mas armonía con ííspaiitero, cuando 
debiera do ser Alvauez por ser el amdlido de su 
madre.

lÍALDOiiERo Espartero es más sonoro v armonio
so que JoAuuiA Fer.\a.\íjez. Vemos [lues,̂  un desig-
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niü bien marcado de este joven, en estas oloccio- 
nes y iirefcroncias; y tan insistente es en esto que 
lo^ró |)revalecicse en su liliacion militar y en sus 
inaíríciilas de estudios, pues en todo leemos el 
segundo apellido de su padre, y el segundo nom
bre de subautismo, que al fin se acomodaron á 
(odos los usos hasta los oficiales; y en verdad que 
en el curso de la vida tuvo ocasiones do compro
bar ((ue su elección la vale mucho para llamar la 
atención y dislinguirse.

Tampoco sonó bien al principio el nombre de 
Napoleón (¡uc llamo la atención del Obispo que 
lo ooníirmaba; pero como era un Sanio Cono, no 
estaba en el martirologio, respuesta atribuida ala 
agudeza de Napoleón; pero ya conocen nuestros 
lectores (lue algo so ha de dar á la novela y á la 
poíisia paiu hacer raros y portentosos desde su 
origen á estos jicrsonages.

También Kspautero como otros ((ue han llegado 
á tener un renombre en la posteridad, tiene sus 
instintos guerreros,— construye en el taller de 
cariiintería de su padre armas blancas y de fuego, 
hasta un cañón de madera que por medio de un 
resorte (jue le aplica hace disparos y lanza la car
ga contra los muchachos de su edad ({ue le con
sideran ya muy superior á ellos. Esto so ha dicho 
V escrito por hombres serios, y esto podrá s(;r 
muv bien, por((ue, á no dudar, desde muy tem
prano se inclina el hombre á aípiello para lo (pie 
Í)ios le ha criado mas a[)to, y con esto no ofende
remos á los frenólogos.

Vamos á—

—3 -
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tlSP.VIITERO, Eütudiante.

Do gramática latina fuó bueno, ya ponjiic así 
lo dijo D. Antonio Jfooro su procoptor, ya tani- 
bicn por([uo á la edad de trece años escasos está 
en disposición de sor cx:aminado de ella, y efec
tivamente, apj-obado, se matricula en facultad d(; 
Filosofía que estudia en la Universidad de Alma
gro, que entonces allí habia.

Tenemos pues, á Espartero en Filosofía y letras 
tan instruido como otro cualquiera de sus condis
cípulos, y  con la preparación que se llevaba á 
las facultades mayores y carreras universitarias. 
Y por poco fpie se enseñase en estas ó en los es
tablecimientos do segunda enseñanza incorpora
dos á Universidad, siempre era lo que señalasen 
los planes de estudios de aquella época y con ar
reglo á los programas de materias. Siempre se 
liabia de dar una idea general de las ciencias hu
manas, y en cuanto á los conocimientos psicoló
gicos, conocidos eran sus progresos en nuestras 
escuelas. Ua metafísica entonces ora aun mas es
tudiada que hoy. Ya oran objeto de discusión 
sistemas y  métodos atrevidos. Descartes fundando 
una escuela filosófica que destronaba á ios filóso
fos y  á los sofistas de la Grecia, con su sistema 
matemático ([iie estos no comprendieron: Leibnitz 
aplicándolo aun con mas precisión á las funcio
nes y operaciones del espíritu, fundando la An
tropología ó conocimiento del hombre, y refle
jando el YO sobre Jas facultades del alma, y  com
batiendo el principio absoluto y material de Aris-
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tótelcs que lotlas Un nociüucá, todas las cons
ciencias las refería á los sentidos como medio de 
percepción, y á los objetos estemos como causas 
ocasionales de conocimientos, no habiendo en
tendimiento alguno por si solo, sin aquellos me
dios y estos objetos, según aquel principio, 
encerrando en el siguiente circulo el origen de 
las ideas=

Nihil eü in intdlectu,
Quod prius non fucrit in senm.

[Nada existe en el cntoncUmiento, que no se 
nos haya trasmitido por los sentidos.]

Que corrigió aítnel hombre profundo con sus 
tres célebres palabi a s =

Nisi ipse iiitcllectus,
[A no ser el entendimiento mismo], cuyas pa

labras estuvieron desde entonces y continúan es
tando destinadas á marcar un nuevo camino y fe
cundo porvenir ala ciencia y al espíritu humano: 
Bacon con su sistema de observación y osperi- 
mentalismo, con otros ciento que de íilosofia se 
venian ocupando, ya eran otras tantas lumbreras 
de la inteligencia.

Las revoluciones del globo terrestre, el movi
miento de los astros y todos los fenómenos que 
observamos, ya tenían una csplicacion mas ó 
menos perfecta en nuestros establecimientos de 
enseñanza secundaria-. La Geografía, la Histo
ria, la Física, la Química, las Matemáticas, la 
Historia natural y todo, en una palabra, lo 
que comprende la ciencia general de la Fi
losofía y de lo que bajo su dominio cae, ya 
entraba como asignatura en los programas de 
enseñanza; y  lodo esto lo conocía Espartero,



|)recisamoiito, como ios demás estiidiatites de su 
época y su clase.

La educación ó  instrucción de Espartero, pues, 
fueron tan buenas y completas como entonces so 
conocían, y hasta l)ril[antcs para la época.

Wa|)oleon no hal)ia llevado tanta instrucción al 
Colegio de Artillería, de (fuicn, sea dicho de paso, 
hubo qiúen dijo, haber sido tan rudo en sus pri
meros anos, que no había sido posible hacerle 
entender el lalin.—K tanto conducen la pasión y 
parcialidad, aunque bien podría caber esta rude
za en un genio destinado para la guerra.

Pero aun no quedan aquí las preparaciones 
cientílicas de Espartero. Vamos á verle sobresa
lir en ellas; y ciertaniente que con relación á los 
cadetes de los cuerpos, que es por donde en su 
mayor parte principian y con lo que se han pre
parado muchos generales, no era mucho que so
bresaliera; pero también sobresalió entre los fi
lósofos que salían de la Universidad, sus contem
poráneos que ahora abrazaban la carrera militar.

—6—



CAPÍTULO JL

ESPAETERO Soldado.

E spartero sienta plaza de soldado.—Guerra contra Aa/JO-* 
león.—Espartero en la batalla de Ocaña.—Ingresa en 
el batallón sagrado de voluntarios de honor de Toledô  
—  Como estudiante universitario sale parala academia 
militar de la isla de Lmi.—Se halla al servicio de la ba
tería del Portazgo en el asedio de la isla por los fnm- 
ceses.—Previo exámen ingresa en la escueta especial de 
ingenieros.—Oficial de este cuerpo, se halla en la bata
lla del Pinar de Chiclana.—Sus estudios en la escuela 
de ingenieros.— Peflcxiones sobre sus notas y censuras
de exámenes ^Oficial del regimiento infanleria de So-
ria, asiste al bloqueo de Torlosa y á los acciones de. 
Cherta y Amposln con su regimiento en la división del 
general Villacarnpa.

,vs inclinaciones do Espautero, á no dudar, eran 
las del ejercicio de las armas. Desde niño se ve
nia observando eso; y así fue (jue a los diez y



seis años poco mas, ya dijo á su hermano cl 
conventual de Dominicos de Almagro con quien 
estaba y Dajo cuya protección y espensas había 
hecho hasta entonces sus estudios, que quería ser 
militar y contribuir con su persona á la defensa 
do la Patria invadida por la ambición de un con
quistador universal. Su hermano accedió á esta 
resolución irrevocable de Rvi.domero, y aprove
chando un viage que aquel tenía que hacer á 
Andalucía, se lo llevó, sentando plaza de soldado 
disüníjuido en cl regimiento de Ciudad-líodrigo, á 
la sazón en Sevilla, para servir voluntariamckte 
durante aquella (juerra, [palabras tcstuales de su 
fdiacion. ]

Ya esta cl Jóven I-Ispartero en su elemento: to
do le llevaba por esc camino. Su fuerza, su agi
lidad, su \ivcza y temperamento meridionales, 
su amor también á la independencia de su país, 
todo en fm, lo impelía á una carrera en la que 
indudablemente tenía que hacer fortuna, mucha 
fortuna, y habia de alcanzar mucha gloria, sacan
do su apellido, alto, muy alto.

Recibe á los pocos dias su bautismo militar en 
la memorable batalla de Ocaña; y ya desde en
tonces se distingue aquel jóven voluntario y se 
eleva á soldado valiente ó intrépido el estudiante 
(pie con otros de su clase forman el batallón sa
grado de voluntarios de honor de Toledo, rpie 
luego se creó, el cual guarnece después á Sevilla, 
hasta que disucita la Junta Central por consecuen
cia de la invasión de los ejércitos franceses en la 
Capital de Andalucía, liivicron después de varios 
cbo([ues ([lie retirarse las tropas españolas á la isla 
de León y á Cádiz.
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Gozando ya Espartero de gran concepto como 

\ aliente entre sus gcfes y compañeros, y consi
derado como otro de los estudiantes aprovecha
dos que podian salir ú oficiales con los Cadetes 
de los Cuerpos, ingresó en la Academia (pie al 
año siguiente se creó en la isla. Fueron estas 
Academias el plantel de bravos é instruidos ofi
ciales. No estaban nunca ociosos los alumnos, 
pues hacían un servicio activo á la voz (jue estu
diaban, en todo lo que ora compatible con su 
principal ocupación. En varias salidas que hicie
ron contra el enemigo, era muy írecuente que 
Espartero avanzase al campo do los franceses y 
volviese á la isla con algún objeto que lo ates
tiguase, como así lo refiere el Sr. Floroz en su 
escelente historia, tomado de los apuntes curio
sos que tuvo la bondad de facilitarle uno de los 
jefes de aquella época, persona respetable y dig
na de todo crédito; y esta era una prueba clara 
de la intrepidez y bravura de Espartero, cuya 
conducta era intachable según consta de las notas 
tomadas de los archivos.

Espartero en el asedio de la isla estuvo al ser
vicio de la batería del Portazgo, y allí se acos
tumbro al fuego del canon, asistiendo á la batalla 
del Pinar de (fiuclana, ocurrido todo esto en los 
meses de Eebrero y Mai’zo de 1811.

Se celebraban exámenes dos veces al año por 
una .liinla de profesores, y Espartero ora califi
cado (le bueno en Aritnu’dica, Algebra, Geometría, 
Fortificación, Teoría, y práctica del Dibujo, y en 
Táctica sobresaliente. En todos los exámenes que 
celebró la Academia militar obtuvo estas mismas 
censuras, y además la nota de buena cojiducta.

ill
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Era reconocida por iodos la capacidad d(‘ 

Espartero; y así fiié, que cuando de oslas Aca
demias militaros salieron alumnos j)ara í'orinar 
escuelas especiales de las armas, fiié uno do 
los cuarenta y nueve que se consideraron mas 
aventajados; y con efecto: un tribunal do exá- 
men y  censura coínpuesto de las eminencias fa
cultativas, examinó á Espartero y le caliíicó de 
capaz y muy capaz de pasar á la escuela especial 
de ingenieros, como asi fue, obteniendo en conse
cuencia el lleal despacho do Subteniente. Diez y 
ocho años contaba y ya era Oficial de un cuerpo 
facultativo, del)¡do á sus talentos solamente y á 
su mérito.

Es (le pr('suinir que estudió Espartero con o| 
mismo inicies en la Escuela de ingenieros, aun- 
(jiic con menos fortuna. Sus censuras fueron las 
deífí/cnoenAritinólica, Algebra, Geometría espi'cii- 
lativa, Secciones Cónicas, Trigonometría-rectilínea 
y Geometría práctica: eti Táctica, s\o.ni])yo. xohresa- 
Hente; pero almra en Dibujo, (juc ánle.s había si
do calificado de bueno, ([uedaba entro los umUa- 
no!̂ , y  por esta sola asignatura ó cual([uier<T otra 
en que se (juedasc mediano, tenia que rejietir el 
curso el alumno, perdiendo el ano. Tal era el ri
gor (lo oslas Academias y Escuelas.

A(iuí necesitamos un poco de reflexión y aná
lisis. ¿Será (JUC haya decr(‘cido ó amenguado la 
rapacidad do Espartero? Ao : ponjucí sobre ser 
(ísto imposible en el óitUmi natural, el ([ue en va
rios exámenes había merecido la calilicacion do 
bueno en Dibujo, ya estaba juzgado de capaz. Esta 
es la regla (le criterio en e! asunto.

¿Será que Espartero se desaiilveó'Mlslo podrá sor,
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porque asi lo dicen los Jueces en una nota especial 
y para solo K-spAniERO como si quisieran darle 
una satisfacción ó osplicacion y los doliese dejar
lo mediano en Dibujo. «Hespccto á Don Iíacdoiiero 
Espartero, [dice] si se hubiera aplicado podía ha
ber obtenido mejor nota.»

Esta esplicacion dice para nosotros cuanto se 
puede decir en abono tíe la capacidad de Espartero 
supuesto que si so le castiga es precisamen
te poique tiene capacidad, y desaplicándose la 
desapro\echa. E-ste es el sentido de la nota, y en 
elesUi la justificación del Tribunal de exámenes 
y censura.

Pero ¿no podra haber otra causa estraña al es
tudio que pudiera influir en el ánimo de estos 
Jueces, que al fin son hombres? No es regular 
pensarlo así. Sin embargo, posible lo es, y no 
seria el primer ejemplo de este género. íláse 
(iiclio  ̂en liiografias, en novelas y en liisforias 
que Espartero perdió la gracia dol Director ó 
uno de ios íjefes de la Academia por un supues
to falso, pero que mpicl creía verdadero; y lo 
cierto era que una calaverada do otro hizo apa
recer á Espartero, como sospechoso de delin
cuencia en una cuosfion de amores poco lícitos.

Sea de esto lo que quiera, no insistiremos en 
este incidente; poripie con ello y sin ello, la ca
pacidad de Espartero era un hecho caiiíicado por 
varias pruebas cu repelidos exámenes, y muchos 
muy inferiores á él continuaron la carrera de in
genieros para que él no hubiera podido hacerlo.

Lo (lue si creemos (¡uc en oí pundonor de 
IvspARTERo esta nota debi() mortificarle mucho y 
(pie fasfidiado por ella y también por la Inititud de
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los estudios y la dificultad en los ascensos, cuan
do si hubiera quedado en el regimiento podría 
ser un Teniente ó Capitán como otros lo eran 
que entraron á servir cuando él entró y que hi
cieron toda la campaña, tuvo un arranque m\iy 
propio de su carácter y dijo: Ahora me flejan me~ 
diano en Dikijo, cuando siempre liabia sido bueno?: 
pues dejémos los dibujos y las f  ccknies, que à mi me 
gusta la realidad. Ift estoy cansado de fundar casti
llos en el aire— ya tengo callos en las manos de lle
var cal, arena y ladrillos.—A Infantería ligera me 
vuelvo que corre más que Ingenieros.

Efectivamente, necesitaba volar EspAi!Ti:r.o, y 
era matarle que se le ol>íigaso á ])ermaneccr mu
cho tiempo en una posición. Su actividad nece
sitaba mas ancha eslora do acción, mayor teatro 
de operaciones, é ingresó de vSnbtonieníe en el 
i-egimicnto infantería de Soria a fin de Abril de 
1813.

Por esta época la guerra de la Independencia 
iba tocando á su término. Eas batallas de Bai
len, Talavera de la líeina, la Albnera y otras 
habían enseñado á las hm'stos de Aapoltíon, el 
camino por donde tenian (pie volver á Erancia 
los (jue (piedaran con vida. i>os muros de Zara
goza y Gerona fueron la roca en (fue se estrella
ron !(ás proyectiles de la Artilhuia enemiga que 
devolvían álos sitiadores los pechos beróicos (pie 
á aifuellas Ciudades defcmiiaii. 1.a balatla do 
Vitoria, cu fin, ganada por los aliados al mando 
de Weilinton, acabó de arrojar del tíMTitorio es
pañol ai invasor muy caiiizbajo ya, cuyas Aguilas 
volaban y revoloteaban muy rastreras y sin poder 
elevarse. España recol)raba su independencia, su
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!il)ortad, y no ora esto lo peor para Napoleón to- 
(la^ia; pues Kspaíla liabia reanimado á tocios los 
enemigos de este Gigante y les enseñó cómo so 
pelea y se le vence.

Espartero no pudo ya alcanzar después mas 
fjiie el bloqueo de Tortosa y las acciones de 
(dierta  ̂ y Ainposta con su regimiento que perte
necía á la división del gcmeral Víllacampa.

—13—

Al llegar aquí haremos alto ó un paréntesis en 
nuestra historia, para dar á conocer, en capitulo 
especial, los sucesos que se vienen enlazando en 
nuestra Patria y cjuc es necesario tener presentes 
para apreciar debidamente su mérito y su influjo 
en los cpic han de llegar muclios años después, y 
(pie se habrán de resolver en guerra política 
cuando se presente una ocasión como se pre
sentará con la dinástica, ó mejor dicho, de mejor 
derecho á la Corona de España entre Don Gados 
María Isidro de ííorbon, hermano de Fernando Vil 
y su sobrina Dona Isabel hija dcl Uey.





CAPITULO ESPECIAL.

N Ultimos de 1813, cuando ya Napoleón pre
sentía cpie la coalición de las grandes potencias 
de Europa vendría por fin á derribarle, lo aue 
había do suceder, en verdad, mas pronto aún gue 
el creyera: cuando para evitarlo le era preciso 
aliarse con ípiien pinliera prestarlo algún auxilio 
penso en devolverá Fernando VII la Corona que los 
tristes y iioco honrosos actos de Payona habían 
colocado en la cabeza de José Ponapartc herma
no de ^'apoleon, Corona que ya no podía sostener 
 ̂ misma que Fernando liabia recibido

en 1808 por abdicación de su desgraciado padre 
Carlos IV, contra el cual así como su esposa Ma
ría Luisa, sea dicho de paso, vino á dirigir sus 
furores el motín que, puede decirse, se la arran
co, de vuelta de Godoy, Príncipe do la Paz contra 
quien fue; mas esta devolución á Fernando Vil 
era a cambio de que éste, agradecido á tan gran
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favor, al decir de -\apoloon, pues que eriuivalía á 
nombrarle Rey, supuesto que en Bayona íiabia re
nunciado á dicha Corona, y avenídose á trasmi
tirla [1], era decimos, esta devolución á cambio 
de que le ayudase contra los ingleses, quienes 
precisamente eran los que en aquella lucha mas 
Rabian coadyuvado con Espafla y continuaban lu
chando contra Napoleón.

Dejaba, pues, volver á España á Fernando Vil 
y  su hermano Don Carlos, á quienes como «á sus 
j)adres y  demás familia Real hacía cinco años re
tenía en Francia.

Afortunadamente para Fernando MI, los suce
sos se precipita])an, y venían á colocarlo pronto 
fuera de compromisos. La isla de Elva recibiría 
al que habia sido Emperador de los franceses en 
calidad de relegado político por el [jocler de Eu
ropa coaligada y rc{)resentada por sus respectivos 
»Soberanos, que aliora mandan en Farís y soi)re 
Napoleón que se vé forzado á abdicar la Corona 
de Francia hasta por su hijo, sucediéndoie en el 
Trono Luis XVUIde la familia Rorbon.

Se fugará Napoleón y vendrá un interregno, 
mas bien que un Reinado de algunos moscas; pero 
en la catástrofe de Waterló, cu esta desesperada 
batalla, todo concluye monos el honor. Napoleón 
es vencido, y el Coloso era estrellado ahora con
tra la roca de la isla de Santa Elena, de donde 
no se escapará, y ya i)ucden los Reyes pensar en 
el pais que Dios les depara que bien merece su 
solicitud.

(U I,a generosidad do Napoleón «n este tiempo fa  comprenderán nuestros 
lectores (juo tenia menos do voluntaria que de forzosa; así como larfbteii las reniiDcias y trasmisiones de rcriuiido V il lo hatiisu (eaiiio en el otro; pero 
ti istea y dolarusos soo estos recuerdos cuando la nación Española so desangraba en 
una lucha do Gigantes por sostener objetos <jue por estos actos se menospreeisbao.



Asentadas, pues, algim tanto las cosas en Es
paña en 181 4, después de la vuelta del Kcy, aun
que no mucho, ])iies al poco tiempo ya se mur
muraba de él, por haber abolido la Constitución, 
con todas sus emanaciones y consecuencias, que 
en 181.2, las Cortes con la Regencia habian dado 
en Cádiz á la Nación, bajo el luego de Canon do 
las baterías enemigas. Constitución que decían 
haber podido modiücar el Monarca con buen 
consejo y acuerdo antes que anularla por com
pleto, murmuraciones estas que habian de resol
verse en hechos que se castigaban luego con la 
muerte de Porlicr en la Coruña, Eaci en Mallorca, 
Bertrán de bis en Valencia: actos estos que con
tribuirán á ([ue el Rey se vea obligado á jurar es
ta misma Constitución, que una parte del ejér
cito proclamará en las cabezas de San Juan con 
Riego, y. otros gofos militares á su cabeza eii 
1820: origen también ocasionado á desgracias 
como lodo lo que proviene de la fuerza ó su re
presentación, y (pie á su Vez habrá de sor causa 
de tristes consecuencias, y aun de escenas san
grientas, siendo sentenciado á muerte á los tres 
años el mismo Riego, y antes abolida la Constitu
ción por la que éí se había alzado: cu 1814 
rep(itimos, tornando ahoi-a á nuestra historia, era 
necesario \ olver los ojos á las Provincias de Amé
rica por tantos años abandonadas y  en donde el 
espíritu do insurrección al grito de Independen
cia amenazaba la seguridad de todos los territo
rios para la Corona de Castilla, habiéndose decla
rado Méjico ya independiente, á cuyo ejemplo 
pugnaban para lograrlo las demás, en Lodo aquel 
continente.
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CAPÍTULO HI.

Ĵ l General Morato es nombrado para marchar á Améri-
t '̂ fsp^TERo.— en Ciimaná, Cos-
a rirme.en 18Io con las (ropas que —E spartero

€s desuñado con su regimiento al Perú —Morillo pa- 
ct/ica las Provincias comprendidas en el ierrilorio del

E spartero á las órde- 
7rtco«, es nombrado capitan de tma 

dp fnrf^Z trabajos importantes
c S  nombrado segundo Comandante,—
lera ^ V u A ^ ^ ^ T ^  ^ «̂ r̂ales La Serna. Can- 

^ l̂des.-~Sus ascensos militares, acciones, sor-
oí/ «? U/mrcaí, Cochabamba, la Paz y

RA urgente quo im general valiente y aguerrido 
marchase a America, y se nom])ró á Don Pablo 
Morillo, qiiicn al fronte de sois regimientos de In
fantería, dos de á caballo, nn escuadrón de Arti
lleros y alguna fuerza también de obreros, mina
dores y (lemas ([uc se juzgó necesario, se hace á 
Ja vela y so piuscnU) delante de Cunianá, Costa 
l’ irm c. ai principio de Abril de 18!o. Allí iba



KsPARTiíno ganoso de pelear y vencer (luc era la 
aspiración de sii fuerza y  de su gènio.

Ansioso también de gloria, era necesario ([iie 
aprovechase una ocasión tan favorable. A muy 
remotas tierras iba para alcanzarla; poro ¿qué im
porla ])ara un joven robusto, valiente y entusias
ta? Habia pedido y obtenido ser alistado en clase 
de Teniente Capitan en el regimiento de Estrema- 
dura.

Âo tardó Morillo en comprender que aquel Te
niente era instruido y le nombró su sccrclario du
rante la travesía (1).

Al poco tiempo ya estaba con su batallón en el 
Perú, en lima, habiendo sufrido lo que es consi
guiente, atravesando el Istmo de Panamá, á mu
chos niiloR de leguas de España. Y ya pacilicudas 
las provincias comprendidas en el loiTitorio del 
Sur, Morillo se quedaba arreglando todos los ra
mos de la administración, y lo mismo hacía poco 
después en Venezuela.

—20—

(1) Refiérese en las historias de Espartero una 
anécdota que revela bien su carácter.

Parece que habiendo pedido licencia al General pa
ra ir á despedirse de sus padres, á quienes hacia años 
no había -yisto, contestó Morillo, que el soldado no de~ 
hia acordarse de oirá cosa , r/ue de servir á su pálria. ?/ 
(¡ue no era signo de valor pensar en la familia.

Tanto, dicen, picó esta respuesta á E spartero, qu e  
tomando una actitud resuelta contestó: «Mi General: 
ya no quiero la licencia: si otro que V. E. me digéra 
»esas palabras, mi contestación se la daría esta espa
da;» (llevando la mano derecha á la empuñadura.)

Entonces el General repuso; bien caballero oficial: 
»asi me (justan los hombres. Ahora mando á Y. ir á despe- 
»(lirse de sus padres.
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líriUante época comienza para Espautììro: fama 

y gloria ansiaba y su estrella se las depara. ^
A las órdenes del General Tacón marcho á la 

Provincia de Charcas, también sublevada. Pocos 
dias tardó este General en descubrir en el Te- 
nient(í Espartero del regimiento de Estreinadura, 
cualidades poco comunes, y una instrucción 
aventajada en la ciencia de la guerra. A.sí fue ([ue 
siendo muy importante fortificar la ^illa do Lagu
na V pueblo de Tarabuco, así como atriiicberar 
el Potosí y la Plata y levantar planos corográíicos 
de las Provincias de Arequipa, Potosí, Cocha- 
bamba, Paz, Pruno y Charcas, que facilitasen 
las operaciones que se iban ó emprender con nn 
conocimicnlo exacto de los inapas, Espartero, 
con grado de Capitan á cuyas órdenes se puso 
una compañía de zapadores creada ;d efecto, 
egecutó todos fistos trabajos con la pericia de nn 
ingeniero aventajado y con una prontitud admi
rable. be algo le habían do servir los estudios fie 
la Academia militar, y de la Escuela facultativa 
de ingenieros do la isla do Leon.

-\o er<i ostraño que el General Tacón ([uisiese ca
da (lia másá Espartero , y que incorporada la Com
pañía al segundo batallón ligero del centro del 
(pie era primer gcfo l)on.lo.SíívSantos La llera, nom
brase segundo Comandante al Capitan Iíspabtero. 
Murmuraciones hubo, sin embargo, por parte 
de Capitanes, ([uc se creían postergados; pero 
Espartero además do merecer estos ascensos, era 
mnv querido de sus compañeros por su buen ca
rácter y premias personales, y no llegó esto á 
producir ningún conlUcto ni disgusto, viniendo 
todos, por fin á reconocer (luo era muy acreedor



á lo qiio le daban, ¡jorque era bien ganado.
-luchos hechos do armas habian acreditado á 

Espartero, ([iie .sería prolijo refórínmo por uno, y 
justo es hacer mención también dolos Coroneles La 
íícia, Jíivero, AmcUer, Cuznian, líainircz y otros 
muchos, así como de los Generales La Serna Can- 
terac, \'aldcs, pues todos rivalizaban en valor 
constancia y  íidelidad; pero serla necesario csci i- 
bir Ja historia de cada uno, y esto no nos es po
sible para dar como quisiéramos una noticia cir
cunstanciada do lodos y  de todo. Los hechos eran 
diarios, y nuestro objeto es apoderarnos de los 
mas notables.

La historia de la revolución Jíispano-.Vmerica- 
na escrita por el Sr. Torrente, publicada en 1830 
y otras, podrán satisfacer cumplidamente á todas 
b'is justas reclamaciones de Jos participantes en la 
gloria de aquellos hechos en aíjueilos tiempos.

Pero respecto á Espartero, hemos procurado 
verlo y  estudiarlo todo en cuanto nos ha sido po
sible, y no solo le encontramos en los hechos mas 
tn-incipales como en las sangrientas acciones de 
Garzas, Presto y.Sopachiii, en que J.a 3íadrid entre 
muchos hombres muertos y prisioneros perdió sus 
acémilas, sus cánones y hasta el Estandarte de 
los líiísares de Tiicaman , sino que le vemos tam
bién egecutando sorpresas ingeniosas y atrevi
das de Jjandas rebeldes, íingiéndose él, d  caudi
llo Fernandez, á quien esperaban, y desbaratando 
conjuraciones horribles que habian do princi
piar por el asesinato del Gefe Espartero, salván
dose á favor do un acto suyo de sagacidad y ar
rojo propios del talento y el \aIor; pero de "esto 
nos ocuparemos en el capítulo siguiente y con-
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cluiremos ésto con decir, que las Provincias do 
Charcas, Cochabamba, La Paz y otros pueblos, 
quedaban con estos hechos al finalizar el año de 
1819 sometidos, aunque no pueda decirse paci
ficados, porque el espíritu no era pacífico y se 
revelarían en la primera ocasión favorable.
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Espedtcton ú Jujui y Salta.~Don Juan Ramirez y O/’os- 
CQ, es nombrado General en Ge fe del Ejércilo del Alio 
Peru.—El General concibe el plan de dar una bahda 
yeneral en las Promneias de Jujui y Salín del Tuca- 
mon á los enemifius y apoderarse al mismo tiempo de 
yaiiado lanar y vacuno, del (¡ue se carecia, y de cuyas 
carnes se alimenlaha el soldado, pues el pan, ape
nas se conocía corno radon mililar.—Ocupación de Sal
la, Monlerico, San Lorenzo y otros punios.—Desfruc- 
donde una columna enemiga y otras partidas.__Noti
cia en el Ejército de America de haber proclamado la 
Constilucion de 1812 el Jíjérciio reunido en ¡aísla de 
I.eon. que iba ú reforzar al que, en el cnnlincnle Ameri
cano operaba en favor de España,—Efectos de esta noti
cia y de haber jurado el Rey aquella Constitución.— 
Kspartkro en Oruro con su regimiento.— Vasta conspi
ración descubierta y castigada por él, como Gefc supe
rior. resultando complicado el gobernador Vega.

SE ciirarpió del mando del Kjcrcito del alto Pìm’iì 
Don Juan Uamiroz Orozco, pucs Caiitcrac lo liabia
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desempeñado interinamente. Se hizo rolizniontc es
ta especlicion (pie el (íencral creyó indispensable 
tanto para batir á los enemigos de lujui y Salla do 
Tucanian como para proveerse de subsistencias, 
porcpic como ya hemos indicado, consistían en 
carne, como principal alimento del soldado, sin 
(pie el pan se conociera como ración en la mayor 
parte de los puntos en ([ue la gucira so hacía.

Con efecto, so logró tanto el primer objeto, 
como el segundo. So destruyeron bandas rebel
des acaudilladas por fieros caudillos como Hojas, 
y otros.

Ai promediar el año de 1820, so recibió la no
ticia de haberse restablecido la Constitución de 
1812 en Cspaña, por la aclamación que el Cjt'r- 
cito destinado para America habia verificado. Es
ta noticia no dejó de influir en los ánimos de 
aípiercontincnte, pues produjo por lo menos, la 
esperanza en atjucl pais de (pie aflojarían las ope
raciones, cuando no so \ arlase por completo de 
conducta, en armonía con una situación política 
en que no debía entrar la conquista como ele
mento de existencia. Así fué que se paralizaron 
algún tanto, ya porque esto ( ŝfal)a de acuerdo 
con la manera de apreciar las cosas de América 
V de los americanos, ya también jíorque estos 
ofrecían á la mic^a situación política garantías 
de avenencia y acomodamiento ((uc antíís no po
dían í'spevarsíí ni ¡irometerse. En lo genera! el 
Ejército de América, recibió bien aquella noti
cia; V en esla ocasión (?s cuando dicen las his
torias, (pie Espaktero Comandante, con otros 
ísefes militan.'s, se entusiasmaron hasta ci punto 
dtí (Alebrar la noticia en casa dcl Subinspector



tlc a([ucl Ejórcito, en cuya réunion, sobresaliendo 
Espartero como literato, por lo menos en aíicion, 
hizo una composición poética alusiva al objeto 
que hemos leído en sus historias, y  que sentimos 
no poseer en este momento, aunque lo hemos 
[)rocurado para insertar en la nuestra.

Marchó Espateuo á la población do Oruro en 
donde tuvo lugar un suceso, sangriento que han 
procurado presentar los que no son justos apre
ciadores de ios hechos de Espartero como un 
atentado que puede manchar su limpia historia.

En Oruro se fraguó una conspiración cuyo ob
jeto era proclamarse independientes de la Corona 
de España.

Entraban en este plan muchos empleados civi
les y oíicialcs del Ejército español, y entre estos, 
como parte muy principal y ejecutiva, pues que 
había de dar muerte á su Gefe Espartero, se halla 
el Capitan do su regimiento I). Podro Nordenflichc, 
liaron de Nordenflichc, y en connivencia con ellos 
el mismo Cobernador militar Vega.

En sargento descubrió este plan á su coman
dante ó Coronel Espartero, á quien se revela has
ta la hora cercana en ((ue había de verificarse' 
este proyecto. En tal situación Espartero, en 
union del Gefe de Artillería, procedieron á apode
rarse de ios conjurados con mucho secreto y ac
tividad, [1] dando cuenta al Gobernador militar 
Vega, quien aunque complicado, no se atrevió á 
desaprobar la medida, antes bien estubo confor-

(I) R^pinTF.BO para nspgiirarso <le ia fiJclideil do toa demás oílcialca dol ro* 
giinionlo, brinili) á todos, inclnso ol Uarou, á onn cena en donde esplorò «l cs-> 
pirilu qiio les animaba, después que Nordenflichc fingiéndose iodispuvslOjò prîtes • 
tendo ni’cesidtd de salir do la reunión, In quo verificó, coovencíóásu  Gife de Id 
exactitud dui proyecto, que EsraRTUto se resistía á creer o n c i liaron, tu espé-' 
c it i protegido.
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me en todo y con que se fonnaâe la correspond 
dieute sumaria y fuesen castigados ¡os culpables. 
Con efecto: de las actuaciones fiscales resultaba, 
no solo, la exactitud del proyecto, sino tam
bién la connivencia del Gobernador; y en tal con
cepto se formó un Consejo de Guerra de Capita
nes, el cual sentenció á muerte entre otros al 
Barón, Capitán, ([uien fuó ejecutado en las prime
ras horas do la mañana, siguientes á aíjuella no
che, según todo se refiero en las historias-

Se ba murmurado bastante sobre la muerte dcl 
esprosado Barón, es decir, sobre la competencia 
del Consejo de Guerra que le condenó á muerto y 
sobro el procedimiento empleado; pero en medio 
de que carezcamos de datos pa.a ilustrar este in
cidente con toda la luz posible, vemos por dtí 
¡)i’onto un Consejo de Guerra funcionando, y esto 
ya escluyo la idea do arbitrariedad. Y en el su
puesto de ([ue no hubiese Gunoralcs con (piienes 
pudiera formarse el Tribunal, se tendría (iiie hajar 
buscando individuos de graduaciones inlenores, 
hasta llegar á la clase de Gapi anes, si no había 
bastantes de otras superiores, porque el delito ikí 
habla de quedar impune por falta (le proceso y' 
do Jueces (pie lo fallasen.

Y suponiendo que Iwp.vktero fuese el Gcfe de 
más gi'aduaeion, y resultando complicado en la 
rebelión y traición el Gobernador de la plaza, 
como á las primeras actuaciones üscales rc'suUf), 
á aípiel pasaba la jurisdicción por suspensión do 
éste y lo mismo i)or la logislainon antigua (pie pol
la moderna, ó sea la ley de 17 do .Vbnt de 1821, 
r(íStal)IecÍ!Ía en aqmdla época Constitucional, (mi 
todos los dominios de Kspana; y (*n tal concuqito,
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no vemos ya la incompetencia do Espartiííio, asi 
como la elei Consejo de rruerra, ni el quebranta
miento de las formas del Juicio, á menos que no 
se consultase la sentencia; pero el Virey, ó el que 
hiciese sus veces, nada anuló, sino que coníirmó 
en el hecho de indultar ó conmutar la pena a los 
reos y cómplices no ejecutados.

En todo caso el hecho de rebelión se con
fesaba por el reo, ó se le convencía de el, y 
no podrá decirse que murió inocente. Triste sería 
sin embargo, que faltase alguna formalidad, que 
nunca es lícito omitir, siendo posible observarla, 
porque las formas en los Juicios, son precisamen
te la garantía del acusado; y aunque en casos se
mejantes la necesidad puede ser superior á todo, 
dejándose á la discreccion y prudencia del que 
se ve acometido, no deben despreciarse las re
glas que la moral prescribe para graduarla nece
sidad ({uo absuelva de pecado y de delincuencia. 
Es verdad, f{uo en tiempo de guerra y en un pais 
que aunque sometido, se revela contra la autori
dad del Key, concebimos que es casi im|)osible en 
inuclios casos atemperarse á todas las formalida
des legale.s y mucho menos cuando la rel)elion se 
aprovecha del favor do la traición de oficiales del 
Ejercito leal, (juc alnisau de su misma posición y 
de la confianza en ellos depositada.

El delito era grande; y sorprendido in fruganti, 
() momentos ántes de su ejecución, el castigo de
bía corresponder inmediatamente con ejemplar y 
saludable escarmiento.

Volvamos ahora á las opei*a(úonos militares do
Ê Sr ARTERO.
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C.VPITÜLO V.

E spabtero eíi Arequipa guarnece con su regimicnlo aque
lla cosía.—Su amor á las letras que cultiva cuando la 
guerra lo permite.—Operaciones de Campaña.—Reco
nocimiento sobre Tacna.—Acción de Calaña.—Brillan
te relirada de E spartero.—Sangrientos combates de 
Tarala y Mosquehua.—Ocupación de Lima por las tro
pas Reales. — Bloqueo del castillo del Callao.—Campa
ña del Sur.

L pueblo do Arequipa y otros iumediatos cons
tantemente eran invadidos por rebeldes proce
dentes de tropas chilenas á las órdenes del Ge
neral San Martin, del Lord Cochrane, el mayor 
Soler, Miller y otros caudillos.

Espartero recibió órden del General para guar
necer y defender aquellos pueblos marchando con 
su regimiento en Febrero de 1821 en cuyo punto 
permaneció aquel año y el siguiente, prestando



grandes servicios, paos era cüiisUmLe el desem
barco del enemigo en aquella costa y era nece
saria una vigilancia muy asidua, que aun así, se 
burlaba por los chilenos.

No estaba tampoco ocioso Espartero, cuando 
las corlas treguas que daba la guerra á los com
batientes, les dejaba pensar sobro si mismos. Sa
bía que sienta muy bien á los militares ser instrui
dos y ([ue Marte se desarmó en muchas ocasio
nes rindiendo sus armas á Minerva—sabía tam
bién (pie era aficionado á las Musas; y así es que 
vemos á Espartero estudiar y hacer versos; y 
ciertamente, que. en una composición suya, de 
([uc ya hemos hecho mención y que sentimos no 
poseer de presente, prueba con espontánea y 
sencilla versificación su amor a la libertad y á la 
Patria por el entusiasmo que respira; y esto no 
puede, en verdad, obtenerse sin mimen, sin ca
pacidad, sin gusto y aplicación. Algún resultado 
habían do dar sus estudios do l'ilosofía y letras 
(pie no debían quedar estórilcs.

La guerra, desjiues de la calma aparente de 
cerca de dos años iba á ser muy viva y sangrien
ta, Era ya Espartero un Coronel graduado, que 
luego será efectivo en 1823, debido á su talento 
y á su valor, y mandaba el regimiento del Centro. 
En un reconocimiento que en unión del General 
Vaid(^ hizo ]5ara observar y atacar, si era posible, 
al relicldo Aivarado que mandaba una fuerte co
lumna ó legión peruana sobre Tacna que vino a 
parar en combate en Catana, se condujo Espartero 
con un arrojo 6 inteligencia (pie asombraron al 
eninuigo, especialmente en la retirada qim fue 
preciso tocar con tan corto numero de españoles
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como los qiio allí iban. Kra ya este Kjórdfo ene
migo muy respetable, tanto por su número como 
por su calidad, y lo mandaban buenos é instrui
dos oficiales y también valientes.

^bicstros Generales, Canterác y A'aldes, sin em
bargo, con fuerzas y elementos muy inferiores, 
liabian do compensar lo que les faltase en nú
mero y en material con la pericia, la constancia y 
el valor.

Se había roto el fuego en últimos de Diciem
bre y todos hacen esfuerzos, españoles y perua
nos. Espartero acreditado ya por muchos liechos 
como hombre de valor, iba ahora á sentar su re
putación tan alta en dotes y en cualidades de 
mando, como antes la habia sentado de valor y 
de pericia. Los dias 10 y t\ do Enero estaban 
destinados al efecto. Formaba la vanguardia de 
la columna de Valdcs el regimiento del Centro que 
Espartero mandaba; y en ¡a mañana del 19 abali
zó con sus mermados batallones hasta un punto 
(pie á otro le hubiera costado su liliertad y la do 
todos sus soldados que hubieran quedado muertos 
ó prisioneros; ]>ero era Espartero el que los man
daba, y su serenidad, su valor y su táctica eran 
superiores a la imichodumbro de los enemigos. 
Más do una legua atrás dejó á Valdés; y cuando 
Espartero lo trata de enmendar, se encuentra con 
la diíicultad que le opone una división do seis mil 
hombres, que según rcíiorc la historia lo acomete 
y estrecha por todas partes.

Apurado era el trance; pero Espartero roplcga 
sus soldados, formando un ciierjio tan sólido y 
compacto que no so puede romper ni penetrar, 
sin encontrarse con la muerte cu el plomo y en



las bayonetas do dos escasos batallones, de este 
puñado de hombres. En esta forma, en este ade
man, y sin variar de posición se defiende el Co
ronel Espartero por algunas horas hasta que pue
de emprender la retirada y volverse á unir con 
Valdés. Marcha mas de una legua y el enemigo no 
puede hacerlo un solo prisionero, ni desordenar 
sus cuadros-y escalones formados con mucho arte.

Cuando se aprocsiman mucho, hace alto y les 
envia una granizada de balas que caen en medio 
del enemigo como una lluvia y le contiene— 
cuando repite la acometida el que le persigue, se 
revuelve Espartero con presteza y le carga con 
ímpetu á la bayoneta, cuyas puntas causan asco á 
las contrarias, obligándolas á retroceder lo bas
tante para ganar tiempo y terreno en la retirada.

Magnífico era esto cuadro: grandes dotes apa
recen en Espartero: — era bravo en el abance y 
en la pelea— es sereno, táctico, hábil en la retira
da,— este hombre está destinado para el mando, 
para General.

Llegó por fin Valdés en su socorro con su corta 
columna y entonces ya se formalizó una batalla 
en la que tenía Espartero í[uc egooutar hechos 
que á costa de su sangre tanta gloria y fama le 
habían de dar.

Todos so baten en Torata con \alor: Valdés, 
.\.mellór, líivoro, todos, íinalinenío, hacen cuanto 
es posible hacer, y cuanto los pocos contra los 
muchos se pueden esforzar; y á poco nó se ma
logran estos esfuerzos por voces siniestras que 
corrieron; mas asegurado ya Valdés de que era 
una alarma falsa, embisten con firmeza los espa
ñoles á los peruanos quienes' en esta batalla pe-
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Jean con bravura é iiUeligoncia; mas animados 
(ambien los españoles con la presencia del Cene
rai Canlcrao, que apareció con solos sus ayudan
tes en medio del combate, cuando era mas recia 
la pelea, ya fueron rotas y deshechas las lineas 
contrarias y arrollado el enemigo, quedando des
trozado, y lodo el campo de batalla cubierto de 
cadáveres de unos y otros combatientes. Es tan
to mas notable esta batalla, cuanto que, como 
hemos indicado, fué dada por una tercera parte 
de gente es|)añola á los peruanos, pues la divi
sión del Cenerai Canterac, que halda venido for
zando sus marchas sin temor á las nieves que 
cubrían los Andes, no pudo concurrir.

Ibi esta batalla, se dice, ocurrió un hecho ó 
combate particular entre Ksi*arti;ro y un coronel 
peruano, ([ue nos trae á la memoria los tiempos- 
hendeos ó fabulosos, las guerras de Troya, y los 
combates de los gigantes. Cuéntase, repetimos, 
(pie después do quedar desmontado Espartero y 
en el acto de recibir varias heridas (tuo brotaban 
(X)piosa sangre, como viese que un coronel pe
ruano, valiente como él solo, reconviniese a sus 
soldados, [lorque retiraban de tan poca gente con
traria, y se esforzase en mandar reunir y volver 
caras, se avanza á él Espartero con la velocidad 
(leí rayo y con la furia do un león y le dice: 
coronel peruano: asá se manda reunir y volver raras, 
así, tirándolo una estocada, que le devuche el 
coronel, pero que Espartero c^ita, asegundan- 
d(de otra, rindiéndole por íin. Difícil parece 
esto, pero así so ndierc, y en la bravura de este 
befe, (MI su jinentud entonces y en su ligereza so 
comprendo. Ea exactitud sin embargo, debe apa-
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rocor en todo, Esp.vrteíio no lo refiero así en iina 
carta que dirigió desdo Logroño á im amigo en 
el año de '^8, pues la muerte del coronel fuó de 
una cstocada'que le tiró aí paso ele la carga á la 
bayoneta, y  no fueron dos, sinó tres balazos y 
un bayonetazo, los que recibió Espartero, per
diendo dos caballos. Esta batalla de Torata tenia 
(pie recibir su complemento en la de Moquehua, 
que se dio á los dos ó tres dias, quedando dese- 
clio por completo aquel ejército de insurgentes, 
que parecía ser formidable en todas armas, para 
un puñado de españoles.

En esta segunda batalla aparece Espartero en 
lo mas recio del combate con el brazo derecho 
suspendido por un pañuelo que pendía del cuello 
á la cabeza do su regimiento, ejecutando actos 
de valor que á todos admiran—y en Moquehua 
como en Torata no hay medio de retirarle de la 
pelea hasta que concluya la batalla, aposar de 
las órdenes terminantes del General para que so 
retire.

El elemento do Espartero ei’a la guerra, la lu
cha constante, y esto todo como medio de alcan
zar fama y gloria. Esta era su grande ambición; 
y este deseo de gloría so descubre en todos los 
actos de su vida militar y política.

Por el mérito contraido en estas dos acciones 
ó mejor dicho liatallas, hiéle concedida la efec- 
ti\idad del grado de Coronel, y ya decoraban 
entonces su pecho las cruces de San Hermene
gildo, la do San Fernando de torcera clase, la 
de la retirada cicl ejército do Alhurquerqne a la 
Isla de León, la de Chiclana, la dcl segundo ejér
cito dadas en la guerra contra Napoleón: y  por



último, las (los concedidas respocüvainoiUo á To- 
rata y Moscpiehua.

La consecuencia de estas victorias fué la en
trada del Ejército Real, conducido por Cantcrác 
y Valdés ct 18 de Junio en Lima, sobre cuyas al
menas tremolaron los pendones de Castilla.

Taltaba tomar la fortaleza de la plaza del Ca
llao, punto cercano <á Lima y lugar de refugio de 
los principales republicanos y del Congreso. Re
conocidos y franqueados los puntos de ala(iiic, 
fué sin embargo preciso abandonarlo para acudir 
en socorro de las provincias del Sur invadidas por 
una division que á las órdenes dcl General Santa 
Cruz habia desembarcado en las costas de Arica, 
y  demás puntos intermedios, y ya entramos en la 
campaña del Sur, tan penosa en marchas y en 
trabajos como gloriosa para el Virey La Serna, 
para el General Valdés y para Espartero que aun- 
(pic con dos heridas abiertas la hizo sin flaquear 
en su pujanza.
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CAPITULO VI.

Opinion de las Corles Españolas sobre la guerra de Amé
rica.— EsPARTKao es comisionado por el Virey para oir 
proposiciones de arreglo en la ciudad de Salla do olro 
encargado de la República de Buenos Aires.—Defección 
del General Olañeta.—Espartrro recibe del Virey co- 
ínision para venir á enterar en perdona al Rey Fernan
do VII del estado de las cosas en América.—Su venida 
á Europa y su regreso á América.—Su prisión.—Su 
regreso á Europa.

NADA. debía parecer mas preciso que las batallas de 
Torata y Mosquehua, la entrada en Lima del Ejér
cito Ueal y las ventajas obtenidas en la guerra del 
Sur, produjesen la sumisión del vencido por las 
armas; pero no era así, ni lo debia de ser tampoco 
en el orden natural, ai que no se le puede forzar 
ó violentar impunemente ó sin consecuencias por 
lo menos.



l>a América debía do ser do los americanos, 
decían ellos, asi como el Áírica de los africanos, el 
Asia de los asiálicos, y la Kuropnde los Europeos.

Las conquistas materiales de territorios, con 
raras escepciones, siemj)re dieron el mismo resul
tado y duraron lo (pie duró la vida do los con
quistadores. La historia dice esto en todos los 
tiempos, en todas las épocas, lo mismo en una 
parte (pie en otra—en China que en Egipto, en 
Roma (fuc en Cartago, en Méjico que en Moscow.

Los hombres que no se asimilan por la natura
leza, no se funden en los cañones del conquista
dor, por mas que les diga y se esfuerzo en por- 
suadiries (pie es para hacerles felices. Las buenas 
relaciones do amistad, la reciprocidad de intere
ses comerciales, y la facilidad de verse y de tra
tarse, serán las causas que haciendo desaparecer 
las antipatías, las repulsiones de carácter y tem
peramento y los. odios tradicionales de raza, ope- 
nm la inteligencia miííiia entre la especie huma
na. Conocían bien las Cortes Españolas esto mis
mo, y así filé ([uc en 18Ü2, habían tratado de la 
Independencia de Aueva-Españá, Goatcmala, Cos
ta-Firme y Rueños-Aires, y hasta se llegaron á 
nombrar comisionados para entablar negociacio
nes que lo fueron 1). Antonio Luis Percira, Magis
trado de la Audiencia de Chile, y el Teniente 
Coronel Pon Luis de la Robla, quienes llega
ron á firmar en .lidio de aquel año un armisti
cio ([UC debiera cíe durar otro para dar lugar á 
á to(ias las conferencias preliminares del asunto, 
r.legaion á entenderse y contaron con el Virey 
del Perú,General La Serna, pidiéndole conformi
dad, respecto al ])ais (pie el gobiu-naba.
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Üesconíianzas miituas, lemores recípjoros, irro 
soluciones, dcbilitiad y falta sobro todo de i)ucna 
voluntad, hicieron infructuosas propueslas (pie la 
Autoridad Real del Perú no juz:g() buenas })ara la 
causa de España y el resultado de todo habla de 
ser no concluir nada.

Espartero era comisionado para oir proposicio
nes en la ciudad de Salta. Responde al concepto 
de capacidad que de ó\ tiene el Virey; ¡)cro sn 
diplomacia y la del comisionado por la oirá pai te, 
se (‘strellan en lo imposible.

Ea defección del tícncral Olañeta en el Ecrií, 
quien tiende á unirse con los insurgentes de las 
Provincias del Rio de la Plata, viene á complicar 
los asuntos y á agriar los ánimos; pero para nos
otros no (ira mas (jue una concausa, una ocasión 
ó mi escándalo, ba razón de resistencia estaba 
en otra parte.

Eos europeos (pie han arrostrado los peligros 
y las fatigas de iin largo viajo marítimo que son 
consiguient^'s, no jiodiaii moverse, según la apre
ciación de los americanos, sino j)or la idea de la 
Cümjuista () por la do la csíilofacioii. En cualquier 
caso, después de! {u imor susto ó de la curiosidad 
de atpiellos imeblos, (pie se cambialian algunas 
ab'nciones con los luiéspedes recie/i llegados, des- 
cubrian la cansa interesada (pie Ies conducía, que 
les llevaba allí. ,\o podían durar mucho estas ga
lanterías y tenian (¡no resolverse en lo que era 
muy natural. «Fuera de aquí estrangeros;— Viva 
la Tndopendencia>^— eran los gritos que tenian 
(fue resonar y ya estaba en aquel continente ar
mada la guerra.

Después de esto, que ora lo priiiciiial, t<>nian
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(lue venir las consocuenciari. I.os oasíigos á nom
bre (le la autoridad, tal vez los desafueros y la 
arbitrariedad, ongíítulrarán (kIíos y \onSí>»7,as. Ku 
este estado do los ánimos no habría do faltar al- 
•mn arnhicioso que,aspirase al entro
aíiuoUasno l)icn tratadas y ,aburridas santos. U\ 
traición s e r á  una virtud para ellas, cuando alítnn 
mal subdito de la autoridad delegada del Rey, 
finia compasión hacia ellas.

La falla de recursos materiales para sostener 
esas cuerras ciue como no se oljservaban úc cer
ca, no nodiau ser estimadas en lo (lue vahan, ni 
interesar por consecuencia tanto como los asun
tos interiores de la Metro|)OÍi, todo esto, en fin, 
y otras muchas causas, tendrán ([uo iJi-oducir la 
ixírdida do las Colonias y de las Antillas.

V\ ()dio á los españoles se inculcaba en la me
moria de los niños, hasta el punto de hacerles 
aprender la definición íjue de ellos dan los Cate
cismos que ponen en sus manos.
— ¿Ouiíínes son los españoles? [preguntan.]— I.os 

cristianos viejos v loshercjes nuevos, [responden!.
>'o era posible sostener este estado de cosas, 

pues la guerra no ¡»‘oducía nías (pie victimas y 
mártires. Era preciso recurrir a medios pacíficos, 
á tratados v acaso era también tarde. Aquello se 
había perdido todo el dia en fine una victoria pu
siese á los americanos en actitud do hablar alto y 
de noLencia á potencia, y ese dia oslaba cercano, 
porque las defecciones por una parte, y por otra 
el aliento que habían cobrado con las conferen
cias para los arreglos pacíficos, los Ejércitos de la 
Independencia se habían envalentonado y se au
mentaban diariamente.



KI Virov (ine conoce todo esto, comisionó para 
\ eiiir á I-ipaña y dar cuenta al Hoy on persona, 
al Hriííadier Hsi'auteko, Gofo de Hstado mayor del 
Kjército Hcal cu el Perú, probado ya para el des- 
empeño do funciones diplomáticas y considerado, 
por tanto, como muy capaz de enterar á Fernan
do vn del verdadero estado de las cosas en aque
llos países, embarcándose, en consecuencia, en 
Ouilca , en Junio de 1824, arribando á España fe
lizmente, cumpliendo su misión cerca del Monar
ca como era de esperar de sus talentos, (lue por 
mas (pie sus ónuilos ciegos de pasión no le quie
ran conceder de buen grado , los hechos de toda 
su vida afirman, queno se podrán negar; y enton
ces como otras veces, no estaba acompañado de 
secretarios que le ilustrasen. [Digamos esto de pa
sada, y solo para los que muchos años después 
han atribuido á los talentos de otros lo que siem
pre hemos creído, fué esclusivo del de EspartiíroJ.

Volvía, pues, á America con las instrucciones 
del Soberano; pero el dia do una batalla ventajo
sa para los independientes, hal)ia llegado en Aya- 
cucho, dada en el mismo dia en que Espartero se 
(Miibarcaba en Hurdeos para regresar á América, 
(pie filé el 9 de Diciembre de 1824, batalla ([ue 
se debió evitar por lo que pudiera comprometer, 
tratándose de arreglos.

í,os americanos so colocan en situación de no 
admitir transacciones, y uno tras otro, lodo tiene 
al poco tiempo que capitular ó rendirse. Aquello 
había concluido, y solo faltaba que Holivar fusila
se á Espartero, ipiien ignorando estos sucesos de
sembarcaba en Quilca en Mayo de 182o, y caia 
en poder del vencedor, salvándose al fin, por el
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infltijo (|no la hülieza de una niii^er, d(; (juií'n los 
amigos (lol preso so \ali(‘ron, ejerció en un l>ail(? 
sobre el corazón del lilxMlador, como los ameri
canos llamaban á Boli\ar. Siempre á <'ste hom
bre, al brigadier Ksi’akteuo, le sacan á salso de 
los peligros, su esíieila, su forluna.

Mucho sufrió duraiile a<juella prisión, y muchas 
voces pidió con saronii resolución (fue Ic fusila
sen, pues lo preferia á en acjuel calaJ)ozo, ó 
bajo la iníluencia del clima de la isla de Caf)a-(’hi- 
ca, árida recade la eordilíei’a do los Andes, adon
de por gran fa\or le dcstina1)an, cuya frigidez (' 
insalubridad, irían destruyendo poco á poco su 
existencia.

Kn el Iránsito de bsPARiKiio sobre la (ierra, se 
recorren todas las fases de la instabilidad luinia- 
mi—todos los accidénteos de la Aída— en ó\ están 
condensados admir-ablemcníc lodos los azares de 
la siierUo y los caf)riclios de la fortuna, auncfuc sí 
lo abandona, es por poco tiempo; y esto es nota- 
l)le para el observador, en la historia de este 
hombre, lo (pie le coloca en el órden y en la sco
rie de los j)crsonages ([ue han de ocupará losdc}- 
más con el recuortJo de sus luochos, desìi pros
peridad, do su desgracia, de su elevación , d(' su 
caida.

Aun no habia concluido KsrAUTEuo su carrera : 
tenia (]uc aumentar su historia con el catálogo de 
nuevos hechos. (.Ibteiiido pasaporte para España, 
arriba de nuevo á su patria después de una nave
gación llena de escollos y pidigros, en donde an
dando el tiempo le (esperan nuevos sucesos y aun 
mayori's glorias, pues llegará á ser el paciíieador 
de su pais.
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C A P tilU ) Víf.

físPAaTEno vuelve á España en 1826.—De cmrlcl en Pani* 
piona.—Es nombrado Comandante de armas de Logro
ño.—Su casamiento.—Es destinado en 1831 á mandar 
el regimiento de Soria que guarnece á Jíarcelnna y lue
go las Islas Baleares.—Revista de inspección del cuer
po.—Su brillantez.—Su instrucción.—Su administra
ción.— Documento del Teniente General Monet, en que 
flst 56' consigna.

DK:íi>üEs de dclenerse «Igim tiempo en Francia 
para i*('poner.se en su salud, Ileí>aba K.spartero á 
Fspaña (mi 1820. No venía tan rico como cu lo  
general se venía en a(|iiolIa época por los hom
bres cpie habían tenido cierta posición. A. Ksi'.urtiíuo 
le filé negada una cantidad algo considerable de 
dinero que habia depositado en poder de un co
merciante, así como varios olijetos de lujo que 
habia llevado de Fspaña cuando volvió á América 
desempeñado (jue hubo su comisión cerca del Hey



on 1824. Antes bien se dice, que tuvo que hacer 
dinero de su equipage, malbaratándole; y también 
refieren las historias, que á no haber ganado mil 
onzas de oro al juego á un oficial aleman, ayu
dante de Bolibar, que también venía á Europa, s(í 
hubiera hallado Espartero en Quilca sin dinero 
para el embarque; y esta es la ocasión de decir, 
que es fama, haber ganado en América seis 
mil onzas á uno d e , los befes de a(fuel Egérci- 
to, quien después de levantarse de la mesa dijo 
delante de todos los jugadores: «E spartero: que
damos en que soy en deber á V. seis mil onzas do 
oro.» A lo cual contestó a<iuel: «Señor General: 
«sentados á la mesa, es cierto me debía V. esa 
«cantidad: levantados de ella, nada me debe ya.» 
Todos aplaudieron este rasgo de desprendimiento, 
tan frecuentes en Espartero, cuya suerte en (4 
ju(‘go era un prodigio (pie á todos asombraba, y 
era para que en nada le abandonase la fortuna.

Volviendo desde esta digresión á 1826 dire
mos: que basta 1831 en (pie se le destinó á man
dar el regimiento do Soria,' estuvo do cuartel en 
Pamplona, y luego de Comandante de armas en 
Eogrono, en dónele fué presidente de la .hniía de 
Agravios en varias (piintas ó reemplazos y en don
de contrajo matrimonio con la señorita Doña Ja
cinta Sicilia, hija fínica de un rico propietario y 
comerciante de aquella ciudad, jóven de grandes 
prendas y iiermosura.

E'l Brigadier Espartero, mandando el regimien
to de Soria, so distingue eslraordiuariamente pol
la severa disci])lina del soldado y oficial, por la 
instniccion ([ue á cada cual hace adipiirir y final- 
liH'nte, [)Or una adminisliacion dolos fondos de!
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cuerpo, (¡un llanií) la atención dcl Teniente Gene
ral Don Juan Antonio Monet, comisionado por el 
Gobiei'no del l êy ])ara pasar una revista de ins
pección á las tropas que ííuarnecian á Mallorca, 
en cuya capital se hallaba Espartero de guarnición 
con su regimiento, como todo se vé por el siguien
te documento tan honroso para este Brigadier.

«He revistado, en detenida y escrupulosa ins- 
«peccion, el regimiento de Soria del cargo de 
«V. S. en cumplimiento de la Real orden de 21 
«de Enero de este ano. K1 Bey nuestro señor sa- 
«brá el estado de brillantez y perfección de los 
«batallones, del cuerpo, el esmero, inteligencia y 
«celo ardiente de V. S.; la instrucción y espíritu 
«de cuerpo de sus oficiales; la aplicación de los 
«caballeros cadetes, y casi increíble instrucción 
«(juc les adorna y decora; la exactitud con que la 
«clase do sargentos ha contestado al riguroso y 
«se\ ero examen, que yo mismo he hecho de ellos 
«en público; la precisión con que los cabos y sol- 
«dados han satisfecho en la revista personal á 
«presencia de la oficialidad dcl batallón de des- 
«canso y todos los gefes, á los deberes de que 
«han sido interrogados; el manejo de las armas, 
«el complejo casi lujoso del vestuario, la disposi- 
«cion interior de las compañías; almacén y taile- 
«res; el orden de las oficinas del cuerpo, la uni- 
«formidad de los libros y papeles de compañías; 
«la instrucción de la banda en los toques de guer- 
«ra, la inteligencia y legalidad en las cajas, sepa- 
«racion de fondos, cuentas de estos y ajustes 
«conq)robados do la tropa, su couqdeto desempe- 
«ño y grandes alcances existentes en ios fondos, 
«componen un comj)lcmcnto de interioridad tan
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«perfccto y uniforme, (jue puede decirse que ja- 
«más ha sido cscedido y pocas veces igualado; la 
«instrucción militar corresponde á las demás cali- 
«dades que distinguen al regimiento: la precisión 
«de las maniobras presenta el desvelo de V. S. 
«en conseguir su perfección, y la de sus fuegos 
«la atención á que V. S. ha acostumbrado su re- 
«gimicnto. Yo me doy la enhorabuena de haber 
«visto un cuerpo digno do su arma y digno de ser- 
«vir á su Soberano, obedeciendo las órdenes que 
«ha recibido Y. S. del Ministerio é Inspección, 
«con la e-scrupulosidad que Je ha conducido al 
«grado en que se halla. Reciba V. S., principal 
«interesado, mi sincera complacencia y enhora- 
«buena, y estióndala V. S. con las del)idas gra- 
«cias á ios seilores gefes, oficialidad y tropa, 
«cuyos méritos rcsjiectivos elevo á la superiori- 
«dad, con la seguridad del digno y elevado espí- 
«ritii de las clases en favor de los deberes sagra- 
«dos de fidelidad á SS. MM. y descendencia 
«directa, y demás sentimientos de honor que las 
«decoran. Dios guardo á V. S. muchos años. Pal- 
«ma-11 de Mayo de 18d:l.—Juan Antonio Monct. 
« —Señor brigadier Don IUldómeho Kspartf.ro, Co-  
«ronej del regimiento de infantería de Soria 9.° 
«de linca.»
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Haremos otra pausa en la hisíoria do Kspartero 
para tendei- una mirada so!)re eí país, y conocer 
la Opinión de las gimtes en la cuestión de suce
sión á la Corona de Ks|)afia, muerto el Ib'v en 29 
de Setiembres de I83A; así como también la délas 
naciones de Europa en el mismo asimfo, y para ello 
hacemos un capítulo preliminar de la guerra civil.



CAPJrULO PlíELlMIA'AK DE LA GlJEJtllA

PARTE PRIMERA.

1 í'a>ííi<lo en cuartas nupcias Fernán-
~ V̂f ‘ Diciembre de 1829, con

Dona Mana Cristina do Doi-boii, liija de Francis
co 1, Hey de Ñapóles, jcWen señora do Grandes 
talentos y de una gracia y hermosura en uue po
cas Ja Igualaban. ^

De este cuarto matrimonio tenia sucesión íeme- 
nina c ey Lomando, y nada mas natural que 
tos padres pretepüiesen para ella eJ Trono.

Era de trámite, sino íorzoso, de coslumlire v 
reglamento, reconocer y jurar Príncipe ó Prince
sa de Asturias al Primogénito ó Primogénita, v 
el Hoy quena (lue Isabel, hoy Jtoina, fuese reco
nocida y jurada hasta por J). CárJos María Isidro 
de Eorbon, hermano inmediato, ó que seguía al 
Monarca. ^

Después del sislema de elección para la .Monar
quía, como en un largo tiempo de Ja época Goda, 
vino la snce.m»i hereditaria, y las hembras eran lla
madas al Trono ]>or órden de primogcniUira, 
cuando no habia ^aron.



La ley
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títiilo do la partida tarali Ua
•este derecho, aun después de la incorporación de 
Aragón á Castilla.

En 1713, Eclipc V primer Rey de la casa iran- 
■cesa de la familia Borhon después de la deiíísírm, 
derogó la citada ley do Castilla, por su Pracmática 
del espresado año, csciuyendo á las hemlnas.

Dudas hubo sobre la validez de este acto, pues 
ni las Cortes fueron Constituyentes como se creia 
necesario, para derogar la ley de sucesión Real 
encastilla, sino que fueron convocadas para dar 
cuenta de las conferencias habidas en Ctreht SO" 
bre renuncia á la corona de Erancia, ni todas las 
ciudades con voto en Cortes fueron comocadas, 
nrotcstando alguna en consecuencia, do nulidad, 
ni tampoco el Consejo de Castilla estuvo confor
me con la derogación.

D. Felipe V quiso sustituir la ley castellana, 
con la francesa llamada Sálica que allí venia ri
giendo de antiguo, como que ya Carlo-Magno la 
habia comprendido en sus Capitularos.

Carlos IV de España convocó Cortes en 17«y 
para derogar la Dracmática, y se derogó; pero no 
fuó promulgada la derogación.— Dudas, y no po
cas ofrecía esto á los jurisconsultos; pero Fernan
do VI í daba valor al acto de su padre , por decre
to de 20 de Marzo de 1830. También esto habia 
de ser combatido por voluntarioso ó arbitrario; pe
ro este Rey derogaba y restablecía después esta 
Pracmatica, alternativamente, sorprendido, ó no 
sorprendido, instigado, ó no instigado, por los 
bandos políticos que le rodeaban en los últimos 
años de su vida, según yá se ba escrito en la his
toria.



.Xosol.roscrecimos que cuando asaJtaba á su men
te la idea de (\m cta padre de una niña inocente, 
derogaba ía Praemádda; però que cuando recor
daba ó lo hacían recordar la razón de Kstado cfue 
la dictó cá abueioíi, y que ól destruía al mis
mo tiempo (juo las esperanzas de toda la vida do 
un hermano' querido, la restablecía.

So nos esplicatnos do otro modo la conducta 
vacilante y edntradictoria del Monarca, en esta 
ocasión, sinó porCstas cansas, bien naturales, por 
cierto, sin necesidad de recurrir ó sujiosiciiones 
ofensivas y sujcSliones éstrahas, anncpie todo po
dría concurrir en sus respectivas proporciones. El 
heclio es que- su hermano Carlos no se prestó á 
reconocer á sn sobrina Isabel como Princesa de 
Asturias, y protestaba, de este reconocimiento, 
manifesU'mdolo al Rey cn carta qué le escribió 
desde Portugal, en donde estaba por Consecuen
cia do! destierro que'sufría desdo que fueron yá 
manitic.d.ás éntrelos dos licrmanos sus respectivas 
pretensiones, sin avenencia.

So fundaba Don Carlos en esa ley para creerse 
con derecho ó la Corona, siempre ((uo sobi'cvi- 
\iendo al Rey, no dejase éste, hijo varón; venan
do el Rey le argüía con la facultad que tenía pa
ra derogarla, igualó la ([lio habían tenido sus as-' 
cendient.es para estalileoerla, y sobn‘ todo, con la 
razón de la naturaleza, (pie no distingue hembras 
de varones, ])ara suceder á los (pío les dieron el 
ser, respondía Don Carlos que ese argumento no 
tenia aplicación al caso; pues solo la tendría cuan
do no hubiese un jirincipio, una liase de derecho 
Constitucional, reconocido y practicado para la 
sucesión: pero que habiéndolo aquí, y nacido éi,
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<hirajit(î ese derecho, y vivido bajo esa esperan
za, no podía |)rcvalecer la voluntad clel Soberano 
reinante; y que no le perjudicaba la derogación 
de su padre Carlos IV, pues que aquel, era un 
acto([uc quebrantaba el principio de sucesión va
ronil en la familia de ios Borbones, y que el mis
mo Fernando Vil,  roconociendo este principio 
inalterable, habia restablecido aquella Pracmática.

Muchas cartas se cruzai’on entre los dos herma
nos, pero cada uno se sostenía por fm, en sus ra
zones. Murió el iley y se encontraba entre sus pa
peles uno en que se disponía para después de su 
muerte y contenía su ültiina voluntad.

Su hija Isabel era la Princesa de Asturias, y por 
consecuencia la sucesora al Trono, y su madre 
Doña María Cristina, tutora y curadora de sus 
hijas, durante la menor edad do ellas.

El Monarca nomi)raba un Consejo de Gobierno 
y aun de Regencia para el caso de muerte ó en
fermedad de la Boina viuda, compuesto de los 
personages signientcs:

El Cardenal Don Francisco Marcó y Catalán.
Grandes de España.— El Marqués de Santa Cruz. 

—El Duque de Mcdinaceli.
Generales.— Don .lavier Castaños.—Ed Marqués 

de las Amarillas.
Maíjistradüs del Supremo Consejo de Castilla.—Don 

José María Puig.—Don Francisco .lavier Caro.
Secretario.— El Conde de Ofalia.
Suplentes por su orden y clase.— Don Tomás Arias. 

—El Duque del Infantado.—El Conde de España. 
—Don .José de la Cruz.— Don José de llevia No- 
riega.— Don Nicolás Gareli.— Don Erancisco do 
Cea Bermudez.



Kl llcy con estas designaciones, daba seriales 
de o b r a r  deliberadamente.— El hombre proponey 
Dios dispone.........

La guerra era inevitable por consecuencia entre 
los partidarios de Don Carlos y los de’ su vSobrina; 
y á decir verdad, no todo era amor hacia ellos, 
sino también al interés (pie á la somlira do uno y 
oti-a les iba á los partidos políticos y h los que en 
sus fueros y franquicias, tenían un medio y modo 
(lo vhir, que no querían dejar á las contingencias 
() incertidumbres del porvenir.— Naturales oran 
las esperanzas en unos, y los temores en otros.

La masa general de la Nación, permanecía, por 
ahora, impasible y obediente al cpic mandaba, in
dinándose las simpatías particulares ai lado do las 
personas ([ue mejor respondían á la costumbre, ó 
al mayor á menor criterio político do cada cual; pe
ro los hombres que ])odían temor 6 e.spcrar inme
diatamente de la política, se fueron á sus naturales 
campos, unos, con Don Carlos, y con Doña María 
Cristina, oíros. Se conocieron á muy poco tiempo 
de morir el Rey con las denominaciones de cris- 
tinos y carlistas. Los antiguos realistas y todas las 
clases que temían alguna novedad dol cmlcn de co
sas político queso anunciaba, incluyendo los jóve
nes (IcMlicados á la carrera eclesiástica y los Semi
narios de osla enseñanza, eran afectos á la causa 
de Don Carlos:—Todos los llamados liberales, con 
gran pnrtc de la juventud, cs])Ocialin(mte en los 
grandes centros de población y de enseñanza civil, 
como Lnivorsidades, Institutos y Colegios, eran 
partidarios de Cristina, con cortas cscepciones.

En una palubra: Don Cárlos representaba lo an
tiguo, y Cristina lo moderno.
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Los liberales la prestaban apoyo, aparte del in
terés y amor que naturalmente inspira una nina 
inocente, heredera por derecho de la naturaleza, 
de sus padres, aunque no la asistiera otro, que 
también creían asistirla, la ayudaban porque aque
lla señora les habla abierto las puertas de la Pa
tria, en la temporada en que por imposibilidad 
del Rey, su esposo, había estado encargada de 
los negocios dol Estado, volviendo á España mu
chos españoles, que por consecuencia de la en
trada en ella de cien mil soldados franceses al 
mando del duque de Angulema, con acuerdo del 
Congreso de Verona, y de Luis XVIU Rey de Fran
cia,'en 1823-, para abolir el sistema Constitucio
nal, que venia rigiendo desde 18á0, habían teni
do que expatriarse, y también la apoyaban con el 
l'm dii que les otorgase ó restableciese una Consti
tución.

A los carlistas, les movía precisamente, el inte
rés contrario y el temor al por^eni^.
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VAllTE SEÍJUNDA.

La Reina Goliernadora, mandaba desdóla resi
dencia habitual de los beyes de España, y aunque 
no fuera mas (jue })or esto, que era lo (¡uc forma
ba la costumbre de mirar lo que venia de Madrid, 
como aquello que se debía obedecer, llevaría una 
ventaja, en su día , á la movible Córte de Don 
Carlos.



KI Ejército on lo general éi’ale favoral)l(' y íi(!l 
á Doña Maria Cristina, pues ya muchos militares 
que volvían déla emigración, y algunos fienora- 
les de reputación, obtenían mandos importantes. 
Muchos y buenos oficiales, sin embargo, y tam
bién Gefes valientes, especialmente de ios cuerpos 
de la guardia Kcal, que no so hubieran marchado 
ú ser mas prudente y  justo el Gobierno de Madrid, 
([lie scpar(> á bastantes, y hacia temer á otros, s<í 
incorporaban ahoia con los carlistas en las Pro
vincias Vascongadas, en donde se hallaba el toco 
de la guerra, y se Ies liabia de reunir Don Clúrlos, 
cuando jnidiera salir do Inglaterra ó Francia, y 
desde cuyas gargantas ó montañas, se habia de 
lanzar sobre el ríísto de la ?íacion, cuando la sucr- 
le se mostrase propicia.

Allí, (pie desde la noticia de la muerte del Hoy, 
se habían alzado [)or Don Carlos, Alaveses y Viz
cainos, proclamándole por Hi'v en Bilbao, y en 
Vitoria, organizando entre Verastegui, y el Bri
gadier l'ranga, diez batallones de naturales de 
a([uelias proNincias, con fu(;rza de seis milhom
bres, movimiento (jue habían de secundar otros 
partidarios de la misma causa en Madrid, en (bas
tilla, en la Bioja, en Navarra, en Guipúzcoa, y en 
otros puntos, (¡ue agitaban  ̂arios gefes militaros 
carlistas, y entre ellos, el general 1>. Santos ha
dron, que es pasado por las armas, combatidos 
por los Comandantes Gem'ralcs de la Boina eii 
a(|uellos puntos, los Generales Castañon fl). l>de- 
ricoj y Lorenzo, Jáuregui, yotros Brigaduíres con 
mando,—allí, que sobre esta base de fuerza car
lista, se habían de organizar formidables huestc's, 
por su calidad, que resistiesen el empuje del ejér-
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cito cristino,—allí que todos bus naíiiralos, poi‘ 
temor á que les quitasen sus fueros, eran carlistas 
fieles, y en donde, su paisano I). Tomás Zumala- 
cárreguí, Coronel que había sido del regimiento 
infantería de Estremadura de linea, y ahora Se
parado del mando, Iiahia de organizar, los cua
dros que habían de servir de base á otros batallo
nes, que en otras Provincias, se fueran levantan
do por la misma causa, lo que así sucedía en el 
bajo Aragón, Valencia, Cataluña y mas que se
guían su ejemplo.

Don Cários tenia ya muebos partidarios {[ue ha
bían demostrado serlo hacia pocos años, especial
mente en Cataluña, en donde mas habían levan
tado la cabeza, pero en verdad, las Autoridades 
del Rey, Íes escarmentó acerbamente; mas justo 
es decir, que no había pruebas de que Don Cários 
alimentase rebeliones contra su hermano Fernan
do Vil, y esta es la ocasión do desvanecer la 
especie, de que la muerte del General Besícres, 
fuese efecto de haber levantado aquella bandera, 
pues la muerte de este infortunado General, aun 
está envuelta en los pliegues de Ja política, pre
tendiendo algunos esplicarla, á falta de Ja publi
cación del proceso, si es que llegó á formarse, 
que lo dudamos mucho, por la resistencia formal, 
y otros por la simulación de ella, á recibir ios Es
pañoles una Carta Constitucional, ofrecida á Luis 
XVIir á imitación de la Francesa, al otorgar los 
cien mil soldados que al mando de Angulema, 
vinieron á España, con acuerdo del Congreso de 
Verona para abolir el sistema Constitucional, que 
venia rigiendo desde 1820, como ya en otro lu
gar hemos dicho. Y ya que por iucidencia toca-
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mos este punto, no queremos dejarlo incompleto, 
sin decir nuestra opinion, valga lo quc quiera.

Nosotros creemos que sucedió á los realista.  ̂
lo que siempre sucede, cuando un partido políti
co  es dueño esclusivo del poder, esto es— se di
vidieron en moderados y exaltados. Estos, mas 
realistas que lo que tal vez convendría al Rey, ó 
mas exigentes de lo que el Rey creyera pruden
te, estarian representados por Í)on Cárlos, quien, 
sin embargo, no se rebelaba contra su hermano; 
y como éste estaría con los moderados, que eran 
los que prevalecían en los Consejos deluisXVlII, 
bajo cuya protección se había puesto Fernando 
VII, natural era que se inspirase en la política del 
Rey de Francia; pero eso, no agradaría á los 
puros, y de aquí que, si había algún temor de 
concesiones políticas otorgadas por el Rey á imi
tación del de Francia, se alzarían contra este in
tento, y entonces el General Resieres, con el (¡ue 
contarian lospwro.s, ó exaltados, se vería, como 
sucede en estos casos, impulsado ó comprometido 
á ponerse á su cabeza. Otra cosa como se ha pre
tendido decir, haría autor al Rey de un plan, ma
quiavélico que no es lícito suponer, aparentando 
lo que no era, y sacrificando un General á aque
llas apariencias para cubrirse con Luis XVIII, que 
al decir de alguno, instaba al cumplimiento de lo 
pactado.

Repetimos que esta versión, la rechazamos á 
nombre de la memoria y honra de los muertos y 
de nuestra propia conciencia, y mas cuando las 
cosas se pueden esplicar por causas naturales y 
sencillas. Mas basta de digresión y vohamos Ít 
los sucesos de actualidad.



-\o ora lan espont.huio y desinteresado lo (lue 
se coacoflia á los liberales, como parecerá á pii- 
mera vista, ¡jiies cía iieecsario croar un partido 
para Ja Ucina niña: mas al volver su padre al des
pacho do Jos negocios, dcsjjuos de su ciil'crme- 
dad, se Iiaijia apresurado y esfqrz:ado en po-rsua- 
dirque de ningún modo signilicaJm Ja amnistía 
dada por su esposa, el resíabiccimiento de la 
Constitución de i8 I¿ , como algunos podi-ian te
mer y otros esperar,apareciendo en este sentido, 
y para satisfacción del cuerpo diplomático, y es
pecialmente de San PetcrsJmrgo. Berlín y Vícna,
1 Itusia, Prusia y Austria] tin manifiesto o decreto 
en la Gaceta en el ([uc se decía, <]uc; de niiiguna 
manera sé pensaba en niodiíic^acioncs políticas, 
ni en menoscabar la autoridad íical* pero atm([ue 
parecían dispuestos los Soberanos de estas iVacio- 
iies a reconocer á la líciiia, acaso los sucesos (pie 
sobrevenían, Ies retrajeron; bien (¡ue, no había 
medio entre Don (íáiios y su sobrina, |)ues uuo li 
otra habían de ocupar el Trono, cscliisivamente, 
y  sus respectivos partidarios osírccbaban el cam
po de tai modo, ijuc venían á exigir lo ipie no 
había medio de negar, como, sucede siempre 
cuando hay necesidad de auxilios, sin los cuales, 
no se jíiiede llegar al fui que se proponen las per
sonas (¡uc disputan sobre un dereclio que ningu
na qniere renunciar.

Después del ministerio Cea-Iíerínudcz, vendrá 
en tieiniK) no lejano, el Sr. Martínez do la Rosa, 
con su Kstatuíp Real, con cámaius por Estamen
tos de Proceres y Procuradores. Esta ya ora una 
novedad, que daba formas constitucionales al Go
bierno,— oirás sucederán á la ju imera,
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I.a siiorrn oro un ]iod,o, pi.es ,ídem.',s ,le |,s 

l i'OVM.cKis ^asconsadas y Navar.-a, en ■|.„(la^eo„ 
masonnenos nUensidad ardia oh^ombnstitde baca"

. e ^ n s . . d e , p H n ¿ í r : S ^
j i e.s los batallones de col,mta.'ios .‘oaliStas ha

<lel IHu-o realî sn
n idd orT "e  ' con mu¿b„s HiiMíinobd engrosarían íilníí de Don Cnrlo^

s /ŝ nĥ - ^" porque representaba mejor fnie

dóbiCTnó >1 ■■’ «'»''■"los on sus fomias
nn Fsfaii.iA r  , . f ’ ‘ l” e fuese dado [.ara líspana
ios c i ó S n n " ' ;  P<” - » ' C'»”  l'''¡c-on(¡vo. P»''icipacioii en ol poder legisla-

lipe'" dndue"X'"fb"|ca'i.l^'''’ oí'”  Ip
"arlos \ enJnlio de í s i i r o r l r
presenlarion na<.ional en c’án .arnrSsbdhas X '
I a,es y Diputados, con una Constitución, '
m ,h’ '’O '' '" ia  gobernando la Monar-

ula, \,i de aniigno con una Coil.stilucion, v con 
e l a^or y aemn-do do nn !>a,-lamento con.pneslo 
(le boros y Comunes. *

Kn Dortu.gal, descendía del T.-ono Don Miamd 
por a ne.-za de las a,-mas, /, quien so nc^¡!ln  
POI los l.beraics de aquella nación de babor usin-
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j)ado la Corona á su sobrina D.® María do la Glo
ria, hija dcl J'inperador do) Brasil, Don Pedro, 
duque de Braganza y liorniano mayor del D. Mi
guel; al cual Don Pedro, así como á su descen
dencia habían declarado las Cortes de l.aincgo, c.?- 
tmngerm, por babor aceptado el espi esado im])o- 
rio, pues según Jas leyes portuguesas, al decir de 
las Cortes, les imposibilitaba este hecho de llevar 
la Corona. Don Podro después del triunfo, fué ele
vado á la Kegencia durarile Ja menor edad de su 
hija D.* María II de la (¡loria, sosteniendo que no 
había perdido la calidad de su ojígen y natura
leza, reslableciondo la Conslilucjon do la anterior 
épo(‘a ó sea del 20 al 23.

Tenían estos gobiernos (|uc soslener las l)ascs 
r.onslitucionalcs sobre ípic descansaban, (pie para 
los llamados Jogitiinislas, eran Beyes y Gobiernos 
l)or lo menos ilegítimos, ya (pie no fuesen revo
lucionarios, aunque j-espedo á Inglaterra, no ha
bía pretciulientes niodí'rnos.

Debían formar alianzas conti’a (d malquerer do 
los ([ue se llamaban b'gííinios y habían formado 
la Santa Alianza del í\oete, (pie no podían niirar 
con biHMios ojos Jas novedaik^s do (Jecidonb'. Asi 
es ([uc (‘st('., hacía el Iratado do la ('inídruple 
Alianza, ó sea de Fi-ancia, Inglaterra y Porlugal 
con Fspana, el cual Niño á pi(‘siar una ayuda muy 
poderosa y (dicaz á Isabel 11 contra su (io Don 
Carlos; y justo es hacer inencioti del bonorabk'. 
Sr. Mar(pu''s d(? Miianor(>s, Embajador en Lcuidnis, 
á ({iM(?n cupo la gloria de pi-e|)ararlo y firmarlo 
respecto á l¡spaña. También Don Carlos ((Miia algo 
mas (pie las simpatías (i<’*los lU'ycs absolutos; d(} 
modo (]u(' ya se piicd(‘ comína'udi'r qu(‘ naciones
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(ístiiriaii o.n favor do iina y otro, si ])ion a fa\or do 
Don ü'irlosno llegó el caso de firmarse un fratado, 
como el de su Sobrina.

bailando íí Don Carlos el apoyo de su protcclor 
y cunado I). Miguel, y perseguido además por 
tropas españolas al mando del General Rodil, (ih 
vo que huir de Portugal y refugiarse mas allá 
de sus mares hasta que pudiera aparecer en las 
Provincias Vascongadas y Navarra.

Nos hemos detenido en este capítulo y en el 
especial, (|uc se recordará, pues delje tenerse miiv 
j)resenle, en dar á conocer á los lectores, todo lo 
(pie juzgamos necesario para apreciar, en el doble 
concepto do política y dinástica, la guerra do los 
siete anos (fue vamos á narrar, no ho(;ho i>or he
cho, como ya digimos al principio, y tí'mgase esto 
muy presente para cuando se adviertan de menos 
muchos sucesos de ella, como luego se notarán; 
pues ni aun do todos los de Espartero nos ocufia- 
remos, como también hemos dicho, sino en cuan
to interesen á nuestro projiósito describir á gran
des rasgos la historia de un hombre notable.

— Entremos ahora en campaña.
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A N O S DE 1833 T  1834,

CAPÍTULO VIH.

venir al teatro de la guerra en 
i9áó. desde Mallorca en donde se hallaba de guarnición 
con su regimiento —Destrucción de la partida Maqra- 
ner y muerte de éste, por persecución que le encargó el 
Captlan (renerai de Valencia.—Es nombrado en ] /  
ae Enero del año 1834 por la Reina Gobernadora Co
mandante General de Vizcaya.—Sitio de Rorlugalele 
poi Castor.—EspKTíTKm le socorre y combate con aquel 
<ie/e carlista.—Gloriosa acción sobre el camino Real de 
Jiermeo. Asciende á Mariscal de Campo.—Combate de 
¡Saguedano con Zuinalacárregui.

O e hallaba el lírigadier Espartero de guarnición 
con su rogiinicnto de Soria en Palma de Mallorca, 
como ya hemos indicado, y se abrasaba en deseos 
de tomar parte en la lucha, que ya en últimos de 
1833 se iba formalizando y estendiendo á la ma
yor parte de las provincias de España, pues que 
aparccian partidas diariamente ya en unas, ya en 
otras, con una Organización mas ó menos perfec
ta, pero que era resultado de un sistema que obe- 
decia á un plan general.



fiabia podido I'spartkuo, y fuólc conoedído, \ív 
lìir al teatro de las operaciones; y despiios do 
inaugurar siis hechos gloriosos en la campaña quo 
iba á emprender (;oii la destrmícioa en pocos clias 
de cuatro cientos hombros al mando de Magrancr 
y muerte de este; ])ersceucion (pie le ordenó el 
Capitan General de Valencia, fu(i nombrado por la 
Gobernadora del Koino en 1.“ de Enero de 1834, 
Comandante General de Vizcaya, y ya tenemos á 
Espartero cii su elemento. Trabajo le costo pene
trar en el territorio (pie se le confiaba, pero ó\ so 
abrió paso y so posesionó de la Capital. Luego 
(lió muestras jior las disposiciones que tomó de 
([lie lo entendía: la fortificación de puntos impor
tantes, eraim preliminar conveniente para las ope
raciones que iba á principiar contra masas arma
das que ya eran fuertes en la pelea y las manda
ban valientes (»efes y oficiales aguerridos y victo
riosos Iiasta entonces. Vanos encuentros había te
nido ya felices, cuando Castor, Gefe valiente do 
una columna carlista, sitie) á Portugaletc. EIspartero 
no tiiulioa en socorrorlo y ochando á tierra las puer
tas dcl ()U(íhlo inmediato ocupado, penetra en sus 
calles haciendo destrozos en o! enemigo que dej(> 
muclios muertos y prisioneros. También E:si*artero 
tuvo muertos y heridos incluso ód mismo do un 
balazo (pi(3no lo iiitorcs(> gravemente. Este hecho 
de arm.is ya acreditó á Espartero de arrojado; 
I)oro noccsitalíu dar una haUdIa ]>ara probar que. 
era muy láctico y que habría casos en (pie con 
una mitad do gente que los contrarios, les arro
llaba y Ies vencía.

Reunidas las fuerzas carlistas do Vizcaya en 
Aulestia en número de (res mil hombres al mando
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íío Za\ala. ValíU'Spina, y  ofros (a'írs, s(‘ ino\¡n 
Kspaktkro on ol mes do Abril al fronte do unos 
(los mil hombres que componian el logimienlo del 
Príncipe, qniiiiontos cincuenta del doAImansa, 2.“ 
l)atullon do Gerona, algunos cazadores do Isabel 
n  y taiiibieii alguna caballería do la Guardia Real 
y  de linea.

Con esta fuerza acometió y persiguió á la car
lista ípte hemos citado, no sin la pérdida del \a- 
leroso Comandanle del regimiento de Almansa 
Don Pedro Anas y otros oíiciales cíe la columna. 
Incorporados los Gefes Luqui ,y I.a Torre proce
dentes del valle de Arranz, con algunos alaveses, 
guipuzcoanos, y también ^izcainos á las fuerzas 
deZavala y Valdespina, componían un total que no 
bajaba de seis mil liombres.

íísi'ARTmto no dudaba del (‘xito de la i)atalla si 
llegaba á darse, siempre (pie le fues(i posible 
atraerles á un punto conveniente; en eh'cto, apa
rentó una j'Ctirada ])ara situarse sobi’C Jos oerr’os 
que cubren ol camino lleal de Jiermeo, en cuya 
operación el entendido y valiente Jirigadier Jíene- 
dicto había de estar tan hábil y oportuno como 
Espartero.

Los (‘uemigos cayeron en el lazo que Ies ten
dieron estos (ios Hrigadierí's, y creycnidose victo
riosos, ya por el numero, ya por las posiciorms 
([lie díijaban cubiertas, .se lanzan sobre todo el 
frente que les presentaba Espartero sin reparar en 
(fue (íste les ocultaba fuerza (pie tenia ([ue serles 
muy funesta, y al grito de viva d  liey, fwy no hay 
niartel, con arrojo y á la bayoneta so precipitan 
en el camino ([iie defiende Benedicto con esfuerzo. 
Entonces Espartero desarrolla su ponsainiento y
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con esc onLusiasiiu) que inspira al soldado y (pie 
solo él j)osee siempre y cti todos ocasiones, res- 
])Onde al grito do viva el Jiey, con el de viva la Reina, 
mandando á sus soldados cargar á la bayone
ta y saliendo en cuatro coliinmas á recibir á las 
enemigas, que so ven sorprendidas y arrolladas 
('n medio de su coriíianza sin saber cómo. Sangre 
hubo, sin embargo, y no poca por una y otra par
te; pero la victoria fue de un efecto moral mucho 
mayor que el dei físico. Espartero adquiría grande 
superioridad sobre el enemigo, y el Iqorcit'o de la 
Ueina ya se batía en donde fuese Esparpeho con 
entusiasmo contra fuerzas muy superiores on si
tuaciones como la presente.  ̂ ,

Era necesario y de justicia también, y mas en 
aíjucllas circimstaiicias, en que Jas victorias se 
mostraban tan poco ])roi)icias para las armas de 
la Reina, estimular á otros con ejemplos do re  ̂
compensa, y á este brigadier, nuirinuráse la envi
dia lo ([110  ([uisiese, y la pasión de los émulos do 
KspAiiTEup, que la GolKU'nadora del Reino le ascen
diese a Mariscal de Canqjo de sus Ejércitos, y así 
lo hizo porque ora bien ganado esto ascenso, y 
que además recaía en un valiente oficial de la 
guerra de la Independencia, en un bravo Coronel 
do la do América, cubierto de cicatrices, y en un 
lírigadior, ([ue llevaba diez años pró>:imainentc 
en el grado. Ya os General aquel estudiante de Al
magro que sentó plaza de .soldado distinguido cu 
.Sevilla cuando la guerra con Napoleón, que des
pués filó alumno de la 'Academia militar estable- 
<-ida en la Isla de Eeon, y luego en la especial de 
lugeruoros, previo examen, obteniendo el Real 
despacho de oficial de este cuerpo, y que herido



en su pundonor poi‘(|uc so lo había dejado mcAlíano 
en dibujo después do haber sido bueno en varios 
exámeneSj cn-osta misma asignatura dijo: dejémo
nos de dibujos y á Infantería ligera me vuelm. Esta
ba  escrito á no diídar, que Espautero había d e 'ser 
General, y el detenerle en su destino era martiri
zarle.

Aun tenia que subir mas: era necesario que lle
gase al pináculo de la milicia. Ganada la faja de 
General, tenia que ser constante para merecer los 
entorchados de Teniente General, y luego los do 
Gapitan General de los Ejércitos.

Así filé que no emperezó ni aflojó en su empe
ño. Cada dia procuraba nuevos combates y alcan
zar una victoria si era posil3lc; y lo mismo se ba
tía con el temible Zumalacárregui unido éste á 
Villareal y Eraso el îl do Julio de este año de 
‘.)í en liaqucdano y otros pueblos, que con 5.000 
lioinbres aguerridos le salieron de improviso, te
niendo Espartero bastante menos gente, que si 
fuera con hombros de menos valer; pues sostenido 
en reserva por el General í.orcnzo, admite la ba
talla y se da tí omenda con todas las fuerzas que 
\enian suce.sivamonte y  entraban en lid.

Mucho tiem po duraba el com bato; pero Espartero 
(¡ue los decide  pronto por un acto de  atrevim ien
to y  de hábil é inesperada evolución  y siem pre
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al grito de viea la lleina Isabel II, resuelve lo ¡n-
dcciso, y alcanza una victoria, que de tal la cali- 
lica al menos el Viroy de Navarra y General en 
(lefe de los Iqcrcitos reunidos, D. José Ramón Ro
dil, en el ]>arto que da al Gobierno de Madrid, 
diciendo: «El Mariscal de Campo Don IÍaedomero 
«E spartero ratificó en esta ocasión su bien adqui-

J i
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«rìdo renonilH-e, y llenó á toda mi salisfaocion los 
«deberos de General y de soldado, sin oconomi- 
«zar los buenos ejemplos, las disposiciones y aun 
«su existencia.»

Muchos muertos y heridos hubo por una y otra 
parte en esta batalla, on la que Se tomaron al 
enemigo muchas cargas de municiones, piedras 
de-chispa y otros efectos con sus correspondientes 
acémilas.
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A Ñ O  DE 1835.
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C.VPÍTUU) IX.

La guerra se generaliza.—El lijércilo carlisla se aumenta. 
—Se crean cuerpos francos y se moviliza la Milicia 
nacional.— Desórdenes.—Escasez. —Conduela del Go
bierno de Madrid.—Consideraciones sobre todo esto.— 
El General D. Francisco Espoz y Mina es nombrado 
General en Gefe del Ejercito de operaciones.—Dimisión 
de isle.—Don Gerónimo Valdés, 3finistro de la Guerra, 
le sucede —Su plan.—Su éxito.—Tratado Ellwt sobre 
prisioneros.

rOR (*sto año, ya era un verdadoro Kjércifo el do 
Don Carlos, lo mismo en las Provincias Vascon
gadas y en ^a^arra, que en Aragón, Cataluña y 
Valencia, cuando las divisiones que operaban á 
las órdenes de caudillos valientes, justicia que es 
necesario hacciles, se reunían para hacer frente, 
dar ó admitir batalla con los de Doña Isabel fl. 
Ya se presentaban también en la Mancha, en Es- 
tremadura, en Galicia, yen otras muchas Pro\in-
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cias partidas mas ó menos mimorosas y organiza
das ípie daban bien (jue hacer á los cuerpos fran
cos creados además del Ejórcito, y á la Milicia 
nacional movilizada que prestó grandes servicios 
á la causa de la Reina, batiéndose con heroísmo 
en imiclias ocasiones; así bien que la sedentaria 
cuando fué preciso, pereciendo aislados en va
rios puntos muchos de sus individuos, dejando 
sumidos en misera borfandad á sus hijos, y en 
llanto y luto a sus esposas, padres y hermanos.

Por este tiempo, ya en el cuartel general de 
Don Carlos, ó en su Córte de Oñate, Rabian apa
recido con él muchos ó influyentes personages 
cstrangeros, cpie traían la misión, unos, de diri
gir, y  otros de ayudar á su causa. Las Naciones 
regidas, por el poder absoluto de los Reyes, tenían, 
puede decirse, cxu-ca de aíiuel sus representantes, 
y de liecho; como que le tenían reconocido por 
Rey de España, aun cuando se aplazaba decla
rarlo así í>ara cuando tomase á Rilbao, según el 
mismo Don Carlos decía a sus partidarios, que lo 
Creían, como también lo creimos nosotros, sí bien 
el ti atado de la Cuádruple Alianzd, de que ya he
mos hablado, era un estorbo respetable.

Era muy serio y de mucho interés lo que se de
b a t í a v e n i a  á ser la España el campo de la lu
cha entre dos principios:—el de A l̂tor̂ dad abso- 
luta y  el de la Autoridad limitada, yá por el libre 
examen de la política, del poder y del Gobierno, 
ya por la píu'ticipacion do ios ciudadanos en el 
poder publico de la Nación en cuanto legisle, por 
medio de sus representantes elegidos al efecto. 
Uii guerra, por consecuencia, interesaba no solo 
a la Europa entera, sino también ú las escuelas



de la Viiosofía y la Moral, así como á las de los 
derechos Público y Político.

Mas volviendo á las operaciones militaros, había 
mucho que lamentar de, lo que pasaba. Se cam^ 
biaba de Generales como de un mueble (lue se 
gasta é inutiliza al dia. Muchas reputaciones se 
estrellaron en esta falta de plan, de concierto y 
de unidad, por lo menos, ya que no sea lícito 
suponer otra cosa. Todos los Gofos que iban a 
mandar los Ejércitos, después de hacer esfuerzos 
de valor, v también de pericia, pues todo-era ne
cesario para luchar con ZiiraalaCárregui en su 
mismo país, se veian reemplazados sin saber ])or 
qué, de la noche á la mañana. Esta conducta del 
Gobierno trascendía y afectaba á la moralidad dcl 
soldado, y también le acobardaba, disgustando al 
pais; pero en cambio el Ejército carlista se anima
ba y se aumentaba en todas partes.

Se nombró jíor lin. General en Gofe del Ejíuciío 
de la Reina en el .Norte, pues el dcl centi'O a de
cir verdad, estaba aun peor, al héroe do la guei'- 
ra de la Independencia, al Teniente General Don 
Francisco Espoz y Mina, quien concibió un i)lan 
de campaña á la altura de su reputación; pero sn 
quebrantada salud, y tal vez otras causas, no le 
permitieron continuar y le fué preciso dimitir.

El General Valdés [Don Gerónimo], Ministro de 
la Guerra y General en Gefe, después de Mina, 
concibió el pensamiento y acometió la empresa 
de dar un golpe mortal al Ejército carlista de Na
varra, que mandaba en persona Zumalacarregui. 
Se movieron y acudieron las divisiones (pie ope
raban, con Espartero en Vizcaya y con Carralaia 
Comandante General de las P^o^incias.
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So portó grandemente (’ari'aíalá mandando on 
\ina l)alalla cii ([uo ol Brigadier .láuregni y otros 
se ciil)rioron de gloria, la (pio también le cupo á 
Mspartkuo con la reserva, ])oro adonde alcanza
ban bien las balas cuando dos de estas Ic mata
ron su caballo, según dijo barratala en su parto; 
mas todo esto no babia de dar grandes resultados, 
sino se había de proseguir en el plan, porque la 
division del nenoral Córdoba con que so contaba 
no \onia ni podia venir por habérsela dado otro 
destino.

Frustrado este plan, las divisiones vuelven á sus 
respectivas Provincias y Comandancias. De mal 
efecto era este retroceso y de graves consecuen
cias. Fsi'autero trabajaba constantemente, ejecu
tando sorpresas del enemigo, apoderándose d(í 
cañones y efectos de guerra ocultos, y batiendo 
á los contrarios siempre (fue les encontraba, sal
vando ios restos de la columna de Iriarte destro
zada, encerrados en un convento, en donde so 
defendian con heroísmo; pero no babia un siste
ma, un plan en grande ('scala, (fue hiciese fecun
dos hechos aislados, y si alguno se concobia ya 
vemos (fue (fiicda en princi|)io.

FJ Ministerio del Sr. Martinez de la Uosa, com- 
fuiesto de esceh'ntcs hombres, era sin embargo, 
impotente pai'a iniprimir un carácter do firmeza 
á las disposiciones del poder fníblico. Hubo ade
mas desórdenes graves y hasta matanzas horri
bles de religiosos en Madrid y (m Barcelona, por 
supiK'stos falsos, que si no se pudmron evitar en 
a(iuellos momentos, han debido en verdad, nm- 
recer de un Gobierno cnc'rgico un se\ero castigo, 
pero es lo cierto que no fm' así y (pie hicií'ron
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mucho daño á la causa del orden, (luo precisa
mente era la idea, el programa de su sistema, y 
dio muchos partidarios á Don Carlos.

Todo iba mal: el tesoro público exhausto, (d 
I-'jcrcito mal atendido, tenia por consecuencia (pie 
\ivir sobro el pais y poco menos que del mero
deo. Disminuía considerablemente, ya por efecto 
de las bajas que prodúcela guerra, ya por la lalta 
de lo (pie el soldado nccesUa para estar robuslo 
V alegre, soportándolas fatigas de la campaña sin 
murmurar. La indisciplina é insuboidinacíon en 
estos casos son fnumentes y de grave trascen
dencia. Kra preciso pensar en el remedio; y como 
cuando se llega á este punto cuakpiicra suele pa
recer bueno, se pide la caida del Gobierno y oirás 
cosas, cu\a falla se podría por el pronto suplir con 
el ¡)nn, si lo hubiera; pero (h^sgraciadamente íal- 
taba lo mas preciso. Vendrá otro Ministerio, y no 
se parará hasta encontrar uno (pie haga gramh's 
cosas; y con efecto las liara.

Pero Nolvamos á las o[>eraciones iniülarcs, ha- 
cRuidonos anlí's cargo de un documento que in
seríamos, por ser eí mas importante de cuanlos 
conciernen á la humanidad en esta guerra. Ha
blamos del tratado (pie \)Ov mí'diacion de Lord 
Llliot con acuerdo del Gobierno Hiitánico y tam- 
liien del Iley de Francia Luis Felipe, \ino á dar 
á los vencidos garantías de existencia, ponpie no 
dándose antes, CLAKTKL, ([uedaban á discreccion 
del vcncedoi'. La humanidad y la ehilizacion de
mandaban do consuno este acuerdo de la razón, 
do la ]>¡edad v clemencia ciistianas. Después de 
('ste tratado, ya no habrían d(‘ ser lamaíados ó fusi
lados como earga gra\osa (pu‘ [iroducia emliarazo.



irxloria grandi'. le corresponde al General Val- 
déspor oste tratado. Los- (pie murmnraron de él 
sin duda no fiuíron militares, () si lo Fueron; no 
habian caido prisioneros! ■’ ■■

né aipii el trotado. ,

Arlkuìo 4° Jms comandontca en gefe de ìo's cjér-̂  
dios actualmente en guerra eri las provineias'de Guk 
pnzcóa, Alava, Vizcaya y 'cn el reino de Naìvirm. 
conrÀenen en conservar la rida á todos los prismnaros 
que se hagan por una y otra parte, y en cangenrlos, 
según se espresa. d c,oiitinuac.ìon.

Art. />V cange de prisioneros será periòdico, 
dos ó tres veces al mes, ó mas á men'udn, si las cir
cunstancias lo rerpuieren y lo peA'mitcn.

Art, 5.® Dicho, cange será en justa proporción del 
número de prisioneros que presente rada parte y los 
escedcibíes los retendrá la parte en cuyo poder se hallen 
hasta nueva orasion de cange.

Art. 4.® Se cangcaránpor igualdad de clases, em
pleos, categorías y dependencias de una y otra parte 
heliijerante.

Árt. ó’ .® Si después de verificado un cange entre 
las dos partes ■heligerante-.s, tina de ellas ueccsitn im 
pYunto donde pueda guardar los prisionerós escedentes, 
que no hayan sido cangeados, para la seguridad, Inien 
trato y decoro de estos, se convendrá de que queden 
depositados y custodiados por la parte en cuyo poder se 
hallen, en uno ó mas pueblos, que serán respetados por 
la contraria, sin que esta pueda entrar en los indica
dos pueblos ni hostilizarlos en manera alguna duran
te el tiempo que en ellos permanezcan los prisioneros: 
bien entendido que en el pueblo ó pueblos donde que
den los prisioneros no se podrán fabricar armas, ni

74



1
- 7 o 

municiones, ni efectos: mUitm'es.; y que este pueblo ó 
pueblos serán eleqidos de antemano por acuerdo de 
ambas partes.

Art. 0.° Durante la actual lucha, d ninguna 
persona, cualquiera que sea, civil ó militar, se le qui
tará la vida por razón de opiniones políticas, sin ser 
juzgada y condenada prèvio,mente con arreglo á las 
leyes, decretos y ordenanzas vigentes en España. Esta 
condición debe entenderse únicamente con los que no 
sean en 7'ealidad prisioneros de guerra; pues respecto d 
estos ha de regir lo que queda estipulado en los artí
culos anteriores.

Art. 7.” Ambas partes beligerantes respetarán re
ligiosamente y dejarán en plena libertad á los heridos 
y enfermos que encuentren en los hospitales, caseríos, 
ó cualquiera otro punto, prèvio el correspondiente 
reconocimiento de los facultativos, con respecto á los 
enfermos.

Ar. 5.*’ Si la guerra se estiende á otras provin
cias, rejirá en ellas el presente convenio, con tal que 
sean los mismos ejércitos beligerantes en las provincias 
vascongadas. y en ei reino de Navarra, los que por las 
vicisitudes de la guerra pasasen á hacerla en otras 
provincias de la Slonarquia.

Art. .9.“ Este convenio se observará estrictamente 
por todos los comandantes generales de ambas partes 
gue se sucedan en el mando.— Cuartel general de Lo
groño 9.7 de abril de i 85.0.— Comandante en gefe del 
ejército de operaciones del Norte.— Gerónimo Vaedés. 
—Cuartel general de Asarta 28 de abril de éSo-o.— 
El comandante general del ejército.—Tomás Zümíla-  
oÁRREGui.— Elliot. — Firmado á mi presencia.— 
S. Gurvoop, teniente coronel.

I
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GVIMTUU) X.

El (jcneral La Hera sucede en el mando del Ejcrcilo d 
\aldés.—Zumalacárregui pone sitio á Bilbao- — Lalré 

y E spartero están resuellos á socorrerlo.—La llera 
convoca en Portugalete una jii-nla para óir sú opinion̂  
—Muerte de Zumalacárrcf/ui.—Levantaniiénlú líéí siliOi 
— Consideraciones sobre este suceso.

ucEDió en M mando dcl Ejórcitó ál General Vaí- 
(lés. I). José Santos (le La llora, rclf^rano y en
tendido comoaíjuol, y íam])ien poco afortunado.

Los batallones carlistas venidos de .Xavarra al 
mando do Zumalacárregui, auinenlados con las 
fuerzas que se le rounian de estas otras provincias 
(iuipúzcua, .Viava y Vizcaya, consiguicnon pom'r 
sitio á Bilbao, ¡)or cuya posesión tenia tanto interés 
Don Carlos, como (lue en ello le iba, por lo me
nos que casas eslrangeras le prestaran lo necesa
rio, pues ya tcnian esta garantía; pero Bilbao es
tuvo destinado para sepultar á su famoso caudillo 
y acaso la causa misma de Don Carlos.

1
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El General La llera se detuvo en Miranda y so 

quedó como sumergido al considerar (fue sc'ha- 
Ijian atrevido á poner sitio á Bilbao las fuerzas 
carlistas. Faltóle al parecer, por el pronto la reso
lución do marcliar rápidamente en su socorro, ó 
habría alguna instrucción, pues también se dijo, 
que se lo proliibia. Lo cierto es que ordenó al va
liente General Latrc á cuyas órdenes estaba en
tonces Espartero, (pie se replegase con sus fuer
zas en vez de mandar (¡ue Aolason en socono de 
la plaza.

Espartero que habla tenido una desgracia, hacía 
poco tiempo, pues no todas han de ser felicidadí s 
en la guerra, la do haber sido sorprendida su r(>- 
taguardia en el levantamiento del campo de Des
carga, sin que sepamos nosotros la razón que lo 
aconsejase, en cuya retaguardia se hicieron mu
chos prisioneros, incluso el Conde de Mirasol, 
([uien logró fugarse, retirada esla {pie algunos 
críticos decían ser la causa do este sitio, Espartero 
(Uncimos, ardiendo en coraje porque no se socor
ría á Bilbao, al mismo tiempo que deseaba ven
gar aquel descalabro, que á otro que no hubiera 
tenido tan sentada su reputación de valiente, en
tendido y leal. Je iiubiera atraído la duda y la 
murmuración do las gentes y deJ Iq'íU'Cüo, propuso 
á Eatre, irse él, enfermo y todo como se hallaba, 
hasta donde encontrase al General en Gcfe.

Accedió Latre, y Espartero con sus ayudantes 
y cinco ginetes mas, marchó desdo Bortugalcte 
en dirección de Miranda en donde aífucl se ha
llaba, y lo hizo con Ja Aclocidad del rayo, alrave- 
sando un pais enemigo, lI(‘gando á Ouincócos, 
desde cuyo pueblo I(í escribió Ja siguiente caída
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cine rcvola el ])íitnolisiuo, la decisión y todo cuan
to puede recomendar á un |)uiidonoroso militar, 
á un hombre de armas y de corazón.

Qaim'ikf  ̂ 28 dfí junio, d laa 41 de la mañana.— 
Mi eafinuido general: Ayer á las doce recibió Latre la 
órden de V. para que nos replegásemos sobre el valle 
de Losa, y como semejante medida además de desacre
ditarnos completamente con nacionales y estrangeros, 
era dar el golpe mas terrible A nuestra patria; por es
ta razón, y por el interés de V. me resohú, sin embar
go de hallarme enfermo, á oenir hasta Miranda casi 
solo y sin reparar en riesgo. A mi llegada d este pun
to he sabido que V. pernoctó anoche em yillalm,yquo 
hoy pasaba á Arciniega. En esta virtud, y sin einbar- 
(p de hallarme lleno de fatiga, y los caballos cansa
dos, regreso á Mena por la Peña de la Complacera, y 
pernoctaré esta noche en Mercadillo.

Bilbao se defiende heroicamente de todas las faccio
nes que allí .se han reunido. Zumalacárregui murió
el 2i de resultas de su herida. A Cuevillas lo mata
mos el 25 en la acción del puente de Castrejana. El 
general Entre quedó en Portugalete con su división y 
la mia, buques de guerra y una gran provisión de mu
niciones de boca y guerra que están prontas para en
trarlas en Bilbao, cuya operación habríamos practica
do si los enemigos no tuviesen interceptada la ria con 
gabarras echadas á pique, y para ponerla espedita se 
necesita la cooperación de mas fuerzas. No vacile V. 
un momento; mañana temprano marche )'. con todas 
sus fuerzas á Balmaseda sin oir á naAlle que propon
ga lo contrario. Repito que marche V. mañana tem
prano (i Balmaseda donde aguardo d V., y crea V. 
que se le prepara una brillante espedicion sin riesgô  
Desde Balmaseda debemos dirigirnos d Portugalete. g



HcguidaniGìite á Bilbao; pero si, como no espcro, V. des
atiende el consejo de su ainú/o, eMe tirará la faja, de
testará hasta el nombre de español y V. quedará cu
bierto de iijnoniinia. No crea que es duro este len- 
(juajc, lo dicta el interés de la pàtria y el de mis ami- 
(fos. Bepilo que mañana temprano en Balma ĉda aun
que arda el mundo, Es de V. su affino.— WkiDoymxo 
Espartero. — Señor Don José Santos de La llera.

Logró con esta carta mover al General que se 
pono en marcha y llega ;'i Portugalote. Aun vacila 
La H(‘ra y convoca Junta do Generales y Gefes do 
brigada, Latro amenaza con hacer dimisión de la 
faja de General si no se resuelve socorrer á Ililhao 
— Espartero pide que so le mande flanquear el 
puente de Burceña y tomar las posiciones enemi
gas con cuatro vsoídados, antes que obligarle á 
emprender una retirada vergonzosa.

Se decide por Un el socorro— latro lleva la van
guardia y Espartero riiarclia con su tlivision adon
de se le ordena y ejecuta como ya se sabe lo 
hace este general, La plaza á todo esto se defien
de heroicamente y el Conde de Mirasol, aquel que 
cayendo prisionero en Descarga logró fugarse, 
respondo á las iníimaciones de los sitiadores, á 
los cañones do grueso calibro, ohuses y morteros, 
con las líalas de la escasa guarnición de tropa y 
nacionales y por cierto que una ele ellas, ya per
dida y de rechazo, acortó en dias antes á herir en 
una rodilla al General en Gefe del sitio, al irrem- 
plazable ZiimalacáiTCgui que le \¡enc á causar la 
muerte.

Pérdida inmensa era esta para Don Carlos— 
grandes consecinmcias pi'oducc la muerte de un 
honibre que todo lo sujetaba á su voluntad........
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Oliva (Icsaparicioii ahora debilitaba las fuerzas del 
aspirante á Ja corona en la proporción f[ue so 
alentaba á las contrarias. Y no era esto solo, si
no ([lie también por esta falta, nacían amliiciones 
y rivalidades sobre el mando, y resucitaban ó re
vivían por lo menos resentimientos de otros géne
ros nial apagados. Puede decirse (pie la cansa de 
Don Oírlos desde esta pérdida bajaba en probabi
lidades de triunfo en la misma graduación que 
con la vida de esto hombro verdaderamente in
fluyente, habia ganado ájuzgar, porlo presente en 
aquella situación, y sin perjuicio de las contin
gencias del porvenir que todo lo pueden destruir 
en un momento.

La plaza es socorrida y salvada, y ya le falta á 
Don Oírlos el empréstito prometido, lo ([iie le era 
necesario para iin Ejército í[ue no podia abaste
cerse con solos los recursos del pais. Otro y otros 
sitios ê pondiván á Bilbao ya que este habia salido 
mal; pero Bilbao le habia de costar caro á Don 
(birlos y por fin, no habia de ser tomado. ]Vo en
traba en el sistema de Ziimalacárregai gastar las 
fuerzas en sitios peligrosos, pero Don Cárlos los te
nia por necesarios.

Lo mismo Mirasol, que .Solano y todos los Ge- 
fes que le han defendido quedan con honor. Tam
bién los valientes Latre, Esp.vrtero y el mismo La 
llera, General en Gefe entendido y veterano solda
do, resuelto que fue el socorro de la Plaza, sacan 
alta su honra en el empeño: poro aquí tenemos 
que detenernos un momento respecto á Espartero.

Este hombre, enfermo como se hallaba cuando 
propuso á su superior Latro irse á ver con La Hora 
que se detuvo en Miranda, lo que verificó aquel

J ¡ ¡



General con solo sus ayudantes y cinco ginetcs 
mas, ¿no ejecutó un acto arriesgadísimo y (jue 
solamente so concibe en un momento de pasión, 
en un arraiu[ae de pundonor, en un sentimiento 
do patriotismo, do ({uc no hay muchos ejemplos? 
¿No se revela en esa carta fechada en Ooincóces, 
la seguridad con (lue augura á La llera un feliz 
éxito? ¿No se vé cómo al fin, le arrastró <á salvar á 
Bilbao? Es preciso confesar (juc EspARiKao era una 
potencia á (fue se subordinaba la autoridad mis
ma. Y cuando haciendo duo con Entre pedia que 
se le mandase flanquear el puente de Burceña y 
tomar las ¡losiciones con cinco soldados antes que 
emprender una retirada vergonzosa, ¿no era un 
soldado, no solo valeroso, sino inspirado porsu ge
nio, (pie tenia la conciencia desu podery que po
seía además la seguridad de su fortuna? Sí, á no du
dar, Espartero tenia un conocimiento muy exacto 
de lo que podían los sitiadores y de lo ((uo eran ca
paces los ((UO (lebian socorrer á los sitiados. Esto 
es fruto de la csperiencia, aplicada por el Uilen- 
to: no liono otra esplicacion.

¿Podrá negarse almni (jue sin el arrancpie de 
Espautkro, !a plaza de Bilbao hubiera caido en 
poder (|o Don Carlos, por mucho (pie ella hubiera 
resistido? PtK's calciJÍensc las ,consecuencias y se 
verá muy claro, que toda una causa, lodo un 
principio ((lie se defiende á viva fuerza pondo de 
un momento de oportunidad. Este momento cor
respondo do dcr(‘cbo á Espartero, arrastrando al 
Gemnal al socorro de la plaza.

Dado ol principio, admitidos los antecedentes, 
iiay que confesar (lor fuerza lógica, los consi
guientes.
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Pcro aun tiay otros hoclios (luc prueban la au

toridad de Espartero. Es en las guei'ras muy 
delicado un mando superior. De un mal paso, de 
una desgracia (luc no pudo tal vez proveerse m 
prevenirse, por cönsocuencia, nacen funestos ro‘ 
sultados, acaso ia pérdida de todo un Ejército y 
la causa (tue -se deOcndc. Espartero con la r(í“ 
tirada de Descarga [(pie á no dudar trajo conse
cuencias de mas ó menos trascendencia como nO 
podia menos] debió encontrarse (UíSpues en situa
ción poco aiTogante y desenvuelta: mas ¿cómo es 
sin embargo, quo ni en el Ejército, ni entre lös 
gentes, perdió por un momento la autoridad, an
tes por el contrario, todo se esplicò en esta oca
sión con la sencillez del hecho en sí mismo, y 
bien fácil, de haber sorprendido á un centinela 
unos cuantos ginetcs del Ejército enemigo, que 
cou maña y arrojo se introducen en el campo de 
los soldados de Espartero, haciendo por el pronto 
creer (pie (odos son unos, hasta ([uc se reconoció 
el error, y considerándose cortados y prisioneros, 
so alarman y confunden, saliendo y marchando 
en dispersion los (pie oslaban dcsiirovenidos? E>- 
tos accidentes son de todos los tiempos y de to
das las guerras, ponpie nada hay mas posible y 
fácil; pero ¿cómo os, re{)Ctimos, (pie cuando era 
diario el descrédito de buenos y pievisorcs Ge
nerales, ni Espartero iiierdc su serenidad, ni el 
soldado le amengua su respeto, ni la opinion le 
condena negándole su favor, ni la Reina le reti
ra sn confianza (juitándoie del fronte do su divi
sion? Es porque Espartero tiene ya una reputación 
muv s()lida, y s(‘Han nccesai'ias muchas desgra
cias para díunolciia. Este es el criterio para noso-
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tros en el caso,—este es el secreto también de 
este fenómeno.

Alguna otra retirada vendrá en esta misma 
guerra I poro dará el mismo resultado, porque se 
verá á esto General ponerse á la cabeza de unos 
cuantos húsares, despreciar el fuego de un bata
llón enemigo, atravesar un puente, cuyo paso le 
disputaba, recibir heridas do bala y lanza, luchar 
cuerpo á cuerpo por espacio de alguna hora, re
petir las cargas hasta desalojarle, ¿qué hay pues 
que pedir a este valiente que hace cuanto es po
sible en lo humano? Qué so ha do hacer? solo 
absolverle de alguna falta, si acaso cometió, sino 
admirarle.
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C.VPITULO XL

Caida del Sr. Martinez de la
de Tortino.—Consideractones sobre la politica, 
cion del Conde aliteli de Francia 
armada para concluir con la Toreno
(faiiva desta pelicwn.—Caída el
'-̂ El General Cordoba había sucedido a La .
mando del Ejércilo.-Mendizabal había 
por Toreno para sucederle y le sucede.--liatalla 
Jfendif/orria.

Ei. sitio (lo Bilbao so había levantado; poro aun 
mie osto era d(! grande efecto, no había de inipc- 
;Ì;, . , „ 0  cada dia so reforzasen las Illas de Don 
Carlos non nuevos combatientes. .

Era preciso annientar cn mayor P';opoi’«o n  “  
numero de defensores de la causa de la I'ema-J '»  
era bastante qne liiibiose Milicia nacional \oUi r 
tarla v movilizada, ni (pie se hubiesen organizailo 
compañías de Infanteria y Caballería por 
vincias ipic unidas unas á otras formasen P • 
francos íp.e conslantcmentc I
pcctivos distritos, lira necesario ipio todos los es

1
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pañoles, solteros ó viudos sin hijos, desde cierta 
odati liasta otra, en que se considerase que tanto 
por ella, como por los achaques que á la misma se 
suponían, no pudiesen empuñar y manejar un fu
sil, salieran a la defensa de ia Ueina; v el que no 
debiera salir á esta defensa material por otros res
petos de su estado Y elaso, debería pa^ar una 
cuota mensual con destino á este armamento y 
sei\icio, a esta Milicia national ó ĵ ran campa
mento de hombres armados, que bien so puede 
decir cubrían.la supuríicíe de gran parte def ter
ritorio'dé i:;spaña. Todo’ -csto se consideraba pre
ciso, acompañado dò reformas y  restauraciones 
polííicáSi . coihó' eran ,1a Constitución de 1812, la 
desyincnjacion, laabohcion de todo resto de seño- 
J'ío ó \ asailage, la exclaustración general de religio
sos y la desamortización completa de toda la pro
piedad, todo en fin, como liahia estado en 1823.

.\o era el insigue poeta y escritor, Sr. Martinez 
de la Uosa, ol aulor del Edipo, El Abemimeija, La 
(-'Onjuracion de Venecia y El Espirila del siglo, el que 
había de hacer tales cosas.— Le sucedía el Conde 
de TóiCno.

Era esto Conde, hombre do grandes alcances, 
buen historiador del alzamiento y  guerra de la 
Independencia— caballero y galante—de buenas 
formas y fmo trato— de graciosa presencia, aun
que de menós talla que profundo— orador v dis- 
CiUidor— de mucho mundo—de bastante resolu- 
ciony gozaba, además, fama de buen hacendista.

Nosotros solo sabemos de esto líltimo, <]ue in
tentó una conversion de deuda pública— con
siguió de los representantes del pais en los Esta
mentos, la aprobación de un empréstito de cuatro
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cientos millones do reales, y que ccleijró un con
trato de Azogues con la casa do Ilostchikl, que 
supo defender de los que lo creyeron malo, sino 
el contrato, al que lo hizo; bien que, aun es ma
yor y tanibicn anterior, la suspicacia en el inundo 
que la honradez en los hombres, y pocos son los 
([ue en posiciones semejantes á la del Conde, so 
han librado de la mordedura de la maledicencia.

Aun([ue ora muclia su resolución, no tuvo el 
bastante valor para contoníar á Jos impacientes, 
((uo ya entonces podian, como ya hemos indica
do, todo lo que había caído en 18i3. Y respecto 
á la guerra, solo se lo ocurrió pedir al Rey de 
Francia una intervención armada, que concluyera 
en pocos dias con la ([uc ya era tan general en 
España, que Ja autoridad del Cobierno de .Madrid 
no se hacia sentir mas allá de su vista, pues tales 
eran la confusion, la grilería y el dosórden.

Fuélo negada osla a(re^ida petición y por cier
to do un modo rotundo y un tanto estrepitoso por 
parto de los ministros de aquel Soberano. Toreno 
se vió desairado y la dignidad do la Aacion se 
consideró ofendida perdiendo el ministro su pres
tigio, <|uicn tenia que caer y cayó, designando (d 
mismo á la (íobornadora del Reino para suceder- 
Ic, según se dijo, á un español, comerciante en 
Lóndres, á Don Juan Abarez y .Mendizabal, como 
hombro de un talento aspecial, para situaciones 
semejantes, y de un instinto revolucionario tal, 
que podría satisfacer la impaciencia manifestada 
por medidas y reformas (pie alentasen á los parti
darios de aquella Señora, la, (pie con efecto lla
mó á .Mendizabal, á (juicn ya la ansiedad de los 
libernk's esperaba por momenlos.

- 8 7 —



Todo lo quo Torcno había dicho, ora muy poco 
comparado con lo que aquel hombro atrevido y 
verdaderamente estraordinario, [hasta en su tallaj 
era capaz de hacer, supliendo su gènio lo que le 
faltase en instrucción. No concluiria con la guerra 
en seis nieses, romo ofrecía; pero iba á dar dis
posiciones gigantescas para realizarlo. Mas entre 
tanto volveremos al Ejército.

Había sucedido al General 1.a llera en el mando 
en Gofo, el jéven General Don T.uis Fernandez de 
Córdoba, mozo de grandes prendas personales, de 
mucho sentimiento, de noble y valeroso corazón, 
de inslruccvon y de talento. Todo le acompañaba 
para ser un buen general; V con efecto, lo fue. 
Era necesario que no se hiciera esperar mucho 
una victoria v la alcanzó en Mcndigorria en el 7 
de .lidio de ekc año de 1835, sobre cuyas monta
ñas V cordilleras se situaba el Ejercito enemigo al 
levantar el sitio do Bilbao, con el ím de inqmdir 
la salida al Ejército de la lleina del fondo de Viẑ - 
caya. Era esta una victoria brillante en la que sC 
lucieron todos los hombres de valor, que en Es
paña nunca falta á los militares.

Mendigorría hizo oUidar á Elencia tomada por 
las fuerzas de Don CáHos al mando de Ê guia. 
Igual suerte había cabido antes á lialmaseda; pe
ro la ocupación de estas plazas no fué por efecto 
de la retirada de Descarga, como algunos han 
querido suponer v convertirlo contra Espartero, 
sino por haber quedado insuficientemente guar
necidas por virtud del plan que había principiado 
ó poner en ejecución el General \aldes, de con 
centracion de fuerzas sobre punios dados, y de 
ijue ya en su lugar nos ocupamos.
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Córdoba recomendó entonces por la conducta 

que en Mendigorría habían observado, á todos Jos 
que lo merecieron , especialmente á Garrea, ba
rones del Solar y Jispinosa y de Mer, 31ende¿ 
Vigo [D. Santiago], San Miguel [1>. Evaristo], Iti- 
■\ero, relio, Bernui, Oró, Montenegro y otros mu
chos; pero respecto á Espartero, á quien tu\o 
que repetir órdenes terminantes para que no con
tinuara la p(‘rsecucion de Ja reserva enemiga [ór
denes que no se sabe aun bien, ó mejor dicho, 
no se ha comprendido, al menos por nosotros, Ja 
causa que las dictó, á j)arte del respeto á ios 
planes de un General en Gefe], dice en su parte: 
<<EI intrépido General Espartero dirigió el alaíiue 
de la izquierda, el del Puente, y eí de todas las 
posiciones de la otra parte del rio con el mayor 
orden y acierto, y entusiasmando á su tropa con 
ejenqilos de un valor personal insuperable^» [1]

>a í[ue no saliera herido Espartero en Mcndi- 
gorna pues este hombre casi contaba entonces 
en su hoja de servicios las acciones de guerra iior 
balazos, lanzadas y bayonetazos, había shruiera 
de perder el caballo que montaba, muerto por 
dos balas enemigas. ‘

Esta batalla de Mendigorría fué también notable 
ademas de lo empeñada y sangrienta, por haberla 
mandado en persona Don Carlos, pues preciso es 
hacerle esta justicia, si bien fué auxiliado, como 
era consiguiente, por las luces de sus generales.

U) Bffiriúse entonces, qao les das primeras veces «ine ordené Tórdoba r . 
troceder á ESPSMRRO, con,cst* ,I  eym|,n,e. portidor de la «rdeni fííoa  V \'l 
generui qtíe ya ei tarde, pues pienio penetrar en la Corle de Don Cár'oe
difiÍoh . i‘’ í*  ‘d « »  creemos q.,o pnr, llrg.r á él, aun habla m oU .Í
dificultades qne reacer Mes con cfrclo, so bobló mucho de ostsS órdenes <1. ,

*1“ «  Espahtkro. sí lo d.jsn, hubicr. Ilcvsdo I. per! 
dcl enenn^o y las «oosccucocius de la victoria. ^
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(-APITUU) \IJ.

?su^o sitio de Bilbao for D. Rafael Marola. General de 
Don — E spartero á las órdenes de Ezpeleta con
el /fngadier Ivinrtc hacen levantar el sitio.—Mendiza- 
hnl contraía lefiwnes inglesa, francesa y portuguesa.— 
Espartero sa/e de Bilbao para Vitoria.—Retirada y 
vuelta a Bilbao por haberle impedido su marcha el Ejér
cito carlista en Arrigorriaga.—E spartero castiga un 
delito de los chapelgorris.

oco ocurrió notable en ojíeraciones desdo la ba
talla do Mondjgorría, hasta el 1i do Agosto que 
el (jonorai do Jíon Carlos, Don Rafael iMaroto, 
sitio nuevaiiionte á Rill)ao con catorce batallones. 
Tainpoco esta vez fué mas feliz el éxito; porque 
el 7 do Setiembre, Espartero ó las órdenes del 
General de la reserva, I). .loaí[u¡ii Ezpeleta con 
el Brigadier triarte y su columna, comisionados 
por Córdoba para levantar eí sitio, lucieron su 
entrada triunfal en Bilbao, viéndose por |)rimera 
vez im batallón escocés de la legión británica, 
Rue á Jas órdenes ílel General Laci-Evans había
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deseiTibarcatlo en Porlugaleie; y con esta ocasión 
diremos, que ya que la intorvencion francesa, 
solicitada por torciio, iiabia fracasado, Meiuln 
î abal la sustituyó con legiones de las potencias 
aliadas y comprometidas por el tratado de la 
Cuádruple Alianza. Tai su consecuencia, vió Es
paña soldados ingleses, franceses y portugueses, 

'mezclados con los españoles, iníervini(‘nd,o en 
sus luchas interiores, al mando de los Uenerales 
Laci-Evans, Bernelle, y liaron l)as-\ntas, por sus 
respo(d.i\as ilaciones.

Ahora viene otro suceso desgraciado para 
KsPAirrEiiO.— Arrigorriaga y Puente d<í liolucta.

Ilahia recibido órden esle (icneral, del que lo 
era de la resciva, I). .loaquin Ezp('lcía, [)ara (¡mí 
marchase de Bilbao á Vitoria con su di\isioii. 
Asi lo verificó Espautkuo el 1 i de S<nicmbre. A 
poco rato de ponerse en marcha obser\ó al lado 
opuesto que llevaba, rio en medio, que dos 
comijañias enemigas so asomaban en observación 
de su movimiento, lasque luego fueron ahuyen
tadas y obligadas á perder sus estancias. Cami
nó Espartiíro con algún recelo de (|iie so le pre- 
])aias8 una emboscada poi'numorosas fuerzas; y 
después de algunas horas de marcha, ya supo 
(pie diez y ocho halalloues dirigidos por Don Car
los en persona y trescientos caballos lo sakirian 
al encuentro. -Ño tardó muebo en ser una reali
dad, ([ue se le acometia en una situación muy 
desventajosa [lara él. Con unos cuantos batallones 
detuvo estas masas, hasta (|ue recibió órdeu del 
(ioiieial de la reserva para emprender la retirada 
á Bilbao. La vcrilicó Ksi*ahti:iio con el mayor ói- 
den por escalones cubriendo el, por supuesto,
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)a retaguardia, como siempre lo liacia en estos 
casos.

En esta forma, y haciendo un fuego graneado, 
muy mortífero, vino marchando esto valiente 
General; pero al llegar á un cuarto de legua de 
Bilbao, como viese que un batallón enemigo y 
alguna caballería lo impedia el paso del puente, 
en tan duro y apurado trance, no había mas re
medio que cargar con su escolta y unos cuantos 
húsares: consigue hacerlos retirar por de pronto; 
pero rehecho el enemigo, tiene necesidad de re
petir la carga, recibiendo un balazo que le atra
viesa el brazo izquierdo, y un lanzazo, pues 
el combate era cuerpo á cuerpo y en com
pleta confusión. Mientras así despejaba el paso 
á sus soldados, muchos se arrojaban al ¡Vervion, 
prefiriendo morir ahogados á (juedar prisioneros 
en aquellos momentos de ira y exacerbación. 
íVo costó á Don Carlos poca sangre de sus solda
dos, pues aunque victoriosos, si victoria hay en 
hacer retirar á algunos batallones con diez y 
ocho buenos de los suyos, el fuego do Espartero 
fuéle muy mortífero.

Pero ¿hay culpa por parle do Espartero en esta 
desgracia? No seguramente: culpa será de quien 
tuviese á su cargo saber ó ¡irevecr las dilicultades 
que ofreciese salir de Bilbao para vohci- á Vito
ria. Espartero estaba en esta ocasión á las órde
nes del General de la reserva D. .loaífiiin Ezpele- 
ta, quien debió con su pre\ ision frampiear el paso 
para que pudiei-a verificarse lo que mandaba. Pe
ro estos contratiempos son de todas las guerras, 
y tampoco el General Ezpeleta podría iiresumir 
nn hecho que no era do esperai-; y sobre tO(hq
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si la previsión ha do absorvernos siempre por 
completo en las guerras, serian muy lentos en 
muchos casos los adelantos en las operaciones, 
porque el tiempo se pasaría en dudas y vacilacio
nes. Lo cierto es, que Esparteiio salvó á sus sol
dados á cosía de su sangre y no es posible hacer 
mas. Muchos que critican por sistema ó por ofen
sa, no harían tanto, ni acaso mucho menos.

Pocos hechos de armas hasta finalizar este año 
de 35, ocurrieron ya, á no .ser la toma de Este- 
lia, y los combates de Montejurra, dados por el 
General en Gefe, Córdoba y el General Tello, que 
se condujo con bizarría y alcanzó mucha gloria 
en esta ocasión.

Espartero no descuidaba la moial del soldado, 
así es, que e¡ccu(al)a actos de justicia cruentos’ 
en el batallón de los chapelgonis, cuerpo franco 
de vohmiarios de Guipúzcoa, eii el campo do Sa- 
richen, cerca del pueblo de Gormadla.

Habiendo denunciado hechos tales, que more- 
cian un doloro.so, pero saludable sacrincio, no 
dudó (m medio de dicho campo, y al frente de su 
(li\ision que les rodeó con lodo (d aparato impo
nente y terrible de esías ejecuciones, aplicar la 
OJ'demmza con toda la .severidad, para reslablec('i' 
Ja moral y disci))lina, sin la cual los Ljíúciíos .sou 
una calamidad.

Ei delito era grave, y Espartero no podía to
lerar cpie todos las días le denunciasen hechos ta
les que merecían escarmiento, pues entro otros 
so compi'ondian el robo de vasos sagrados y el 
incendio de algún templo.

i\o' habiendo (lodido descubrir los verdaderos 
delincuentes, fue [iieciso {juinlnr por compañía y
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(Ic estos hacer otra suerte para que resultaran sie
te, uno por cada una, que fueron fusilados en el ac
to, precedido de una arenga sentida del General 
Espartero, y seguida de otra patética y triste, ■ve
rificada la ejecución.

Murmuraciones hubo contra este acto hasta en 
el Congreso de los diputados; mas de los informes 
del General en Gefe y otros datos resultó la justi
cia con que Espartero había procedido.

Ya entonces tenia sus enemigos este General, 
aun entre los militares; pues se dejaron decir que 
si los chapelgorris se desmoralizaron, había con
sistido mucho en las alas que éste les daba, pon
derándolos de valientes, y distinguiéndoles en 
muchas ocasiones; pero estas hablillas no eran 
})ropias de la formalidad de hombres de guerra, 
sino de gente murmuradora y mal avenida con to
do lo que otro hace, pues Espartero aunque muy 
amante de los valientes, como lo eran los chapcl- 
gorris, siempre fué mucho mas de la rigidez de 
la disciplina de los Ejércitos, como ya lo tenia 
demostrado en todos los mandos en que tuvo á 
su cargo la autoridad.
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CArail.O Mil.

Actos del Gobierno de in fleina —̂Incremento de ¿as fuer
zas carlistas, especialmcnle en Cataluña y Arayon — 
Mendizabat—Sus ofertas-— Voto de confianza que le 
dan los Estamentos.—Quintns.~í\ntieij)os.— Ojiosicion 
de Islúriz á los planes de Mendizabal.

ASEMOS ahora lina i'ovisla á las disposiciones del 
(lül)iemo para concluir este año y digamos antes 
tino los Ijórcitos de Don Carlos, tan lejos de dis
minuirse, se aumenlahan, especialmente, en Cata
luña y en el bajo Aragon, y parte do Valencia, en 
donde Cabrera iba organizando batallones y es
cuadrones, fortificando puntos importantes y es- 
fableciendo líneas de defensa, (pie hablan de lle
gar á ser formidables. Vax la Mancha y Toledo 
también las partidas carlistas oran respotalilcs, es
pecialmente en caballería, al mando de Palillos y 
otros.



En el Norte tampoco iban peor para Don Carlos 
las cosas, aunípie ios asedios contra líiibao habían 
fracasado por dos veces, privándole de obtener 
los recursos que le ofrecieron banqueros estran- 
jeros; i)cro no se desanimaban los provincianos 
por eso y siempre respondían á los contratiempos 
con el no importa, tan celebrado y probervial es
pañol.

Don Carlos mismo había dirigido la batalla de 
Mendigorría y venia cuando era necesario como 
ya hemos visto en Arrigorriaga contra Espartero, 
á la cabeza do sus baíatlones. ííabia nombrado 
Genera! en Gofe á González Moreno; pero en reali
dad no había sido áste quien mandaba, sino Don 
Carlos mismo: y ahora lo reemplaza con cl Conde 
de Casa-Eguia, de mas nombre y de mas reco
mendación para el Ejército, aunque no fuera mas 
que por ser provinciano y aquel castellano.

Habernos dicho ya que Mendizaba! había sido 
llamado por la Gobernadora, madre de la Reina. 
Veámoslc iuncionar en aquel Ministerio que pre
sidia D. Miguel Ricardo de Alaba, y que por su 
renuncia ([uedó encargado el mismo Mendizabal, 
quien \ino á despachar por largas temporadas 
varios departamentos de la Gobernación del pais.

Necesai'io era para realizar su programa y sus 
ofertas de concluir con la guerra en pocos meses, 
que los Estamentos lo autorizasen con faculta
des estraordinarias al efecto, que le otorgasen 
un voto de confianza, y así ¡o hicieron con re
lación á la guerra y á la Hacienda como medio 
de alcanzar el éxito que se apetecía. Murmullos 
en algunos próceros y procuradores de los Esta
mentos, liabia de producir esta dictadura Ministe-
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rial- pero estos murinullos no ha!)ian por ahora 
,1c impedir nna tentativa para concluir con a 
ííuerra, (pic era loque mas afectaba, y halnia 
(le ser sofocados ademas por el enUisiasmo y ale
gría (pie el programa de Mendizabal había produ
cido generalmente. i

Como primera medida, por Ueal decreto de • -  
de Octubre del año 1835, declaró soldados a todos 
los españoles, no csceptuados por la ordenanza, 
se entiende, solteros ó viudos sin hijos, que te
niendo diez V ocho años en la fecha del decreto, 
no pasasen de cuarenta, y llamó desde luego cien 
mil á las armas. Esto era ya un refuerzo co osai. 
líicn lo necesitaba, en verdad, el Ejército disme 
nuido, fatigado y también algún tanto avenado.

Acompañaba á este decreto, otro de forzoso 
anticipo de doscientos millones, precursor de un 
empréstito de alguna menor cuantía al ano si
guiente con otra quinta do cincuenta mil hombres.
ÍAnticipemos esto de paso). , , ,

l’ ntraba en el sistema de Mendizabal la facul
tad de redimir el servicio de las armas, como me
dio únicamente, do proporcionar.se recursos; y 
así fué, que calculando, que una tercera parte de 
soldados habria de aprovecharse de aiíue la facul
tad porque entraban muchos viejos, es decir, de 
cuarenta años, ó próximos á esta edad, f  
traba con medios de equipar y atender a los que

^’ E b a S  cantidad de cuatro mil reales para 
la redención y d/mdoles á elegir entre 
mil V un caballo de armas reconocido y a montar, 
armonizaba la posibilidad de la redención, y tema 
caballería para el Ejercito.
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Asi disoiiiTÍa esto hombre calciilatlor; y (‘¡erta-

mento, (juo (lisciinía bien y en iionor de la ver
dad, estas medidas tenían que producir resultados 
¡iguales á su magnitud. Id Ejercito iba á recibir 
un gran refuerzo, y medios de subsistencia de (juc 
había venido escaseando.

Mendizabat además, iba á desamortizar v á ha
cer dinero de todo; y hasta del metal de las cam
panas de los suprimidos conventos y monasterios, 
que le conipral)an los estranjeros para sus fábri
cas de fundición, sacaba recursos este genio de la 
industria y también de la revolución. Iba en fin 
a completar, si le dejaban, la obra de la revolu
ción política y ecomunica d(d pais.

Hemos dicho de intento, .n h dejaban, paos tras
curridos los seis me.ses y muchos mas, .sin (pie la 
guerra concluyera, las gentes que hablan tomado 
sus ofertas al pid do la letra, y algunos prohombres 
del i arlamento, entre los cuales hacia punta el an
tiguo amigo del mismo Alímdizabai, el impetuoso 
y algún tanto irascible, Sr. Jstdriz, v también el 
tonde de Toreno, le salían al encuentro en todas 
sus medidas, que Ies asustaban, y consiguieron 
que Mendizabal dimitiese con sus comiiañeros de 
Gabinete.

r,c sucedió el mismo Isíiíriz do (ji’osidente del 
toiisejo, entrando como colegas eii el Ministerio, 
muy buenos liombres, pero (pie ni agradalian á 
la mayoría do las gentes, (¡ue entonces tomaliaii 
parte muy activa en la política, ni representa
ban el movimiento progresivo do ella— antes |ior 
el contrario, so temían planes de retroceso, de in
tervención cstranjera y arreglos con Don Carlos.

De esperar era ipic no tardase mucho en caer;

L



y con efecto: on el Parlamento mismo, que se iba 
íi elegir por disolución del que habia á su entrada, 
recibirá un voto de censura ó desconfianza de la 
mayoría de la Cámara de Diputados. Pero no ade
lantemos lo que sucederá en el 36, y volvamos ai 
Ejército.
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A Ñ O  DC 1836

CArmiLO XIV.

Los valles de Roncal, Bastan, Aezcoa y Salazar se pronun- 
eianpor la Reina—JÜ (Jenerulen Gefe Córdoba, prac
tica un reconocimiento, sobre las lincas de Arlaban, yue

de este en Unza con Uyuia, General de I). Carlos. 
Batalla de Arlabán dada por Córdoba.

„ON un mal suceso y de consecuencias graves 
se inauguraba este año i)ara la causa do Don (.ár- 
ios. Los valles de Roncal, Rastan, Aezcoa y Sala- 
zar, basta entonces íiclos á aquel, como todas las 
provincias ^aseas y ¡Navarra, se pronuncian poi la

Mal síntoma era este para el cuerpo político do 
aouella causa y mal ejemplo se daba a los paisa
nos de los pronunciados; pues demostraba por lo 
menos, que si los fueros, porque se regían y go
bernaban las pro^incias, se habian de garantir por

j
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«tro «olíierno ([ue no f„eso el de Don Carlos h  
«■ansa part.cnlar de éste y luasla sn sií>nmcacion
poMdca, eran de menor i.nportancia 4c r ™ o
p.ommcanncnto, no sería fruto espontáneo cbl 
JUICIO unánime de los valles; pero aun " s f  hay 
que suponer un germen de descomposición en eí 
cuerpo de aquel país. Por el pronto sin criiur^o 
no Iba a influir gran cosa en el lyércilo cliJism’ 
pero el de la Jieina, ganaba muel o cVn aó ewá 
defección, y asi sé consideró por todo e? i e

de Operaciones; el General en Gefe
laban lo"“ ’ '«s alturas de Ar-taban, o i|iie creía muy necesario para el nlon
(pie había concebido, lisias cordilleras oran fô -- 
mdables por la naliiialeza y además inespiigna- 
les por el arte con que sé hablan fortilicado por 

Don Callos, como lineas y llaies de defensa del 
p.iis que ociipalja su Kjérciío. Practicó Córdoba 
en el rigor del invierno y adelantó operaciones 
que no pudo proseguir hasta la ¡irimavera (lue ha 
bian coser mas fructuosas. Mucha sangre cosió 
aquella teníaliva; allí se (lislinguiCron Uivero 
como gefe de la brigada do vanguardia, lo mismo 
que Ksr.um:no. í-^ans, y oíros niuchos. que sería 
piohjo enumerar, rnaJizando todos en vilor Por 
estos t ías fue también herido el \aliente coronel 
(le la 1 1 meesa Don Uamon María .̂ ■arvaez v otros 
bizaiTos Cefes y oHciales. '

hsr.utTKiío y Evans, coii la legión británica re- 
nbicroii orden de Córdoba, quién quedaba’ en 
cuaiteles de umerno, de marciiar á Tre\iño v 
otros punios iinportaiitcs, (juo era conveniente
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fortificar, entre tanto que San Sebastian, Gnetari.1 
y otros pueblos do Guipúzcoa, eran bloqueados y 
sitiados por el Kjército carlista, sin poderlos so-̂  
correr.

Habia sido nombrado el General inglés Evans, 
Comandante General del Ejército de la izquierda, 
y quedó EsrARTiíuo con su división á sus inme
diatas órdenes; y por cierto que no se resintió, 
dando á conocer á sus tropas por Gcfc, al inglés, 
con una modestia que al General español enaltece.

El entendido ingeniero General, lE Antonio Hc- 
inon Zarco de Valle, vino comisionado ])or el (ío- 
bierno para arreglar y dii igir con (xk'doba las ope
raciones militares; siendo una de las inediílas, la 
])i'incipal, declarar por un bando bloqueadas to
das las ])ro^incias {jiic en el Vorto se habian su
blevado. Todo se iba á mover y solo se esperaba 
íjiic (d tiempo lo pcrinitiosc para emprender con 
actividaíl las operaciones.

EspARTiaio se encontraba en los primeros dias 
de Marzo en Berberana con su división y la bri
gada de va'ngua.dia, regida por Kivero y además 
los escuadiones de húsaies.

El General de Don Carlos, Kguia, se bailaba en 
Aimirrio con veinte batallones, y hal)ia avanzado 
uno en Orduña, en ol)servacion con dos escua
drones, á (fui('nes habia dado órdon de sostener
se en un edilicio fuerte que hay en el pueblo, en 
caso do ser aíacados.

Esi'arteho concibió el ])roycc(o de apoderarse 
de osle batallón y dar tambi(‘ii si |)odia, una em
bestida á Eguia. Consiguió en efecto, lo primero, 
|)U('s penetrando en Orduña con el luavo Coiouel 
('.omandante do Caballería, I). Pedro ID'galado
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Klío, caigo al l)atallon y los dos escuadrones do 
Eguia, despreciando el fuego á quema-ropa dcl 
enemigo, mezclándose y confundiéndose con él, 
lanceando y destrozando los escuadrones contra
rios, quedando muertos y prisioneros casi todos 
los que Eguia habla avanzado en aquel pueblo; 
poro caro le cost<) á Espartero, pues, aquel bravo 
Elío; moría de una bala aleve, que uno do los 
prisioneros conservaba en su fusil.

El arrojo de Espartero y de Ello en esta oca
sión, fuó celebrado por todo el Ejército, siendo 
solo obra de la caballería, pues la Infantería no 
alcanzó; presenciando la acción que miraba ató
nita desde lo alto de la peña (pie á Orduña domi
na. El grueso del Ejeu’Cito ([ue mandaba Eguia, 
vino al socorro del batallón de Orduña; pero lle
gó tarde, y Espartero se retiraba en órden. Por 
el mérito contj’aido en este hecho de armas se 
concedió que las banderas y estandartes do los 
cazadores y lanceros de la Guardia Ueai y de los 
luísares, así como de los demás Cuerpos (jue con
currieron, llevasen la insignia de la órden de San 
Fernando; y se concedió ignahnente (pie el Coro
nel Elío, muerto según lo hemos referido, fuese 
llamado en la revista decomisarlo por su nombre, 
apellido y grado, respondiendo por él, el primer 
Inísar (pie formase, diciendo en alta \oz: muerlo 
en el cam/.odel honor por la causa de la Patria, poco 
después de haber cubierto de gloria á este Regimiento 
y al Ejército dcl JSorte en gue seruia voluntario. 
También se mandó que en su entierro se le hicie
sen los honores militares de Brigadier.

Espartero como se ve cada dia daba nuevas 
[iruebas de arrojo, cuyo crédito crecía entre el
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('iiemigo mismo, ffno lo consideraba ya como úrt 
General hábU y previsor. Ai los coiili-aüempos, ni 
las desgracias habian amenguado su reputación. 
Este es un hecho que venimos observando, y (pie 
ya en otro lugar esplicamos las causas ([iie le pro
ducen.

Ahoi'a vamos á verle admitir una batalla de 
Eguia, que con diez y nueve batallones Ic aco- 
ineti(), teniendo Espartero poco mas de once en 
la llanura de Unza, cerca dcOrduña.

Había ordenado el General en Gcfe, (juc acom
pañase lísPARTERo á la división Mendez-Vigo, des
tinada á reforzar al General Ezpeleta dejando la de 
vanguardia en Munguia, punto en (pie estaba si
tuado Espartero á mediados de Marzo. El General 
Ora, Gcfe de Estado Mayor General del Ejcrcilo, 
comisionado por C(n“dol)a para comunicar oslas 
instrucciones, no creía (pie esto ofreciese incon
venientes en la forma (pie se mandaba; jiero so 
los hizo ver muy graves Espartero, caso do que
dar allí la espresada división de vanguardia, y (fue 
fuera acometida por el enemigo, como era casi 
seguro, imposibilitando la reunión con Espartero, 
pudiendo sor una y otro batidos soparadarnonte. 
Insistía Ora, pero al fin c,edi() á las demostracio
nes (le Esparteuo, cuya previsión salva de una 
derrota segura al Ej( r̂cito y marclu) como vA de
cía dando las disposiciones oportunas ¡lara hacer 
el tránsito que exigía el General en Gofo, que vi
no á frustrar c! plan de Eguia, que era el do liatir 
en dctal estas di\isiones.

Aun así avanzó contra Espartero; pero esto con
siguió tomar una posición con el regimiento (ht 
Gerona, á cuva cabeza costaba su valienh' Goron(‘U

8
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I). Leopoldo 0 ‘DonnelI, dos escuadrones do luisa- 
res y primero ligero, que le permitió protegerla 
llegada y colocarse en línea de batalla con las 
divisiones que iban entrando en la llanura;

Frente á frente ya ios dos Generales, se rom
pió un fuego de masas, que duró mas de tres ho
ras; pero Eguia no cargaba como Esparteho de
seaba para recibirle, saliéndole al encuentro. El 
soldado deseaba ya moverse y embestirse, pues 
unos y otros combatientes se cansaban de fo
guearse y fusilarse. Era necesario que la batalla 
se dicidiese por un acto do arrojo de una ó otra 
parte.

3ías cuando Espaiitero vió llegado el momento 
oportuno y crítico, recorre las lilas de sus solda
dos, Ies arenga brevemente, consigui(?ndo el efec
to que siempre producen en ellos sus iialaijras v 
se pono á su cabeza. A la voz de viva la Ueina, que 
os la sciial que ó! adopta para un movimiento 
general, manda cargará la bayoneta, rompiendo 
en columna sobre la grande masa de Eguia. Rive
ro en la derecha, ostenta su valor y su pericia. 
0 ‘ I)onnell, rige J)ion y con valentía la izípiiorda. 
Cebados Escalera por el centro con el General s(; 
conduce bizarramente. Resisto el enemigo este 
brusco alaqueque le sorprende—las boyonetas se 
encuentran— chocan rudamente unos con otros 
combatientes— coito la sangre en abundancia, 
pero al fin, es envuelto y arrollado Eguia. iMuchos 
hombres quedan muertos y heridos por una y otra 
parte y taml)icn prisioneros de los de Eguia. La 
victoria es de Espartero, qui('ii j)rosiguc Iriunfan- 
to su camino, siendo objeto de alabanza del Ejer
cito de la Reina, y del General en Gefo Córdoba.
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Uc(.*ordaremos que en los meses de iinierno, 
habla practicado el General Córdoba varios reco
nocimientos sobre las alturas de Arlaban, ó mejor 
dicho, sobre los puntos que con mejor éxito pu
dieran conducir á tomar estas cordilleras, fortifi
cadas Coíi mucho esmero por el Ejército de Don 
Carlos, lo cual fué preciso suspender por el rigor 
de la estación, hasta que el tiempo lo permitiese.

Entrado el mes de Mayo, se emprendió esta 
operación y paso por paso se fueron lomando 
aquellas líneas, hasta que se dió la famosa bata
lla de Arlaban, el 24 del espresado mes, en la 
cual así como en las operaciones que la precedie
ron, tuvo muchas bajas el Ejército de la lleina.

El General en Gefc Córdoba, en el parte que 
dió de esta batalla, hizo gala de su i)oesía; pues 
sus soldados subieran mas altos que las Jiieves de Ma
yo que Cubrían estas cordilleras ij que las Aquilas que 
rolaban á sus piés. Allí murió el valeroso capitán 
Orá, hijo del General de este nombre, como otros 
muchos murieron, y a((uí fuó también herido el 
valiente Brigadier 0 ‘ Donnell.

El General en Gefc recomendó á todos los que 
se distinguieron en esta memorable batalla y lle
gando á Espartero y sus tropas, dijo: pareciéndole 
todo otro elogio muy escaso: que éste y s-u divi
sión hicieron lo que: acostumbran á hacer.

Efectivamente: Espartero operando y rigiendo 
la izquierda, tomó y coionó las posiciones ene
migas, ensenorcándosc de ellas, con la gallardía 
que correspondía á su pujanza.

Parecía regular que h esta l)atalla siguiesen 
oira y otras, sin dejar que el entusiasmo (pie pro
duce la victoria, se resfriase. No diremos que ios
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Geiierales españoles, se entregasen después del 
triunfo á las delicias de Cápua, como el gran 
Annibal, dada la memorable batalla de Cannas; 
poro lo mismo ahora, que después de Mendi- 
gorría, y otros gloriosos hechos de armas fa
vorables a la causa de la llcina, no se sabe 
qué obstáculos se oponían al carro del triunfo, 
pues es lo cierto, que no se veian resultados 
en proporción do oslas victorias, y como que 
pareció ocultarse alguna razón ó causa en vir
tud de las cuales, se neutralizaban los efectos 
de estos hechos, sino quedaban estériles do 
todo punto, aunque no fuera mas <[iie por el 
tiempo que se lardaba en volver á Ja pelea, 
encontrándose el enemigo repuesto y fortiíica- 
do, oponiendo la misma resistencia que en los 
anteriores combates.

¿Será que iiifluyesc alguna nación cstraña, 
para dar tiempo á que madurase algun plan ó 
proyecto que fracasaría el dia de la paz para 
Kspaña, en que no necesitase ya de auxilios 
estrafios para arreglar sus asuntos domésticos, 
sus cuestiones privadas, sus enlaces de familia 
reinante?

¿Será que se temiera, que alguna otra in
fluencia v iniese á reemplazar en el protectora
do, que la primera ])retondia ejercer de anti
guo en nuestros asuntos, á título, unas veces 
de legitimidad y otras de familia?

¿Será que se temic.se la revolución en Espa
ña ])or los que todo lo debían á ella en su paLs?

¿Será tal vez, (lue las inteligencias con Don 
Carlos, no debieran llevar las cosas al estremo 
en la luciia material ?
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ü ¿será por que todas estas causas y otras 

que oculta la diplomacia en los senos de su 
política y en su razón de estado, no nos per
mitan á los profanos conocer ni descubrir aque
lla razón, ni aun iniciar en los misterios que 
encierra este fenómeno?

Creemos, sin ánimo de ofender á nadie, que 
de todo, si no debía, podría siquiera haber al
go; mas dejemos esto, supuesto (¡ue nada he
mos de sacar en limpio y volveremos á nues
tra narración.
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CAPITrU) XV.

Movimimlos populares.—Sucesos de la Granja.— fíesln- 
hlecimumto de la Constíhicion delaño 1812— Desór- 
dones— Crímenes.— Caída del Ministerio Isturiz.— 
Mendizabal vuelve al poder.—Renuncia del General 
Córdoba.—Espedicion al interior de España del Gene
ral Carlista Gomez.—El Ministerio Calatraba nombra 
General en Ge fe del Ejército á E s p a r t e r o .—Medidas 
que adopta.

EX este año del 36, liabian de sucedop gran
des mudanzas en el Gobierno y en la marcha 
de la politica, tomando un rumbo ascendente, 
que inútilmente se pretendia detener.

Ya hemos indicado con bastante anticipación 
que IsUíriz, caería pronto por una votación de 
censura ó desconfianza en el Estamento de pro
curadores; y aunque no fue así, pues que di
solvió los Estamentos, convocando otros, los



SUCOSOS no (lariaii tiempo á que se reuniesen 
los que habian do venir en defensa de su po
lítica como esperaba.

Movimientos de a arias capitales de pl’o^incia 
muy importantes anunciaban un pronunciamien
to próximo y,general. Se liablaba de intentos 
de transacion con Don Carlos, y do otros mil 
proyectos atribuidos á su Ministerio. Ca opinión 
se iba pronunciando fuertemente contra él, y 
se pedia el restablecimiento de la Constitución 
de 1812, no contentándose con las medidas eco
nómicas, y otros actos realizados por Mendi- 
zabal.

1.a Gobcimadora del Reino, cedía en el mes 
de Agosto á una petición que se la hizo en la 
Granja, llevando á la cabeza al sargento de la 
guardia I). lliginio García, quien se encargó de 
esponer la razón y oportunidad de olla reduci
da á decir: «que visto el estado de la iNacion, 
»y atendiendo á las manifestaciones de la opi- 
»nion, ((uo se iba pronunciando, creia que era 
»conveniente y llegado también el momento, 
»de que S. M. rcsíablociesc la Constitución po- 
»lítica de 1812.»

La petición, ciertamente, aunque fuera políti
ca, c  interpretara fielmente las exigencias de 
la o[)inion, no dejaba de ser atrevida y la Go
bernadora por fm, asi lo hizo aboliendo ei Es
tatuto Real.

Istúriz quedaba vencido por consecuencia, y 
tendría que ]>onerse en salvo, porque la r(!sis- 
fencia (pie hai)ia opuesto á la satisfacción de 
estas ])Cticioncs hizo nacer contra él y muchas 
autoridades civiles y militares, que le secunda-
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han, grande irritación, de la que el desgraciado 
Capitan General de Madrid, Sr. Qnesada, era 
NÍctima, bárbaramente asesinado en Hortaleza, 
en donde se le detuvo. También los Goberna
dores miliíar y civil do Málaga, San-Yiist y C. 
do Donadío, habían sido muertos, cumpliendo 
con su deber en la conservación del orden pú
blico. No son las únicas autoridades que su
cumben sino en éste, en otros movimientos po
líticos de la época, si bien no hay ((ue confun
dirlos con el criminal ó malvado, que de ellos 
se prevale, sin que basto á eximirle de su res- 
])onsabilidad que alguna do aquellas fuese mas 
(') menos discreta, oi)ortuna y aun legal en sus 
medidas ó determinaciones.

Mendiza!)al debia volver á la gobernación del 
pais y á completar su obra de restablecer todo 
lo que era consiguiente á esta Constitución y á 
reformar ó abolir todo lo que ya no podia sos
tenerse al ptinto en que las cosas habían lle
g a d o .— Mondizabal era el verdadero gènio y 
lioml)re necesario para aípiclla situación en que 
tanto se necesitaba de hombres atrevidos, sin 
compromisos í[uc Ies embarazasen y sin apren
sión (pie les rclrajese.

K1 restablecimienfo de esta Constitución, osta- 
blccia un nuevo orden en política y en parte, 
en Administración. — Venian nuevas leyes elec
torales, nuevas leyes de imprenta y se resta
blecían las de Ayuntamientos de la anterior épo
ca Constitucional. Parecerá sin embargo, dema
siado democrática á muchos hombres del parti
do ¡)rogresista y so pensará en una nueva mas 
comcrmdnra en que se fundirán los principios dcl
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partido moderado y  progresista. Para machos, 
era, apesar de todo, la mejor y de aplicaciones 
mas fáciles y  sencillas; pero para otros, ni unas 
ni otras eran necesarias, y habia bastante con 
el abolido Kstatuto lleal y aun éste no era pre
ciso ])ara gobernar una nación.—Saüsfacia este 
restablecimiento, no obstante, á la generalidad de 
los liberales y aun en e! Kjército, [que también 
piensa ó se le interesa en la política], producia 
cierto entusiasmo que ligaba á la cansa de la 
Dinastía de Doña Isabel U, y por lo menos el 
soldado se consideraba mas ciudadano. No lo 
a[)rcc¡aba así el General en Gefc Córdoba y otros 
Gefes del Ejército y a.sí fue que aquel, no di
simuló su disgusto y creyó que debía dimitir y 
dimitió.

Espartero entre tanto, perseguía al célebre 
General carlista Gómez, que hacia una espedi- 
eion desde las provincias, recorriendo la Espa
ña de Norte á Mediodía con bastante atrevimien
to y  no escasa habilidad y así cumple decirlo á 
la imparcialidad histórica; mas luego volveremos 
á este incidente y tornemos al Ejército del Norte.

Antes de este mes de Agosto, en que tales 
cosas sucedian y antes también de caer Istiiriz, 
habia sido llamado Córdoba á la Corte, y dejó 
encargado del mando al General Espartero, quien 
lo rehusó ya por modestia, ya también porque 
el baron de Caron do í.ct, era mas antigiio y  á 
él correspondía; pero Córdoba insistió y no era 
caso de resistirse á la voluntad del General; y 
aq\u cumple decir que en la orden en que se 
despedía del Ejército, estampaba estas honrosísi
mas palabras lo mismo para Espartero, que para



el <¡uc las (leda; «Durante mi ausencia (jueda al 
»frente de vosotros el digno General Espauteiío, 
»tan conocido por todos los valientes como de 
»todos amado por sus prendas y virtudes.»

Espaktfjío recibió el encargo especial de no 
emprender ninguna Operación ofensiva durante 
la ausencia del General, según él ha dicho en 
una memoria que escribió y publicó cu París, 
después de su renuncia.

También corrtísponde decir arfui (piC cuando 
filé consultado Córdoba por el Ministerio sobro 
(luién deberia reemplazarle en el mando en Gefe, 
respondió aquel ilustre General, que «El Gene- 
»ral Espaktero por su alta graduación, esperion- 
»cia de la guerra, perfecto conocimiento del 
»pais, credito entre las tropas y entre tos mis- 
»mos enemigos y por todas las'demas ventajo- 
»sas prendas y circunstancias que en él concur^ 
»dan, le parecía reunir las mejores condiciones.»

Aolviendo ahora á la espedicion del General 
Gómez de ([ue ya hicimos mención, y á quien de
jamos corriendo por Asturias y Galicia, con una 
división do unos tres mil hombres Chivarros, 
Provincianos y también algún batallón Castella
no, como igualmente algunos escuadrones de 
lanceros y algún canon de montaña, diremos: 
que el dia 8 de Agosto de esto año de 36. fué al
canzado en el pueblo de Escaro en líi provincia 
de Leon por la división Espartero que le perse- 
guia, en cuyo pueblo, se travo un rudo com-. 
bato que costó bastante sangre pero en el <iuo 
sacó la mejor parte Espartero, habiendo hecho 
algunos prisioneros ó Gómez, pasándose de la 
división (le éste al General (le la Reina bastan-
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tes soldados que después fueron la base del fa
moso batallón de guias de General Espartero du
rante la guerra. Este revés que sufrió Gómez, fué 
de grandes consecuencias; pues sino hubiese si
do batido, prometia ser esta espcdicion bastante 
fecunda para la causa de Don Carlos; porque de
jando organizada la guerra Gómez en las provin
cias que recorria, reuniendo !o que á su paso se 
lo allega!)a y llevaba por delante, victorioso tam
bién en Malillas ó Jadracjue sobre el General Lo
pez, cuya columna derrotó, (juedando él mismo 
prisionero, su fuerza física y moral habría sido 
grande, y no hubiera sido tan fácil batirle en Vi- 
llaiTobledo, [l.a Mancha] por el General Alaix y 
el Brigadier L(*on; ni tampoco después de la der
rota del Brigadier Flinter en Almadén, hubiera si
do alcanzado en Andalucía por el mismo Alaix y 
Don Bamon A'arvacz; j)ero la acción de Escaro, 
no solo lo había (piitado fuerza física, causando 
la deserción do muchos mozos que se le habían 
reunido, sino (pio también lo (fuitaba prestigio y 
autoridad; y yá esto tenia que influir mucho y 
mal en lo que dejaba arreglado y en lo que vSe 
proponía organizar en las provincias que recor
riese. La acción do Escaro, en fin, le destruía to
do lo que en Asturias, Galicia y Leon dejaba he
cho, y lo inhabilitaba para en adelante.

Por este tiempo sufría escaseces el ejército de 
Don Carlos. Las Provincias Vascongadas no po
dían sostener ya tanta gente y era ])reciso salir 
á vivir fuera, aumiue hubiese que correr con
tingencias desfavorables en las llanuras de Casti
lla. Las cs[)cdicioncs principiaban con el General 
Gómez á la que soguiria en aquel año la del Ge-
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nerai Sanz y cii los siguientes la del mismo Don 
Càilos con una iìuena i>artc de su ejército al (jiio 
se uniria Cabrera llegando á la vista de Madrid 
simultáneamente con /ariatogui, y vendrian por 
lin al siguiente año, primero cl General D. Dasi- 
lio y luego el Conde de Negri; pero no adelante
mos tanto y volvamos al año de 36 quo cs en cl 
(lue nos hallamos.

CsPARTiaio que había sido ascendido a Teniente 
General en meses anteriores cuando Córdoba era 
aún General en Gcfe del ejercito de la Reina en 
cl Norte, enfermó gravemente á los pocos dias 
do la acción de Cscaro, no podiendo continuar 
en la persecución de Gómez, siendo trasportado 
á Lci'ina y des[)ues á Logroño; peio entretanto, 
se le nombraba por el Ministerio Calatraba que 
sucedió á Isturiz, General en Gefo en remplazo 
do Córdoba, Virey de Navarra, y Capitan General 
<le las Provincias Vascongadas.

Aun no reslal)lecido de la enfermedad que lo 
Jial)ia ))Ostrado en Logroño, se encargó de su 
nuevo destino que inauguró con una órden ge
neral al Ejército, en la que va marcando i)unto 
por puntò los deberes (jue le incumlxm y los 
(pie asi él como el soldado tienen con la Patria, 
fijándose especialmente en la moral y disciplina, 
sin las cuales dice, no puede haber triunfos ni 
gloria, llien recibida fué esta órden generalmen
te, y también este nombramiento (pío nícaia oii 
un General ya afamado por una serio de hechos 
([uc le habian colocado á la altura de un capitan 
distinguido, y de merecida reputación.

Eslensa \ia tenia que recorrer Espauteiio, y la 
recorrerá. Grande teatro do operaciones tiene yá
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conocido; poro ahora va á ser el actor y director 
do la escena, en (pío tiene ejue ser aplaudido ó 
vituperado. Inmensa responsabilidad cae sobre 
un General en Gefe , de cuya capacidad , de cuya 
diligencia, de cuya previsión, de quya fortuna 
acaso pende la suerte de un Reino, ó de muchos, 
y la causa de una dinastía.

Espartero era valiente, y también inteligente; 
poro esto aun no era bastante— tenia que abar
car con su capacidad un vasto plan y que reu
nir un conjunto de cualidades para desarrollarle 
que rara vez se dan en un individuo. Tenia que 
responder de loe defectos y aiíu de la fidelidad áge
nos. Necesifaba, en fin, moverlo todo, dominarlo 
todoá un impulso de su voluntad, ^'eccsitaba tam
bién la diplomacia, la astucia pueno ha de ser todo 
función de pólvora, balas, y bayonetas. Veremos 
si este hombre descubrió y aplicó todas estas cua
lidades.

La primera medida tomada por Espartero, fuó 
obligar con imperiosa palabra y con autorizada 
prevención, al cumplimiento del tratado Eiiot, 
sobre prisionei-os de guerra y su cangoo, que 
creía él burlado por parte de los Generales do 
Don Carlos en muchos casos, y en muchos pun
tos, y en verdad que lo logró, pues al poco tiem
po ya so vió en riguroso vigor este humanitario 
tratado. Así principiaba Espartero á dar pruebas 
de que sabia lo que le incumbía por su nueva 
posición. Todo entraba en órden algún tanto re
lajado por los vaivenes de la política, y porel 
cambio de Generales que se veniaii sucediendo 
con maléfica iiiílucncia.

Tendiendo una mirada.por el campo de Don
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Carlos, debemos decir ahora, que las esiicdicio- 
nes de Gómez y de Sanz, no solo no habían sido 
fructuosas, sino que tuvieron que volver con 
grandes perdidas á las Provincias, acosadas por 
todas partes sin poderse establecer en ningún 
punto; porque España entera estaba convertida 
en un campamento, entre cuerpos francos y Mi
licia Nacional, además del Ejército y legiones ex
tranjeras. Era materialmente imposible, que pu
dieran sostenerse contra tantos elementos, di\i- 
siones aisladas del grueso del Ejército, por muy 
aguerridas y esforzadas que ellas fuesen. No era 
este ciertamente el sistema de Zumaiacárregui, 
que quería tener su Ejército reunido y en grande 
masa, para estar pronto y potente á lo que fue
ra conveniente ejecutar.

Pei‘0  era necesario vivir y los recursos care
cían. Era indispensal)le hacer un esfuerzo para 
obtener un empréstito— no había medio— Bilbao 
tenia que ser tomado á toda costa, y esta era 
la condición precisa para lograilo.
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capítulo XVI.

S IT IO  DE B IL B A O .

A ouí, on IíiiJ)ao, principió la epopeya do la gner- 
la ci\il. .- ĵuí Lay un Ejército valienteyaguer*- 
1 ¡do que sitia ])or ultima vez á una hermosa po
blación, a la que no quiere destruir, porejuc esto 
tampoco á él le conuene; pero quiere que se 
le rinda, ó al menos capitule, porque la pose
sión de ia plaza es una tu'onda forzosa para gran
des fines y hasta para vivir.

Ella resiste con un valor de (fue hay pocos 
ejemplos: unido el pueblo y la Milicia nacional 
á la escasa guarnición del Ejército, mueren en 
la brecha, en el foso, en la mina, en las ca
lles, en la plaza, en las salidas que hace con
tra el enemigo y mueren en sus mismas casas 
sepultados por los edificios que desploman ios

9



proyccliles de los sitiadores por mas dedos me
ses; pero no se acobarda el (jue queda coa vi
da y por el contrario, anhela la gloria del que 
muere, pues no olvida que no solo es una ne
cesidad trabajar por la defensa de la vida pro
pia , sino que es un deber glorioso morir en 
casos semejantes por la salvación de la agena.

Todos tienen una ocupación análoga á sus 
facultades y á sus fuerzas: nadie huelga allí: 
ancianos, mugeres, niños, todos trabajan en lo 
que pueden. I\i el dolor del hermano ((ue pier
de á su hermano, de la esposa (pie pierde al 
esposo, del padre ó madre ([uc pierden á su 
hijo, del hijo (pie pierde á su padre () madre, 
hace olvidar por un momento el deber público 
aunque enjuguen sus lágrimas en soenílo y den 
en privado al sentimiento lo (fue Ic pertenece.

Si el Comandante (Jeneral San Miguel, cae 
herido, manda, no obstanle, mientras llega el 
valiente brigadier Arrechavala á ocupar su puo.s- 
to, reemplazando á (ísíc el clel mismo grado Don 
¡osé Ramón de Ozores.

Si el fuerte de San AgusUn es incendiado y 
ocupado por el enemigo, allí se encuentran en 
medio de las llamas, disputando el paso mas 
avanzado los defensores de Bilbao. Si la mina 
enemiga amenaza pon siniestra ocupación, la 
contramina de los. sitiados le sale al encuentro 
y allí se baten á fuego y bayoneta, y. á brazo 
partido sitiados y sitiadores. Las bombas y to
do gí'mero (.le proyectiles caen sin cesar (') con 
cortos intervalos Sobre los cdiüclos (pie se vie
nen á tierra. ¡Situación espantosa, horrible y (pie 
solo puede apreciarse por un signo (pie la re-
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^ola: H de io mver/e. jilos tilìias humanas sojl- 
leniondo un ri’àncoj i|ue con arjnel nombro se 
l>autizo una batería conio diciondo: De aquí no 
pamnh sin darla ó recibirla!

Si cl Tonde do (lasa-Eguia despuos de la ca
tastrofe de San Agustin, llegado de sentimien
tos luinianilarios, intima la rendición para evi
tar la torna á vi\a fuerza y los Oonsignientes 
escesos quo no podrá evitar, se contesta con 
el silencio, despidiendo al cometa portador de 
la orden y se redobla el fuego.

Mucho tiempo se llevaba ya en esta situa
ción. Si Espartero no les socorría, ya se supo
nía la suertê , (¡ue al fin y al cabo les aguar
daba; pero Espartero, auncpie fardaba, avisaba 
de cuando en cuando por m edio de! telégrafo, 
que sería .socoiTido Bilbao.

Está este ptielilo circundado de altas cum
bres; y tomadas iior treinta batallones con gran
des medios do resistencia, para impedir el ac- 
('oso al (jUG viniese en socoiro de la [liaza; y 
tomada l¡mil)ien la entrada ¡lor oí puciitc, era 
necesario ejecutarlo jior la ría v para esto’ era 
preciso odiar puentes v practicar obras do’ mu
cha considf'racion. A todo proveía Espartero: 
convoca una ¡unía de ingonierns v marinos v 
les considta sobre la posibilidad de un puente 
en el sitio ((nc designa. Convienen en lo <nie 
este Genera] creo posible, inicia, discute y re
suelve, y cl [monte es un hecho (|ue se ejecu
ta en pocas horas. El Iqérdto [lasa al otro la- 
fio, operaciones estas en ([ue prestaron una ayu
da y oiicacisima cooperación los Bngndicres Ca
ñas y Morales de los Hios, Comandantes Cenc“
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rales de las fuerzas navales, (|uo entonces ope
raban en la costa Cantabj'ica, como igualnioníe 
los Comandantes de los beigantines británicos 
Rinffdonwe y Sarraceno, y la marina del inme
diato pueblo de Castro-Crdiales.

bra ya este im paso muy avanzado para el 
socorro de la plaza; pero era necesario soste
ner combates porfiados con el E|érc¡to sitiador 
que ocupaba posiciones muy fortificadas.

Espartero era responsable de todo lo malo 
que pudiese acontecer y queiia dar un golpe 
seguro. — Por eso le vemos marchar con paso 
lento, pero firm e.— De cuando en cuando el 
telégrafo llevalia esperanzas próximas de socor
rer á los sitiados, (|ue ya principiaron á oír el 
fuego en el canqio enemigo, Jo que les aíinnó 
que ios dos Ejéiciíos so chocaban.

Sin embargo, aunque había amainado algún 
lauto el ardor de los sitiadores, el sitio no se 
levantaiia y esto domosfraba que no ora posi
ble vencer la resistencia (pie oponían ai l'ií'i’- 
cito de Espartero, quien no cesaba de mover
se y probar por donde y cómo podría llegar á 
un éxito favorable. Ilabia perdido bastantes sol
dados en oslas tcnta(i\as y el t(‘inporal ('ra es
pantoso. Determino pues, retroceder á Porluga- 
lete. — ha orden general de! líi de Diciemb'n', 
es un documento que esplica la causa de este 
retroceso, y que siendo de una importancia in
mensa trasladamos á continuación.

Soldados: vuestra conservación para los (jloriosos 
hechos que os esperan, me decidió ayer á retroceder 
snhre este, punto, ¡ü fuerte temporal de a/jua no te-
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niendo techadu ni (¡ne guarece,ros, aum¡ue tnsif^riíoifr 
para apagar imcstro ardimiento, hahria inutilizado 
las uiiniiciones ron gue debéis batir al enemigo. Aguí 
teiieis la causa del retroceso. No, de niiignna m inera, 
no el abandonar la grande obra de salvar á Uilhao. 
El heroísmo con que se han defendido sus fieles ciuda
danos, la constancia y el valor de los compañeros 
vuestros que guarnecen agüella plaza, merecen todos 
vuestros esfuerzos y nuestro sacrificio, sí es necesario, 
para, evitarles la opresión de la tiranía. ¿Y guá sería 
de nosotros si faltásemos á un deber tan sagrado? La 
maldición de todos los españoles caería sobre nuestras 
cabezas: la ignominia y el baldón nos seguiría hasta 
el escondido seno donde fuésemos á ocultar nuestra 
vergüenza y las naciones, el mundo entero diría con 
fundamento, que el Ejército del Norte había degenera
do de su bravura, entusiasmo y decisión.

Soldados: no seré yo el instrumento del oprobio: os 
ofrecí conduciros á la victoria cuando me encargué, 
del mando, y pereceré antes que privaros del triunfo. 
Empero la empresa que vamos á acometer es àrdua, y 
solo el conocimiento de vuestro valor me decidió á. aco
meterla. Cuento ya con mas recursos que el gobierno 
de la inmortal (̂ Iíustixa manda para vosotros, y cuan
do volváis á salir de los cantones, espero no tornareis 
á ellos sin que la guarnición de Bilbao haya estrecha
do en sus brazos d stis libertadores.

Quiero sin embargo saber quiénes son los que es
tán decididos á morir antes que retroceder, y mando 
que los gefes de los cuerpos, formando ¡os suyos res
pectivos, lean esta ónlen general y alisten en el acto 
d los oficiales é individuos de tropa, que se ofrezcan 
voluntariamente d ser los primeros para la gloria del 
combate. Escito también el patriotismo de los señores
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oficiales para nte dejen sas caballos á car,jo de los sol- 
d dos cansados, para ijue sus asis/cMes parí hipen de 
la ms na ,j!ona. y para ejue se eviten los ejorpeei- 
mientas que retardan las operaciones ^

Compañeros: el premio del valor os espera- yo seri 
produjo en repartirle sobre el campo de batalla pues 
no perderá de tosía nimjima de mieslras heroica ac- 
Clones vuestro j/eyicív//.-^Espartero.

Aquí so revela á Espartero tal cual es mii-i- 
ílo ()or el lado de su grande previsión ’ de su 
capacidad, de su talento. Seguros estamos (mn 
re/lexionando coa cal.na, y “ cs(.,:,li"n:ir 
(iiic d.co, en lo ([iie so rosen a v en lo (luo
nos’ rto 'T ''‘ f ‘ 'O'""” '« " '« .  "O podrá menos do confosarse, que esto soldado posee mi
grande conocimiento, mía autoridad inmensa
■sobre todo lo ,„ic le rodea, haciéndoles se^ii’
a un glande fin. Tiene segura la fidelidad del
...loroito y sin embargo, guariia la politica de
aikládó°d ^ consiiKarlos; poro tiene imcU 
ó l oíi? m e ''"" ' ■‘̂ al'-ar á liilbao
aba U do f(iio nadie le iiabia de faltar ponine 

todos son honrados y lalieiiío.s; pero parecii 
bien que el «onerai lo reoonocioso de a ifpin'i-

es I la vez ol liombre que asi obra , poro sin

íódas"ag,:a<r"' á
A morir vamos.. .-¿O iiién me siguo?-«T o-

roada^n n '  ¿ «<="Par cl piic.sto que'* cada uno se le señala. ^



Desde el 17 Ivista ía célebre bíifalla tie la 
noche del ¿4 de Diciembre, se ocupé (vl Kjié- 
cito, ausiliado por la marina española y brifá- 
nica, en destruir las obras y apaíjar los fucisos 
do las baterías <lo,l Kjércilo carlista y en echar 
puentes en donde era necesario.

Era aquello un continuo movimiento, un gran
de lallér de operarios y trabajadores marinos, 
artilleros, zapadores, que trabajaban á compás 
del iiorrisono estruendo del cañón y dCl íiísil, 
formando contrasto con los golpes de las herra
mientas de! pontonero.

Todo está eoncluido. Vamos á salvar á tíil- 
bao, es el grito que resuena en todo el campo.

A tiempo llegaban aun, pero muy apurada 
era ya su situaeion, después do sesenta y cua
tro dias de asedio, ([iie todo lo había consu
mido.

KscAHTEiio tenia la medida del tiempo y tauD 
bien de la oportunidad.

Ordenó e i primera disposición ([uc la brigada 
Mayol, pasase el puente construido en el De
sierto eii dia anterior por la marina Koal ingle
sa y so situase en la altura de Kentegui, fren
te á la desembocadura de la Azua, colocándose 
los tiradores en la torre arruinada de Luohaná y en las casas contiguas á la ria de Burceña, 
con el fin do llamar la atención del enemigo 
sobre la izquierda del Norvion y para que dis
minuyese las fuerzas que tenia sobro las líneas 
de! ataípie ítue EspAirrEno proyectaba, y ]>ara 
que al pro])io tiempo protegiese las columnas, 
(lue se habían de lanzar sobre ei puente de !.u- 
chana, que era la clave del monte de ('abras y



<los Jjateiia.s de
los sitiadores, que defeedian toda la cordillera 
de Arel,anda, y el franquearla, era ana difícil 
Operación; pero s, I ogaba á realizarse, quedaba

p r o S d o .  ‘

r o n n lL n 'T “ '"  : P«™ tenia
V s í t r  f ‘ "i ' l e  ''a lin  !>¡eny sallo, porque todos ejecutan con una exacti
tud admirable lo que so ordena. Toda la’ arti- 
leria ene,,,iga, zanjas, parapetos, y Hasta la furia 

de los cementos, no pudieron impedir que la 
primera disposición del General Imbiese sido co- 
roñada por e[ éxito.

Conseguido eslo, era necesario que ocho com
pañías (le cazadores de la Guardia Keal, del re
gimiento de .Soria, del de Borbon, Zaragoza v 
(.Harto Ligeros, con algunos artilleros, arm an
do del teniente ¡llaldonado, con el objeto de lo- 
mai las piezas que el enemigo tenia (míilando 
OI puente, so embarcasen en lanchas v valsas, lo 
que asi se ejecuto, dirigidas por marinos e.spa- 
ni l̂os para apoderarse de las obras del enemi
go y proteger el pa,so de Liichana, e v o  piien- 

0  cu> preciso rehabilitar. También fmrfeliz e.s- 
la (lispo.sicion, zaipando en la orilla opuesta di-

Sebastian Llibarrena como primero, v .liirado co-
in ^ u '“  ” ' IP'igadiei-es Canas y Morales 

' s íios guiaron y escoltaron á estos valicn- 
tes que no se arredraron por el horroroso tem- 
pora que acompañó al embarque, (fue ciorta- 

11 .e oficcia un cuadro á la vez que magnilico 
iiiiponenlc, y que formaba iii, coiiirasíe sublime
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con oí fuoíio (lo las baterías y tiradores do la 
p Í7,quierda del Norvion para prolei^oi oí 

doseiiil)ar([ue on medio del fuego de las baloiias 
contrarias.

i:t valiente capitan do fragata don Francisco 
Armero, herido como ya se hallaba, fvui cl ini“ 
moro (]ue j>iiso sus |)ií's sobre una batería ene
miga y se apoden') de una de sus piezas.

Kn un momento se rehabilitó el puente por 
Ingenieros españoles, rfue llevaban los materia
les al intento, sirviéndoles entre tanto los mari
nos ingleses dirigidos pO!‘ el Comandante britá
nico Lapidge, otro puente de pontones.

Hecho oko, el valiente Barón de Mecr, Coman
dante de la segunda división dobia trasladarse,V se trasladó aí otro lado de la ria, y apode
rarse del Monte de San Pablo en donde se tra
lla un terrible combate, cayendo herido al poco 
tiempo este valeroso (íefe en im^dio de la sangre 
(pie coloreaba la nieve (jue cubria toda la tier
ra. Hon Froilán Mendez Vigo, (jueda mandando,
V á los cortos momentos, cao heiido también. 
Todo ora matanza on aquellos momentos. íüY 
('SO que todos eran españoles!!!

KI inteligente Cenerai Don Marcelino Ora, (íí‘- 
íe de la Plana mayor general del Kjí^rcito, ba
hía llenado cnmplidamente el encargo (lue reci
bió del General en Cefo, de dar dirección ¡i las 
tropas por el órden que se ba marcado, pues 
Ksi’ARTEim no podia tenerse de jñé ni aun á ca- 
l)allo por haberse exbaccrbado las dolencias ya 
crónicas que le atjiiejaban. Se tiraba en im tris
te jergón frente al desierto, on un caserío, \ 
allí s¿ re\oleaba y desesperaba do dolor; pero
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prcocupniìo por la suerte ele la llrigada iMayoI, 
(ispecialniente, qiie era la primera fuerza que ha
bla pasado el puente del Desierto y de (pie no 
sabia desde la tarde, dici (írden al General Céba
nos Escalera, (pie marchase inmediatamente en 
su SOCOITO con unii mitad de su division, dejan^ 
(lo la otra mitad en el combate; y mandi) ade
más á un Ayudante! (le Campo á buscar barcas, 
pasarlas al Desiíírto y scí>uir en su. busca, y ba
ilada í[uc fuese, dejase un batallón en las posi
ciones y marchase oí resto al sitio de la pelen 
atravesando la ria do (lalindo pòr un puente de 
pontonc's, y la de Bilbao en lanchas, pues la 
furiosa-tempestad do la Uirde habla destruido el 
gran puente (le (piechéiiiariru's.

Así ocurre, la previsitin’ y diligencia del Genív 
ral cá todos los accidentes. .\o piensa en sí ni 
un sólo instanUa: todos son del deber, del ho
nor, do la iUúha y dC‘ la Patria.

Ora;, el inteligente y g;an soldado Orá, G. do
E. 31. G. llega piesuroso, y pocos momentos'des
pués (;‘ l Coronel Toledo, comunicando á Espartero 
(pie la liataila ma ya general y muy empeñada 
en el monto de Cabras y de San Pablo» y que 
no solo no era seguro oléxlto, sino (fUc era muy 
inminente el peligro do las fuerzas que hablan 
pasado el piieniC' de Liichana..

Entro.once y doce de la noche seria cuando oía 
esto relato. Tirarse de aquel mísero lecho, pedir 
su caballo, que lo ayudan á montar, pues ya he
mos dicho que no se tenia de pié, y mandar que 
le sigan todos por un e.sfuorzo supremo de su 
voluntad que todo lo domina, fuó obra del mo
mento en que su sistema nervioso, tard() en
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exaltiirso, (‘OiiHiniciindose con lodo Io (¡uc le ro
dea, V participando todos de una fuerza magnéti
ca (pie l('s arrastra, '̂eías(*le ya á nuiv corto ra
to sorprender á amigos y enemigos en lo mas 
recio (lo la pelea en el citado monte de San Pa
lilo, blandiendo su espada al frente de los com
batientes (pie cesan im instante partí escucharle 
frenéticos de entusiasmo y asombro las siguien
tes palabras, (pie con voz sonora y acento subli
me dirige (i sus soldados.

i/Gompañeros: la noche de este dia está des
tinada para cubrirnos de gloria y para dar á cono
cer á los enemigos y al mundo entero que somos 
dignos de empuñar estas armas que la A’acion 
nos ha confiado.

Habéis sufrido con la constancia mas lauda- 
lile- las privaciones y trabajos que ofrecen dos 
meses do campamento en medio de la Estación 
mas cruda del año.

ba Keina y la Patria necesitan rpie esta nociie 
hagamos el liltimo esfuerzo.

Los soldados valientes como xosoiros, no ne
cesitan mas (pie iin solo cartucho, y ese solo so 
disparará en caso necesario.

Con las puntas de vuestras bayoiuítas tan acos- 
tumbi-adas á vencel*. daremos fin á esta grandio
sa empresa, batiremos á los enemigos de nuestra 
idolatrada Reina, y los arrollaremos; y tanto vos
otros como yo (pie soy el primer soldado, el pri
mero delante de vosotros, los veremos morir é> 
abandonar el campo llenos de oprobio y dé ig
nominia corriendo piTcipiladamente á ocnllarla 
en sus encumbradas guaridas.
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3Iarchcnios pues al combate, marchemos á 
concluir la obra, á recoger Ja corona de laurel 
íiuo nos esta preparada; y marchemos, en íln, 
a sal\ar y abrazar á nuestros hermanos, los va
lientes que con lanío denuedo han imitado nues
tro ejemplo, defendiendo la causa Nacional den
tro de los muros do la inmortal Bilbao».... Dijo- 
V dando sus acostumbrados vivas á la Ucina v 
a la Constitución, que fueron contestados con de
cisión por los soldados, se colocó á la cabeza 
de a segunda unision que era la de la Guardia 
Beaí que mandaba el Barón de Meer, pero (lue 
herido éste y su sucesoi' 1). i’roiián Meiidez Vi- 
go, estaba iegida por el dignísimo Coronel Val- 
derrama, y mando (píelas bandas tocasen paso 
de atíKpic, rompiendo la marcha en columna en 
(jircccion do la elevada cumbre de Banderas en 
donde e! ímemigo se rííhaco volviendo caras.

.lili (enia ([uc trabarse una pelea de gigan
tes. Difícil sena á un gran pintor (Jibujar "este 
cuadro a un gran poeta cantar el heroísmo v 
furor de los combatientes.

Allí confundidos, mezclados estos bravos es
pañoles, cansados do malarse, bajan sus armas 
embotadas para mirarse breves instantes v em
bestirse de nuc\o poique el deber lo manda.

Rugen como el león en el desierto en las 
selvas cuando se le acosa.

So Miclven á mirar y se acometen á brazo 
partido porque las bayonetas va se revelan con
tra tal matanza.

Logran los elementos hacerse oir de los com
batientes.......  Basta........ y suspenden la lucha
por algún tiempo.
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la  tempestati les da treguas para \oì\er á la 
pelea con mayor brio; pero entonces, todo se 
renueva.

El furioso huracán que agita, revuelve y em
bravece las oías de los cercanos mares, sopla y 
resopla cada vez con mayor furia y arremolina 
la nieve y ei granizo, para sofocar a los hom
bres V también sepultarles bajo sus capas. Así su
cede con muchos, pero no logra separar á los 
(jue quedan.

— El fragor del combate....
— El choque de las armas....
— I.as voces de mando....
— los toques de guerra....
— I.OS gritos de los combaiienles....
— I.os alaridos del herido moribundo............ .

presentan á la imaginación la idea mas perfec
ta, pero también mas pavorosa y horrible de la 
guerra.

El ruido que producen las tempestades y los 
hombres, confundido con el estruendo del ca
ñón y la detonación del fusil...

El siniestro fulgor del cielo que por inLér^a- 
los permite apenas la tormenta rellejar... alter
nando con la fugaz intlamacion de la pólvora, 
(MI la esplosion del cohete, del fusil y del ca

El aspecto sangriento de la nieve y de los 
cadáveres toda\ia insepultos por ella, rodando 
á impulso del herido que cae y lucha con la 
muerte haciendo el líltimo c.sfuerzo por la m -  
da, parecen el rayo de la cólera y maldición 
celes'es, cayeuulo sobi'e la calx'za do los iinst'- 
ros mortales, haciendo todo junto do atiuc! si-
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íio y en aíiueilas Iioras un lugar deslinado con 
perniision divina por Jas finias del Averno para 
castigo do la ambición, de la sobcrlna yol or
gullo, compañeros del Demonio.

¡y esto pasaba en la A'OClIK-IÍUivXA, noche 
en (pie nació el lledenlor d(3 los hombres!!!

...... cuan grandíjs misterios encierra esta
Aoche para los cristianos y cuán mal se inler- 
proían estos cruenlos sacrificios ([ue permite el 
Dios verdadero en sus inescrutables designios, 
acaso para la salvación de la liumanidadil!

Pero concluyamos esta Aocln  ̂ memorable y 
(pie segurannmle las generacioiií's venideras tra
ducirán por una creación inferna! do los poetas 
ó (le la exaltada fanta.sía de algún pintor trágico 
y sangriento. ' ^

í.a liatalla estaba indecisa— la falda del mon
te fie San Pablo volvía á rogai’se con sangre, 
pero esta voz se iba á decidir este terrible dra
ma. Lscahteuo arenga de nuevo á sus soldados y 
se coloca á la cabeza do la primera division y 
a la do la segunda el General Orá, y con ím
petu aun mayor (pie antes y mayor brío, car
gan á la bayoneta á ios contrarios. Kstos reclia- 
zun el atoíiiie en un caserío (¡uo loman y pitn- 
den siic(!sivamonte los combatientes y (pie pa- 
recia el punto destinado para la vicioria 6 la 
derrota do ios IJércitos, S(?gim e! emporio (pie 
lormaban en la posesión respectiva do este pun
to; mas (kvspuos do alguna hora de tan porfiada 
y tenaz disputa, fiu! tan impetuosa una cargado 
Dscahteho, (¡no ya no pudo resistir el contrario, 
I)rincipÍando a retirar con precipiíacion los (roin- 
hi batalloiH's (pie ast'diahan á Dühao. ílullitud

— 136-



(le muertos y iierUlos de uno y otro,KjércUo ocul
ta la nieve (¡ue cubre al campo. ■

Bilbao se había salvado, aunque á costa de 
graneles sacrificios y arroyos dé sangre; ])0ro no 
era solo Bilbao; era la causa también de Dona 
Isabel II.

Veinte y seis cañones en su mayor parte de 
grueso calibre, un considerable repuesto de ba
jas, c-aiTOS, brigadas, bueyes, caballerías, alma
cenes, liospitales, todo el par((uc del :sitio, (pie 
era mucho y bueno cay(').en poder dtd vence
dor.

■d'Lsi’ARTKUO fue iTcibulo en triunfo en Bilbao, 
dirigiendo la palabra con ese mágico acento 
(pje ('1 sabe y con el encanto que poseso, á pu(í- 
blo y Milicia. Toda la poesía es poca para des
cribir el sitio y el triunfo; pero icuánto \alionUí 
(piedaba sepultado! Ks vci’dad (fue, á no dudar, 
se libraba ahora (d triunfo .(> la . imiorte de la 
causa (pie en uno y otro campo se debatía. To
dos so disputaron (ui esta batalla memorabk' el 
arrojo y aun la intcligí'ñcia en la ejecución d(! 
lo (pie el (leneral mandaba. La caballería do la 
Boina no pudo llegar al sitio mismo d e  la bala- 
ila ponjue (estuvo obsíruido Constanlemente el 
))aso del dcstiladero por los (pie retiraban los 
heridos, y las tropas de la segunda y tercera 
brigadas de la priimu’a (li\Lsion (jue con (?l (íc- 
neral Kscaiera scgiiian á la del valioido Coronel 
Mipuisir; pero tampoco juzgc) Ksp\i\tiíiio jiruden- 
Uí empeñarla de noclicí en un terreno áspero y 
(lííscoiiocido, en dando un accidente cuakpiiera 
habría ocasionado íácilmeníe su iiérdida.

Sin (‘ lubargo, (d ('fOle (k‘ (día, (ieiu'ra! Barón
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—iss
ile CaroiKU'lct, acom[)aiìó tocia la noche al Gene
rai, resultando herido ol caballo que montaba 
en el momento de-dar una carga de las muchas 
(juc el General dio con la infantería. A las siete 
de la mañana logró incorpoi-ai’se á Espartero su 
escolta, compuesta de cazadorcís y lanceros do 
la Guardia líeal, cuyo intrépido Capitan 1). José 
Lenmeric persigió taml)ien, con cincuenta bi
zarros húsares do la Princesa, al enemigo cjue 
buia por los puentes de Olaveaga y San Mamés, 
causándoles algunos muertos y prisioneros que 
hubieran sido muchos si la caballeria hubiera 
podido operar en la retirada del enemigo, y en 
la dispersión que es consiguiente á estas des
gracias.

De grandes consecuencias tenia que ser esta 
batalla. Si Don Carlos llega á posesionarse de 
Bilbao, hubiera tenido todos los recursos que 
hubiese necesitado, para llegar al triunfo que 
entonces para muchos nacionales y extranjeros 
se presentaría probable, y con esta prenda el 
empréstito ofrecido se hubiera realizado.

\í[ espíritu de sus. partidarios vse hubiera rea
nimado tanto como decaía el de sus contrarios. 
Desacreditado el Ejército de la Keina no hubie
ra quedado en disposición de alcanzar victorias 
sucesivas, ni era fácil que por mucho tiempo 
al menos hubiera otro General que se colocase 
á su frente para dominar la moral del soldado, 
sosteniendo ó restableciendo la disciplina que 
siempre se debilità y relaja por consecuencia de 
las derrotas en los lijércitos.

Bien lo conocía Espartero siempre que de 
Bilbao se trataba, y por eso se le vé hacer el



iilliiiìo esfuerzo. Tsadio mejor que él lo aprecia
ba, porque tenia exacto conocimiento de Ja guer
ra y también del espíritu que la sostenta y ani
maba y los medios dé alimentarla y aumentar
la en proporciones y en residíados; Se recorda
rá, que en el sitio que puso Zunialacárregui y 
(jue le costó la vida, Espaütero trajo Como re- 
inoleado al General en Gefe La Hci‘a íiosdtí Mi
randa á Portugalete, valli en unión de Latrò, le 
decidieron al socorro de la plaza; y öii los si
tios sucesivos, vésele lo mismo, aunque no era 
él quien mandaba. Ahora que es Gefe del Ejér
cito, con Inoyor razón que antes preiiere la muer
te honrosa del soldado á la ignominia de aban
donar á Bilbao y hace lo que en lo humano so 
puede hacer. ¡No conocemos en la historia he
chos superiCrés ni aun iguales, atendidas todas 
los circunstancias que concurrieron en la noche 
del ^4 de Diciembre de 1836, en que un General, 
enfermo so haya pi^oelamado superior, no solo 
á sus dolencias, sino á los elementos.

Preciso es que la justicia y la razón severas 
convengan en que este hombre estuvo podero
samente esciíado por Ja idea del honor, de la 
Patria y de la Peina, si es que no estuvo ins- 
jiirado y hasta febril.

Todos parllciparon aquella noche de este im
pulso que les Ilo^ó al lieroismo; ¡lástima que fue
ra entro españolesl Pero Esp.unrrio, enfermo, no 
se concibe lo que fue.

Se ha dicho que lá indisCreccion cíe un cor
neta que tocó paso de ataque, precipitó una ba
lada, que no debió darse esta noche. Grandes 
cosas lian sucedido en el mundo producidas por

10
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iin bocho fortuito ó inesperado; pero en todo 
caso Espartero parece un gigante invulnerable 
en la lucha (le esta noche, animado por un es
píritu que se sustrae á la inteligencia y espli- 
cacion regulares.

Natural era (pie la Gobernadora del Reino le. 
signiíicase el grande aprecio por el g ande ser
vicio, nombrándole título de Castilla con la d e 
nominación do Conde de I.uchana.

Bien ganado fué este título, como todo lo que 
habia ganado Espartero acribillado á balazos en 
América y en Europa, según lo atestiguan sus 
cicatrices, como ya hemos dicho con ocasión (U; 
su ascenso á Mariscal de Campo.

Gracias que en la noche de Luchana la Pr(\- 
videncia lo salvó: sino—  Dios sabe lo (jue hu
biera sucedido.

Las Cortes declai-aron que los defensores de; 
Bilbao, el General en Gefe, y las tropas de mar 
y tierra habían merecido bien de la Patria, co
misionando al Presidente para dirigirle en (sarta 
autógrafa el decreto.— Todo era regocijo y ma
nifestaciones con tan fausto suceso.

El Cí'.lebrc orador Don Joaquín María López, 
ministro entonces de la Gobernación, [aípiel (pie 
lí) habia de \olver á sor á ios siete años, an
tes y después do la oaida de Espartero de la 
Begencia del Reino, caída que esto orador pre- 
jiaró grandemente con sus espansiones políticas 
y célciu'cs exageraciones, con sus apóstrofos y 
terribles conjuros y también con sus altas evo
caciones—aipiel López, que decía- Fiat jmtiiia 
rt mal ceeluni,— que entonces se tradujo por... 
«aliajo el tirano y venga el dilubio»— el mismo
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(pie (]o.s[)iio.s do la caída decía oii el Varlamcn- 
lo ;—<(Seriorcs: os jireciso (soavenir eii (jue hay 
oliqnid divhnm en los lleves, cuando á su ía-, 
\ocacion talos prodigios ¿o obran]»—este ,céle- 
l)re Lopoíí, decimos* . on una ¡mproAísacíoii bri
llante, como todas las suyas, pues confesamos 
(pie no hemos oído cosíi que se Jo parezca, y 
a todos debemos dar lo ([uc Ies corresponda, dÉ*- 
cia al darse cuenta en Jas Cortes do esta liata- 
lla, lo signicnto: —

«l,ás Cortes acaban de oir la relación de to
do lo ocurrido; on ella todo es admirahle, io
do es elevado, todo heroico. Con tales Cefes y 
soldados; señores, nada es imposible, nada difí
cil, se hace cuanto sé (juiere, se manda al des
tino, se escala hasta el cielo, realizando la fábu
la de los Titanes.»

«IVuesfro ejército lio ha peleado solo con el 
enemigo tenazmente empeñado en la operación 
y posesionado do fonnidablcs posiciones, en (jue 
el valor y la desesperación habían reunido todos 
sus recursos; no, ha peleado con la naturaleza, 
con el furor desencadenado de los elementos y 
hasta de los elementos ha sabido liiunfar. Az(í- 
iado i)or la lempesíad, abrumado por la lluvia, 
por la nieve y por el granizo, en medio de la 
noche mas espantosa, se ha liecho superior á to
dos los ol)stáculos; y no ha necesitado decir co
mo a([uel célebre capitán de la antigüedad en 
el sitio de una ciudad acaso no mas hamosa que 
Hílbao: ¡(h'an /b'o.s. vuélücnns la luz, y pelea con
tra nosotroíi! 'So, nuestros soldados saben vencer 
asi en la luz como en medio de las liniclilas, 
y no nccesilaban onionces la claridad sino para



Y

— 142—
que ¡luminára su triunfo, y dejase ver el pen
dón radiante de la libertad, que se eleva!)a on
deando en los campos de líilbao, sirviéndole de 
trono los cadáveres de sus enemigos.»

¡Triste, decimos nosotros, que estas alaban
zas recordasen que la guerra era civil, entre es
pañoles, entre hermanos, hijos de una misma 
Patria I
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TAPITtJU) XVII.

P/rt« ile Evans.—Plan de E spartero —Toma de UernanL 
¡nim y Fmnterrabia.

tN  este íiño, después do haberse i'epuosto uno 
y otro Ujército de Ja fatiga y cansancio que la 
terrible noche del 24 de Diciembre Ies habia oca
sionado, se pensó por cada cual en continuar Jas 
operaciones como era natural, según las circuns
tancias rc.specfívas de los conil)atientes les acon
sejasen.

K1 Ejército de Don Carlos iba á ser mandado 
por el Infante 1). Sebastian, porque aunque el 
Conde de Casa-Eguia habia hecho lo que pudo, 
6 no se le agradeció, ó no se consideró que de
bía continuar con el mando del Ejército. Eos re
cursos ((ue tanto escaseaban, era la grande pe
sadumbre que afligia á Don (Virios.



Va 'ìì nocosario ibcilnr de Francia (o mas ¡)r(,v 
riso y por lo tanto la conumlcacion con aqiic- 
iia Nación habia de ser lo primero que tratase 
de asegurar, fortaleciendo la linea (fuo á aquel 
objeto conciucia. Hernani, írum y Fuenterrabía 
eran los puntos ((ue conven ia á Don Cárlos for
tificar, y á la Keina tomarle, para privarle de 
esto recurso.

Fra muy discutido un plan por el Gobierno 
de Madrid con esto fin y aprobaba uno del in
gles, General FachEvans, con una pecjueña mo
dificación del A Oterano General Conde de Sars- 
ficl, que consistia cnrcortar dicha comunicación', 
dirigiendo las operaciones siempre de la circun
ferencia al centro, en donde se habia de batir 
al enemigo; y suponiendo la victoria por las ar
mas de la Keina, aquel se dispersaría en frac
ciones de Kjbrcito, que no podrían ví\ir juntas 
por falta do subsistencia y se las destriiiria fá
cilmente.

Este plan tenia el inconveniente del de Cór
doba, ([ue era el de blotjueo; pues siendo de 
una estension que no se porfía cubrir, era fácil 
romperle i>ero no tenia ninguna de las ventajas 
del concebido por aipiol (ienend ; pues esto, 
tenia grueso.s cuerpos de Ejército situados en 
])untos que auxiliasen el bloqueo, y el mismo 
(Córdoba se colocaba en disposición de concur
rir oportunamente adonde fuos(5 necesario. f

Espartkko no estaba ni podía estar conformi 
con el jdan de canq)ana do Evans, ({uo por 
cortesía, acaso so le presentó., para que sol)re el 
diese su dictámen. (pie fué negativo y razona
do; p-ro no olJStaba paro que concurriese con
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decision y biioaa í'é como corrcs|JOiulia á su eje
cución, siendo lo de menos que él sacriíicase 
su opinion en el asunto. Hizo lo (pie lo cumplia 
en virtud de (̂ i; mas ora previsto coinpletaincnle 
el resultado para Espaiitcro.— Éste desde Bilbao, 
Evans, desde San Seliastian y el tiel Conde de 
Sarsfiel que se ofrecic) á concurrir con una ge
nerosidad que el Gobierno estimt) y aceptó, des
de ramplona, habían do llevarle á cabo (‘onllii- 
yendo en un ataque genera!. Todo se ]uiso en 
movimiento; mas á los pocos dias, el infortuna
do Sarsfiel enfermó y tuvo que entr(*gar la di\¡- 
sion ai General Iribarren.— El plan íué tan des
graciado que no sirvió mas que para ))roporcío- 
nar un triunfo completo al Infante Don Sebas
tian cuyos soldados se cansaron de herir y dar 
muerte á muchos ingleses y también á algunos 
t'spanoles, sobre a((ue!Ias líneas que se proponía 
tomar. La provision do Espartero era una triste 
realidad.

Ahora iba Espartero á poner en ejecución su 
plan de campaña. Ya no habia í[ue dudar de 
su buen juicio: era un hecho (jue habia acer
tado: l êro ¿{)or ([uó se le obliga á un General 
en Gofo á obrar contra lo que concibe? ¿Por qué 
se le somete al juicio de otro en una campaña 
de la que él era el [irimer elemento? ¿Por qué se 
le supone con capacidad de ser General en Gefe 
y no s e je  confia, no se le considera sin em
bargo, ])or lo monos tanto como al que más de 
ios (íeneraics que oslaban á sus órdenes? ¿Cómo 
se incurre en esta con tradición y se espone ade
más el Gobierno á los efectos do un resentimien
to muy posible en los müí'ares pundonorosos,
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quo podrían liahrr sido l'alalos i>ara la cansa do 
la Keina?

Si á Napoleón ó Woliuglon, por ojoniplo, so 
Jes hubiese sometido por sus respectivos Gobier
nos á un plan de otro de sus Generales subal
ternos, seguramente hu))iera sido una cosa ri
dicula; pues si EsrARTEuo no era para el (iobior- 
110 , ni un Welington. ni un Napoleón, debió nom
brar otro Geiiíjral en Gofo, antes (pie luuuillar- 
lo. Gasi no se concibo que esto haya pasado; 
pero sucedió en España y solo en España, dirian 
ios burlones estrangeros, poclria suceder eso.

Venimos obscr\ando desdo Torata en América 
y desde í(uc dió Espautero en esta guerra civil, 
() admitió la primera acción con formalidades do 
batalla contra Latorre, Lu(|ui y otros Gefes del 
Ejército carlista sobre (d camino real de Bermeo, 
por la cual fue ascendido á Mariscal do Eainpo, 
así como en Baquedano, ünzá y otras, ([uc ficno 

■marcada intención esto General en atacar á gran
des masas. Sabe, á no dudar Espartero, primero 
por estudio y después por osiierieucia, que dos 
cuerpos í(ue se chocan cu toda su estension, 
se destruirán primero que se venzan, siempre 
que esten en relación de su peso. Conoce pre
cisamente las leyes de estos choques, así como 
las de la gravedad. Espartero necesitaba además 
por su fuerza y temperamento, encontrar obstá
culos tenaces, resistentes en que emplear el so
brante (le su actividad y de su pujanza. Por eso 
á Espartero Je vemos siempre crecerse en la 
contrariedad del choque y repetir sus golpes ca
da vez mas fuertes. Por eso sus cai’gas son im
petuosas’ y reqieiidas y mientras más resistencia



se lo opone, nuíjor lojira su cierto. I>l dirijíc 
su arioU' al centro do un (uierpo y no se cansará 
de darle golpes has!a (jue le rompa por la mitad, 
por oí centro, quitándole toda cohesión — bien 
sabe (lue después ya es dueño de los dos peda
zos. .Vsí es, (pie necesita Esi’ar'I'kuo grandes masas 
lo mismo para dar que para recibir, hs hábil 
como ya lo tenemos visto en las maniobras y evo
luciones: sereno, circunspecto, sumamente crí
tico y oportuno en los avances y con mucho 
conocimiento además de la guerra y sus leyes; 
como <]ue por inclinación sentó plaza de soldado 
distinguido y desde muy joven estuvo en ella y 
alcanzó buenos modelos que imitar en la de la 
Independencia contra >'apoleon que ya conoció 
biíui Kspahtiíro, recil)icndo su bautismo militar 
en la batalla de Ocaña, aparte todo esto do sus 
muchos y buenos estudios en las Academias y 
(Escindas especiales de las armas.

Tíüiia pues, este General siempre en campana, 
(pie venir muy preparado á la guerra civil y con 
grandes condiciones para sobresalir y mandar, 
porque cu todo, la práctica de la feoria, la mu
cha práctica, os la (¡ue dá esperiímoia, facilidad 
y resultados. — listo es el secreto de osa s(n-i(r 
de triunfos, (¡ne á los enemigos les incomoda 
y á los amigos les asombra.— No hay efecto sin 
causa, dijimos al i)rinei|)io;— no es porque haya 
operado milagros Espartero, hemos dicho tam- 

es tanto mas de ostrañar la conducta 
del (íobierno, sujetando á un General en Gefe 
á las concepoiones de otro, cuanto que ya es
taba mnv probado en su capacidad y en sii sis
tema.—Ya se sabia qm; Kspartf.ro mnní'jalia íul-
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mirabJemente lo mismo las masas de infanlería 
qiio de caballería, á cuya cabeza so colocaba, 
dando cargas irresistibles ({ue decidian lo (juo 
estaba indeciso; y también liabia motivos, ó me
jor dicho, hechos para suponerle conocedor de 
todo gemerò de ala(|ue y defensa y en todas ar
mas, porque la artillería la conocía, ya por es
tudio, \a por ])]‘acíica, a cuyo servicio estuvo 
en el asedio do la Isla de Leon por los france
ses, como recordarán nuestros lectores, asi biCTi 
(fue como ingeniero, de cuyo cuerpo habla sido 
oficial.

íJ plan de Espartero, pues, ei-a el de colocarse 
en medio del enemigo con fuerzas iguales ó su
periores si podia, poro siempre en masa sólida 
y bastante potente para abrirse paso en caso ne
cesario; y sino lo eran, suplir el número con la 
táctica, situándose en lugar conveniente para 
sacar el parlido posible de su infei'ioridad; poro 
siempre procurando atacar y romper al enemigo 
separandole y batiéndole aisladamente y en do
tai, cuando ya le faltase cohesión.

Este era también el sistema de .Xapoleon en 
sus campañas de Italia, que confundia á los (¡e- 
nerales austriacos llenos de reglas y sabiduria, 
por otra parte, que de nada les servían contra 
aquel profano á la ciencia. El hombre que tiene 
conciencia de su poder, no juiede y en muchos 
casos tampoco debe negarse á obedecerla.

Conocia perfectamente Espartero el terreno en 
(juc operaba: era práctico en el pais enemigo y 
abarcaba su plan todo el sistema de montañas, 
cordilleras, entradas y salidas de las IVovincias; 
y San Sebasfian le ofrecia una base segura de
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ofuíraciaiios para lo (juo se iba á eaiprcndLT. 
Aili roiinió im Ejército obedeciendo á la imidad 
(le mando, á la ooncentracion de la fuerza pron
ta para todo y para opetrar contra Hcn-nani, Iruin, 
ruenterrabia y (lernas puntos d(í la línea ocu- 
j)adüs por el enemigo, listaba corlando la co
municación con Francia desdé donde aquel re- 
cibia socorros y á la vista y en aclitiid (Uí acu
dir á donde fuese necesario; y caso de que no 
pudier'an impedii’so las espíídiciones dcl enemi
go á Castilla, venir luego en su soooitO con bue
nas y descansadas tropas y con superior caba-̂  
Hería. Vasto era este plan; pero los resallados 
han demostrado que el que lo concebía era tam- 
l)ien capaz de ejocuíaido como lo ejecuU). Tain- 
i)ien debemos decir que todo este plan lo soine- 
íi(> Ksi'aiítkko a una junta do Generales que (les- 
])ucs (le discutido le dk) su aprobación unáni- 
mrmionto.

Dadas las oportunas ordenes, se vcníioó el em- 
]>ar(|iie de las tropas para San Sebastian á donde 
llegó el General con sus guias y estado mayor, 
todos sin novedad. Pasó una revista al dia si
guiente al Ejército y le dirigió la elegante aloour 
(don (pie insertamos y que tanto entusiasmó á 
los soldados como siempre que Espartero Jes ha
blaba.
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— «Soldados’ llegó al fin (d dia <|ue tanto 
deseaban vuestro valor y decisión . Animados 
do un noble ontu.siasmo (pioreis dar una prue
ba mas al trono de nuestra inocente Reina y á 
su patria, cuya libertad nos está encomendada; 
de cuán poco apreciáis vuestra sangre cuando se



fmta do derramarla por esas dos causas, üm ca
ras á todo corazón verdaderamente español. 
la vista tenéis á ese enemigo (¡ue tantas veces 
habéis vencido y que sabe cuán imposible le es 
resistiros cuando deseáis conseguir el triunfo. 
Esas fortificaciones que os le ocultan, demues
tran su debilidad y el temor que le inspiran 
vuestras I>ayonotas, ¡Insensatos! ¿De qué les sir
vieron sus famosas líneas de Arlaban y de Vi- 
llareal, así como las escarpadas posiciones de 
Luohana? Ya lo sabéis, soldados; de aumentar su 
deslionor y de dar mayor brillo á vuestra victo
ria. 3larch('mos, pues, ai combate, que con va
lientes como vosotros no Iiay obstáculo que nos 
detenga. Pero recordad que de nada sirve el va
lor inconsiderado cuando no le acompañan la 
unión, la mas perfecta disciplina y la obediencia 
mas ciega a las órdenes y disposiciones de vues
tros gefes. >Iirad esas tilas de valientes y halla
reis á su fronte á los mismos gefes que tantas 
veces y con tanta gloria os han conducido al 
campo de batalla. Ved á los hijos de la Gran 
Bretaña, nuestra poderosa aliada, qué impacien
tes están por participar de nuestros laureles. Ved 
al lado del estandarte de Castilla ese pabellón 
que ondea hasía en los helados mares del polo. 
Contemplad esas montañas que nos separan de 
la lo’anoia y van á ser testigos de la importan
te lucha que se prepara; los ecos que en ellas 
resuenen ti^asmitirán á la Europa entera los can
tos de la victoria y los lamentos de Jos vencidos.

Sed humanos con Jos que en el ardor do la 
acción caigan en vuestras manos. Eos valientes 
como vosotros no reputan por enemigo sino al
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que polea, pero alargan una mano gont'rosa al 
que se rinde y ovitan la efusión inútil de sangre.

Soldados: nada os detenga; haced otro esfuer
zo, y la patria y el trono defendidos por vosotros, 
os deberán su gloria en un dia que ha de i)er- 
petuar vuestra reputación. Acordaos do losjura- 
inentos que habéis prestado, y no dudareis del 
triunfo. Corred á aclamar en las posiciones ene
migas ios nombres augustos do Isabel y de Lj- 
BERTAD, y allí hallareis á vuestro compañero—El 
(jencral en gefe del ejércifo del norte,— Conde de 
Luchana.»
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Muy alto hablaba ya Espartero y con mucha 
autoridad.

Kvans dio un espléndido banquete al General 
español, al cual asistieron todos los Generales 
y Gofos superiores del Kjórcito y legiones estran- 
geras. Lord .Ion-Hay, Comisarios ingleses, fran
ceses y ¡)ortuguescs, los Cónsules y todas las au
toridades civiles concurrieron á este acto en que 
reinó la mayor fraternidad, sazonándole con brin
dis muy notables y oportunos, el buen humor d(‘ 
los convidados.

Habiendo ofrecido en uno, pero serio, el Ge
nera! Scoano. una pensión de cinco reales dia
rios sobre su fortuna particular, al primer gra
nadero que entrase en líornani, el (ieneral ba
rón de Carondcict pidió que se cscluycra al Ge
neral en Gefc, que por ambicionar la gloria del 
granadero, olvidaba muchas veces lo que dohia 
á sus funciones. Ln efecto: Espartero mas de 
una vez fiié el i)rimcro en avanzar al enemigo 
sobre la brecha ó el parapeto.



DIsli-ibuidus y onloiiadas las fuerzas, se em
prendió el alaque á los pocos dias:~cd eco del 
<‘añoii y del fusil retun)l)an en aquellas alturas 
y garganlas— (¡urroa, .huiregni, l’vans, el inglés 
ahora mas afoidiiiiado con otro ])Ian ([iie con el 
suyo, van tomando una por una las fuertes po
siciones enemigas, y ocupando aquellas famosas 
lineas, y lodo se va rindiendo yi capituhmdo res- 
pectivanieníe, (juedando por la Heina en breves 
(lias lo (jue hahia estado por su tio' Don Carlos.

Ahí se (ieno á Ksr.unERo acreditado de buen 
(apilan, reconocido lainbien ahora, como muy 
entendido y hábil |)laiiista: y el negarlo, es te
meridad ó mala fé, cuando los hechos ariterio- 
j’(‘s y posleriores á los planes contrario.s, liablan.
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Esppdkion de h. Ctirlos ú Arnfion, Catalnùa, Valencia y 
Madrid.

ON Cùiios hacia por cansa (lo la loma de es
tas liiKías y mas í(uc todo, por la falla d(í r(í- 
enrsos para sus tropas y a(iaso movido por al
quil otro designio (̂ n intídigencia con altos j)(*r- 
sonagos, (pie interponían sus oíicios para anx'- 
glos de familia, luia espedicion incierta en su ori
gen respecto al punto adonde so dirigía, pero (pie 
fiKí á detenerse en Aragon algunos (lias, ])asan- 
dü á Cataluña, r(droc.ediendo á Valencia y vi
niendo por fin sobre Madiid; mas á sus espal
das quedaba el espíritu de las Provincias Vas
congadas y Navarra, un tanto abatido por rí̂ sul- 
lado de la toma de las poblaciones citadas en o! 
caj)ítulo anterior, y tanibien ponfue se iba en
friando el ardor de sus nalurales, cansados va
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(lo giH'i'iíi, cuya continuación por otra parííi, Ioh 
prosontaijíi aterradora la política del (¡eneral do 
la Reina, el cual aprovechaba las victorias para 
dirigirse al Kjércilo de Don Carlos y á los na
turales del país con documentos como los (uie 
siguen, en (pie les brinda con la paz y en los 
fpio ofrece el reconocimiento de los grados y 
empleos á los milita:(is, y los fueros con (pie se
\enian gobernando las rro\incias, á los naisa- 
nos.—

l'.r. GKMíIlAI. E S  HEVE DCL líJÉIÍClTO DEl. NOIlTK Á I,OS Uí- 
NEIULKS, OlíFES, ÜFICIAEES Y DEMAS INDIVIDUOS DE 
I.AS TROPAS ENEMIGAS.

«Largo tiempo habéis comlialido con mas \a- 
lor rpie fortuna en defensa de una causa, ([ue 
criminales ambiciosos han (pierido pintaros co
mo justa. Vuestia sangro ha corrido á toiren- 
les por dejaros alucinar con mentidas proimísas, 
esponinentando desgracias en casi todos los pun
tos en (pie haheis poltíado, y la ocupación jv- 
ciontc d(i las línc'as de Oriamendi, de líernani, 
Astigarraga, Oyarznm, irum y FueiUerraliía, la 
perdida de i;i artilleiía y demás i’ccursos (pu; 
encerraban ios dos últimos, con la rendición de 
sus guarniciones que se hallan en nuestro poder, 
os deirmestran de un modo evidente, que son 
inútiles los esfmírzos di' los que nada les im
porta perezcáis todos, con tal (pie su ambitdon 
y codicia (piede satisfecha.

«.Insto es ya cesen las desgracias que afligen 
a viK'stras familias y que vosotros dejiongais las
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armas volviendo á ocuparos en vuestras labores, 
y á contribuir de un modo verdaderamente hon
roso á restablecer la paz y felicidad de (pie antes 
gozabais. De vosotros depende únicamente, ter
mine una guerra (pie os ha consumido ya la ju
ventud herniosa (pie hacia el ornato de vuestras 
provincias y (pie cada dia que pasa arrebata nue
vas victimas.

«Comparad vuestros recursos para sostenerla 
con los ([lie nosotros tenemos á nuestra disposi
ción. Contad el número de nuestros soldados, el 
de nuestra caliallería y artillería, muy superior 
al vuestro; miradnos apoyados por naciones po
derosas, cuyos hijos cornbaterí á nuestro lado, 
en tanto sé os engaña con auxilios esfrangeros 
(pie nunca habéis visto llegar; á nosotros ocu
pando las plazas y principales ciudades que solo 
pisareis como hermanos ó como rendidos; y en 
íin, alimentando este ejército con los productos 
(le casi toda Kspaña, mientras vosotros os veis 
obligados á devastar Vuestro pais.

«¿Oue esperáis, pues? Venid á colocareis á 
nuestro lado, y á recibir los cuidados de una 
Reina, delicia de los españoles, que á pesar de 
vuestros estravíos, suspira constantemenlc por 
haceros felices. Aiirovechad las seguridades qii(> 
se os presentan para conscguíiio; pues como g(v 
neral en gefe de éste ejí'rcito, y en nombre del 
legítimo gobierno de la Reina doña Isabel lí, os 
ofrezco:

1.° Serán reconocúíos los cmphms de todo
general, gefe oficial y sargento (pie en el tórmi-
110  de un mes, contado desde esta fecha, se pre
sentare con una fuerza igual á la (pie por su clase
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le corresponda mandar, y destinados á continuar 
sirviendo en nuestins filas ó retirarse á sus hena
res, según mejor les conviniere.

2. “ Los individuos de las mismas clases que
se presentaren aislados y en el indicado plazo, 
les será reconocido el empleo inmediato inferior 
al que hayan obtenido en las filas enemigas, si 
antes no hubiesen servido en las nuestras; pero 
los que procedieren de estas conservarán los mis
mos empleos y consideraciones de que antes go
zaban. ®

3 . “ Los individuos presentados de la clase de 
tropas quedarán en libertad de continuar sirvien
do en nuestras filas con la facultad de elegir el 
cuerpo a que hayan de ser destinados, ó reti
rarse á sus bogares ó puntos ocupados por nues
tras tropas, donde encontrarán toda seguridad v 
protección.

«No os detenga ninguna especie de temor, ni 
creáis herido vuestro amor propio [)ara adoptar 
el línico partido que os queda de salvación, pues 
en Jas guerras civiles no hay gloria para los ven
cedores, ni mengua para Jos vencidos. Tened 
presente que cuando renace la paz todo se con
funde, y que la relación de los padecimientos y 
desastres, la de los triunfos y conquistas, se mi
ra como patrimonio común de los que antes pe
learon en bandos contrarios. Pero al mismo tiem
po no olvidéis que si concluido el plazo que se os 
señala, no habéis cedido al convencimiento y á 
la razón, entonces—  reflexionad en vuestra fu
tura suerte.

Cuartel general de Ilomani 19 de mayo de 
1837.—El general en gefe, Conde de Lüchana,)̂
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M segundo documento de los (|ue antes Kd- 
mos referido, decia así:

IIabìtantes df r,As P kovi.vcias V.ascoxoadas r  !Va-
VARKA.

«Ha llegado la ocasion de que os convenzáis 
cuan engañados os tienen los agentes do Ja usur
pación mas injusta y los autores do los males 
que aíligen á unas provincias risueñas y felices 
en otro tiempo, asoladas y abatidas en la ac
tualidad. Las tropas vencedoras de vuestra legí
tima Reina dona Isabel II qué defienden la sa
grada causa de la patria, ocupan á llernani, As- 
tigarraga, Oyarzun, Inm y Fuenterrabía, sin que 
nada haya podido detener su esfuerzo. Y entre
tanto ¿que han hecho los que abusando de vues
tra sencillez y docilidad arrancaron de las labo
res del campo y del cuidado de sus familias á 
aquellos que no siendo útiles para llevar las ar
mas, las emplearon en levantar esas fórtificacio- 
nes que circundan a Oriamondi, y en utilizar 
Vuestros caminos y puentes^ malgastando asi, 
Miestro sudor y vuestros intereses? abandonaros 
a vosotros mismos y haceros mas desgraciados fo- 
davia, obligándoos á huir á las montañas.

«Volved la vista, vascongados y navarros, á 
vuestra situación actual, y decid con la franque
za é  ingenuidad que os distingue, qué bienes ha
béis conseguido en compensación de tantas des
gracias como han caído sobre vosotros desde el 
principio de esta desastrosa guerra. Vuestros hi
jos y  hermanos han perecido en los campos de 
batalla ó en loS hospitales, ó han quedado iriu-’
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tiiizados para continuar ganando su subsistoiicia, 
sin que nada pueda consolarlos de su pérdida. 
Vuestros campos están yermos por falla de bra
zos para la labranza, ó despojados de sus frutos 
para alimentar á vuestros opresores, sin que es
tos os remuneren con el mas ligero alivio en el 
pago de las contribuciones con que os agovian. 
Vuestros pueblos y caseríos incendiados y des
truidos; os han privado de los hogares en que 
vivíais j)acííicos, en tanto (pie esos á quienes 
nada importan vuestros males se gozan y son
ríen en las mejores poblaciones.

«¿Y para qué han servido tantos sacrificios? 
Para sostener las ridiculas pretensiones de unos 
hombros ([ue no os presentan mas utilidad qu<; 
la de rodear al que titulan su soinnuno para apo
derarse de sus gracias y obtener la pronuísa de 
empleos y ])ensiones, que si lo que no es posi
ble consiguiesen, haljia de ser á costa de Mies- 
tros verdaderos intereses. Kxaminadtos y veréis 
qm'í coníianza pueden inspirar á Miestra notoria 
honradez unos hombres (fuc despu(;s de haber ju
rado fidelidad y obediencia á su verdadera heina, 
abandonaron su causa ponpie temieron verse des
pojados de lo que injustamente adquirieron, ó jioi- 
huir del castigo que merecieran sus crímenes y 
dilapidaciones.

«listos mismos que no se cansan de engaña
ros os dicen que peleáis en defensa de vues
tros fueros; pero no lo creáis. Como general en 
gefe del ejército de la ¡ieinn, y en nombre de 
su gobierno, os aseguro (pie €)stos fueros que 
habéis temido ])erd(u-, os serán conservados, y 
(pie jamás se ha pensado en despojaros de ellos.
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¿Y cómo podría suceder tal error Ijajo un régi
men de instituciones como el que rige á la na
ción española, iundado en leyes tan librcís como 
las ((ue os han hecho felices por tanto Uempo?

«Semejantes avenedizos estrangeros á vuestro 
país quieren alucinaros pintándonos como unos 
hombres sedientos de sangre y de rapiñas; p(‘ro 
])reguntad á los pueblos que ooupaínos en esta 
provincia, á los de Diirango, Elorrio, Zoizona y 
demás de Vizcaya, (pie han recorrido nuestras 
tropas, cómo han sido tratados sus habilantes y 
propiedades; si han sido satisfechos do cuanto nos 
han suministrado; y si nuestro comportamiento 
no les era mas grato que el de los (lue asi nos in
juriaban.

«Ya es tiempo do que cesen vuesti-os padeci
mientos; y la bondadosa Reina, madre de los 
españoles, os espera para abrazaros, pues solo 
mira en vosotros unos hijos dignos do sus cui
dados. Concluya de derramarse tanta sangre (pie 
la España necesita para ser rica y [)odcrosa. De
poned las armas cpie solo han servido para vues
tra ruina, y veniá a reuniros con vuestros her
manos que solo desean vuestra fcli(ddad y es
trecharos contra su corazón ]>ara hacer ver al 
mundo (pie todos somos españoles, hijos de una 
misma patria. Volved pacilicos á vuestros hoga
res y al seno do vuestras familias, ó a los pun
tos ocupados por nuestras tropas, según mejor 
os convenga, seguros que no solo no sereis mo
lestados, sino (pie antes bien encontrareis la pro
tección que merecen vuestras desgracias.

«Vascongados y navarros, persuadios que no 
es nuestra debilidad, ni la c.scasez de medios lo
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ffu(; n08 obliga a hablaros asi. Cuaiulo las armas 
ele la patria y de la Reina so hallan vencedoras, 
os cuando os tendemos una mano de reconci
liación. Un mes os queda para que reconocien
do vuestros sufrimientos, arrojéis ignominiosa
mente de vuestro lado a los ejue por espacio de 
tres años y  medio han abusado de vosotros. Con
cluido aquel plazo, si la guerra continúa, enton
ces, culparos á vosotros mismos de vuestras des
gracias, que á nosotros siempre nos quedará la 
gloria de haber puesto de nuestra parte los‘ me
dios de hacerla cesar, cuando tenemos inmensos 
recursos para sostenerla por largo tiempo.

Cuartel general de IIernani"l9 de mayo de 
1837.—í"/ general en gefe, Conde de UuciianV .»

Estos actos de Espartero revelan ya que en 
algunas cabezas se agitaba y bnllia la idea de 
un arreglo, con tal que los fueros de aquellas 
provincias y  los grados y empleos de los com- 
hatientes fuesen respetados; porque suponer que 
les hablase de ellos y aun so los ofreciese, sin 
tener una esperanza fundada de ser bien acogi
do,^ no es repiar creerlo en buenas reglas de 
critica y sentido, cuando solo so debía pensar 
en pelear sin tregua y sin intento de transaccio
nes ó convenios.

Es verdad que este hombre se conduce con 
mucha sagacidad y mucha poiílica siempre, y es
pecialmente después de una victoria, cualidades 
aquellas que también posee, y los sucesos pos
teriores han demostrado completamente la exac
titud de este juicio que de él hacemos; pero 
precisamente contaba con algo mas que una es-
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poranza, tanto üc parte del gobierno de Madrid, 
como de los provincianos y combatientes, ¿juz
gar sobre aquellos documentos.

El tiempo no lejano se encargará de suminis
trarnos mas datos y de patentizar lo que ahora 
solamente juzgamos.

Por lo demás, ni el General en Gefe, ni el Go
bierno mismo, podían legal y constitucionalmente 
obrando, ofrecer ni conservar privilegios á unas 
provincias, en perjuicio de otras, faltando á un 
sistema de igualdad para todas; y solo en gracia 
de la paz se pudo tolerar y sancionar por quien 
debía, otra cosa.

Mas volvamos á la espedicion de Don Cárlos.
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CAPITULO XIX.

Continuación de la espedid on de Don Carlos.— Combates 
de Huesca y Barbaslro —Batalla de (irá y otras accio
nes hasta íleyar Don Carlos A la ,visla de Madrid.

KMos (lidio en el capítulo anterior, íjuc la ospe- 
(licion de Don Carlos era incierta en su origen, 
con relación al punto adonde se dirigió; mas ya se 
comprondi('í luego, especialinentó por Ustarteuo, 
que después do lantear caminos y vadps, vendria 
al lin sobre Madrid. Mandt) el Ceneral en (¡efe á 
Iribarren que siguiese el movimiento do la espe- 
dicion, procurando en unión de otras fuerzas que 
conflnianen la persecución, encerrar á Don Carlos 
en el ángulo que forman los rios Lbro y  Cinca en 
donde Espartero eonciliíó el plan de obligarle á 
una Datalla; pero no pedia el Conde de Luchana 
oslar á un mismo tiempo en todas partes. Don 
Carlos no ve espedito el camino sobre Castilla y 
Madrid é intenta cambiar de rumbo, pasando á 
Cataluña; pero en Huesca se traba un combate



hoiTible, y allí mueren los dos Gofos de la Reina 
de ambas armas, caballería é infantería, Don 

i^go León, esforzadísimo lancero, é Jribarren, 
■va jente y pundonoroso General, que quiere ven- 
p r  a su compañero; mas no es baslante ser va- 
icn es paia ganar batallas, pues preciso es tam- 

b.en ser prudentes. Don Carlos queda vencedor 
y en ademan amenazante para el que se le opon- 
Sa Barbastro o.s testigo de otro choque san-

derramar
y morir entre otros, Conrad, 

Gofo de la legión france.sa, y son cuatro entre 
(.enera es y Brigadieres de la Reina los que en 
pocos días suenmbon, contando en este nilmero 
al valiente General Garrea, atravesado por una 
bala enemiga en el momento de pasar un puen
te para ejecutar una orden encomendada á su 
arrojo con algunas fuerzas de las que quedaban 
en cl i\orte.

Consigue Don Curios pasar el Cinca, pero en 
los campos de Grá le da una batalla el barón de 
Mor, Capitán General de Cataluña, que deja no 
bien parada la espedicion.

De grande efecto fuó esta victoria después de 
os desastres de Huesca y Barbastro. Porfiada fue 
a lucha y sangrienta. Aquí fué en donde cayó 

mortalmente herido el veterano Brigadier, Coro
nel del batallón estrangero, titulado «Granaderos 

e Oporto», D. Daniel Dorgen, que habla sobre- 
■vivido a las batallas de las Pirámides de Egipto 
y de Waterloo, en el acto de rehacer á sus sol
dados, que se desordenaban algún tanto al ser 
rechazados por batallones de Don Carlos de un 
punto que aquellos intentaban tomar y en don-
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—les
ile los oficiales estrangeros que mandaban á es- 
(os granaderos clavaron sus espadas en tierra y 
gritan á sus soldados esforztándose en reunirles, 
y juran morir por la Reina y por la España an
tes (¡uc dar un paso atrás; á cuyo ejemplo, no 
solo los granaderos, sino todos los (pie en aciue- 
Kos momentos derramaban su sangre en los cam
pos de Grá aplauden' esta conducta y redoblan 
sus esfuerzos.

Don Diego Leon, tío del Rrigadicr del mismo 
nombre y apellido muerto en Huesca, venga á 
su sobrino á la cabeza de sus escuadrones: — 
Van-IIalcn, Ruerens, Solano, Gefes de división y 
Clemente, de brigada, pelean con valor, distin
guiéndose mucho en esta batalla de muchas ho
ras los bizarros Coroneles Jlazarredo y Pezuela.

Mal aspecto presenta Caíaluña para Don Car
los, y repasa el Ebro dirigiéndose á Valencia, 
sin (pie hubieran acudido en auxilio de Borso di 
Carminati, General de la Reina, para impedir es
te paso las demás-tropas (|uc debieron conenrrir, 
y llega Don Carlos bajo los muros de la ciudad 
del Cid, inteníando sitiar á la plaza con la (pie 
llega á tirotearse; pero Orá viene en su socorro, 
y tiene Don Carlos (jue retirar. El 6 de .íunio en 
las inmediaciones de Buñol se traba una pelea, 
en la (pie hay bastantes muertos, heridos y aun 
prisioneros, pero la victoria se decide al fin por 
Orá.— Don Carlos se dirige á Cantavieja y no de
ja (\e obtener ventajas en algunos encuentros con 
las muchas tropas y Generales, que por todas 
partes le salian al paso; pero era preciso evitar 
un choque con Esparteho, (pie ya venia tam
bién desde Navarra en busca suya; y esta es la



ocasion de hacernos cargo de las murmuraciones 
que ía impaciencia principiaba á dirigir contra 
(d, por haber tardado tanto tiempo en seguir á 
Don Carlos. Estas acusaciones no tienen cierta
mente fundamento bastante fuerte, fuera do la 
impaciencia natural, como hemos dicho, y aun 
del mic<Io ó del temor por lo menos.

A EsrAitTEuo le .sucedía lo que á todo el que 
puedo mucho— se Je pide mas y en ocasiones 
liasta lo imposible.

Habia mandado á Fribarron, General ^aliente, 
coa fuerzas respetables, ([ue unidas á otras dc- 
bian no solo ser bastantes, sino mas que suíi- 
cientcs para seguirle y nim estrecharle contra el 
ángulo, que como ya hemos dicho, forman los 
rios EJjro y Cinca, adonde Espartero le hubiera 
dado batalla á Don Carlos; poro las desgracias 
de Huesca y Barl)astro, en que murieron los Ge- 
fes de la Reina, dieron á Don Carlos ventajas, 
(|uc no se esperaban ó lemian respectivamente; 
y aun así no dei)ió presumirse, probablemente 
juzgando, que consiguiese pasar el rio, atendien
do á las mucljas tropas que se reunieron y con- 
íluian en su persecución. Por otra parte, no 
estaba Espartero demás:—se ocupaba en la eje
cución de operaciones importantes y temía con 
fundamento, como luego se vió, que su ausencia 
de las Provincias, diera lugar á nuevas espedi- 
ciones de las fuerzas que J)on Cárlos liabia de
jado en ollas, las cuales vendrían á protegerle. 
También podría presentir alguna otra novedad, 
que igualmente ocurrió, como la sublevación del 
1‘rovinciai de Segovia, que pidió la libertad de 
unos soldados arrestados por el General Escale
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delra, á quien el Conde de Luciiana encargo  ̂
mando en su ausencia, sublevación <[ue dio por 
resultado el asesinato de a(iuel valiente General, 
asi como otra sublevación en Pamplona dal)a por 
consecuencia, que se clavara el hierro homicida 
en el corazón del veterano General C. de Sars- 
ficld, hombre á quien quería y respetaba mucho 
Ksi'AR’rEiio, cabiendo igual trágico íin al valeroso 
Coronel Mendivil. Todas estas causas, todos estos 
temores y tal vez algún presentimiento funesto 
para la moral y disciplina del soldado, aconseja
ban á la natural actividad de Espautero que no 
saliese con i)recipitacion v menos cuando des- 
I)ues de la batalla de Grá, la espedicion habia per
dido gran fuerza y era acosada por tropas buenas 
y bastantes en número para darle batalla.

Don Carlos vagaba de un punto á otro en 
Valencia y en Aragón, y por fin se encamina a 
Madrid. Kl General carfista Zariátegiii, (pie con 
una columna de cuatro á cinco mil hombres, ha
bia l)urlado la viuilancia del General Escalera, 
atravesaba á Castilla la Vieja, entraba en Sego- 
via, pasaba la sierra y se aproximaba a la Corto, 
en combinación con la grande espedicion de Don 
Carlos que venia |)0 r el otro lado.

No dejaba de ser algún tanto apurada la situa
ción de Madrid, <pie con una escasa guarnición 
V la Milicia nacional, por muy esforzada resis
tencia (pie opusieran, no podrían impedir el gol
pe de mano de una masa de veinte (> mas bata
llones que se reunieran.

— 10 7 -



■'•■'y

^lii
,m

Mq .íiÍafl'Wííi Iir. /lO ÍÍ,Ííí4í;í((|
^ir/I'Jil'^l ■ yJilXúí̂ í/ |:h»{,î; Mjro:ii;(lii:).:i; (O
'Ii>i| l i i iñ h  ; íuu!(}íík ;7 fŷ _ /nm, o»;o-> i ĵ;
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CAPÍTULO XX.

Don Cárlos al frente de Madrid con veinte batallones y 
doce escuadrones.—Esi‘ aktkro viene en socorro de la 
Corte.—Retirada de Don Carlos.—Consideraciones so~ 
bre esta retirada y sobre la situación política. i

POR lin, ])on Carlos, síí presenta á mediados de 
Setiembre con una fuerza imponente de infante
ría y caballería, unido con Cabrera.

—¿Qué hace Don Carlos cpje se detiene á las 
puertas de Madrid, y no rompe su marcha deci
dido y resuelto, á la cabeza de masas tan po
tentes, como son veinte batallones y doce escua
drones?

—Si no viene resuelto á entrar én Madrid, ni 
á hacer un esfuerzo para conseguirlo, animando 
á sus partidarios do dentro, (pie en esa especta- 
Dva están para decidirse, ¿á qué viene? — Por 
<íué pierde una ocasión (pie no se le ha de vol\er



á presentar?^¿Por qué debilila flii autoridad y 
su presíÍí>io, con una retirada que tiene que cos- 
tarle cuando lieí^ue á las Provincias de donde 
liabia salido, muchos hombres, produciendo á la 
vez mal efecto,  ̂ entre aquellas gentes, que le ven 
volver cavizbajo y abatido?

listas eran las preguntas que los hombres pen
sadores se hacian. Y luego discurriendo sobre las 
cansas de aquella ¡rresoliicion, se preguntaban 
de nuevo:—¿era el temor de verse sitiado por el 
grande KjérCito de la lleina, prisionera con su 
madre y demás familia?

^¿Erala rivalidad y la discordia do los Genera
les de Don Carlos con Cabrera, á quien desdeña
ban, (pío Ora el que mas instaba por la entrada en 
Madrid, 6 era tal vez, qne no se perdiese la espe
ranza dé obtener por medios pacíficos, io que se 
pretendía al parecer con las armas cu la mano? 
Pero entonces—¿para qué ese disimulo con apa
riencias guerreras, cuyo objeto descubierto v no 
logrado, viene á caer en el ridículo?—¿Que líabia 
aquí?—¿OiHí podía haber?...

Mucho se liabló de esta venida do Don Carlos, 
y aun hubo quien dijo, que había sido llamado 
con ])lanes y fines de transacción y arreglo en 
la familia Keal; mas nada Salió á ía superlicio, 
([uc se \iese, si es ((tie lo hubo en el fondo.

S(ía lo que quiera, es lo cierto, (¡ue Don Carlos, 
no quiso arriesgar cl todo por el todo; pero en 
esta ocasión era Jo que cuinpiia á su decoro, á su 
dignidad, y no podía esperar de su retirada, mas 
((ue una agonía constante, peor (pie un silio glo
rioso y (pie una salida valiente, ('U qiio siíjuiera 
se habría salvado el honor.

— 170 -



1
•i71-

lisio on el peor caso, pues cierlamonte, si luí- 
Ijiera entrado en Madrid como se creyó posible, 
sus ¡larfidarios de dentro, y el efecto moral de 
fuera, le daban ventajas y aun probabilidades de 
dejar asentada su autoridad. Mas sin duda alguna 
Don Ciirlos, no tenia las condiciones necesarias 
]íara ello y hasta debia carecer de la fuerza que 
dan las convicciones del derecho, la razón y la 
política, ó al menos no dio muestras de estar se
guro de ellas.—Así y todo la gran razón de su ir- 
i’csolucion la encontramos en el temor de ver
se próximamente atacado, especialmente, por el 
Cq.\de de Lüchan.4. que era el mas temido, y eso sí, 
hubiera sucedido, y á las pocas horas, y el com
bate hubiera sido terrible; poro grandes ventajas 
llevaba Don Carlos en esas pocas horas, yen todo 
caso, en la guerra, de combates se trata, y bien 
los merece un trono; y si 20 batallones no eran 
bastantes, lo serían 40, 50, ó (iO y mas que te
nia y podía reunir;

Justo os aquí hacer el elogio debido de la ma- 
<lrc de la Reina, de Doña María Cristina do Ror- 
bon. riobernadora dcl Reino. Ksta señora, con un 
ospiriln varonil cual requorian las circunstancias 
del momento, y con una resolución propias del 
talento, del deber y del amor á su excelsa hijo, 
la tierna Isabel, no cesó un momento de animar 
con su presencia á los defensores de su causa; y 
justo es también consignar que lo mismo la guar
nición que la Milicia Nacional, estuvieron cons
tantemente animadas de un espíritu y entusiamo 
íhgnos de ellas, reinando el mayor orden, grande 
elemento en situaciones críticas. Todas las auto- 
1‘idíKlos, todos los hombres públicos, v la mavoríat
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del vecindario de la Corte, dieron muestras pa
tentes, no solo de valor á la vista del peligro, si
no también del amor que Ies inspiraba una niña 
inocente, cuyo trono elevaban sobre sus hom
bros.— Los esforzados pechos de los madrileños lo 
sostenían por Doña Isabel II, que si hoy es niña, 
y no da cuenta de estos siiesos, mañana será mu
jer provecta, y entonces sabrá la Keina esta tris
te historia ])ara apreciarlos en lo que valen.

Don Carlos por un lado, encaniinándoso á las 
Provincias de donde había salido, poro alcanzado 
siempre y batido por E.si>ai{tero, León y otros Ge
nerales de la Reina— Cabrera por otro, volviendo 
al Aragón, con el nial humor que era natural y 
que descargaba contra algún General contrario si 
lo salía al (mcuentro— Zariátogui por (d mismo 
camino que había traído, alcanzado en Valiadolid 
por el Cenei-al barón de Corondelet, todo se ha- 
bia descompuesto y todo volvía á su anterior si
tuación; pero con la desventaja de haber perdido 
en fuerza material y moral. Poco iinjiorla (juc 
salgan otras dos espodicionos mas adelante, man
dadas una, por 1). Basilio (íarcía, otra por el ('on
de do Nogri, pues serán destruidas, y eslán com
pensados el dcscalaliro del Genei-al iluercns y la 
inesperada ¡lérdida do Poñacerrada, compensa
ción que también /urbano [)or su parle auiuonla- 
ba con la sorpresa dcl General carlista Verástegui 
y con otras hazañas ¡irojuas de la astucia osíra- 
tegia y valor de este célebre hombre, cuya hi.s- 
toria desde sus primeros años fiié tan variada, 
como trágico fue su fin y el de sus hijos, que 
también como su padre el General /urbano, .se 
haliian elevado en alas de su valor defendiendo
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Ids clerc ĉlios (le su Heinà; poro l)asta de (ristiis 
consideraciones.

Kn el Kjórcito do Don Carlos iba á salir á la su
perficie una profunda división, un òdio implaca
ble de unos Ccnerales con otros, y dia llegará en 
que se fusilen. No hubiera sucedido esto si Don 
Carlos hubiera empuñado el bastón de mando'y 
lo hubiera sabido manejar con resolución y fir
meza.—Su retirada del fronte de Madrid, fue para 
lodo hombre de piinsamiento profundo y despe
jado la scfial infalible de la muerte de su Ejército 
y dé su causa* que tan adelantada había estado. 
A Don Carlos le sobi'aron muchos homlircs y le 
faltó uno solo;

Al contrario sucedía en el campo y en la Corte 
de la Ueina.— Tenia su madre, mas que el buen 
instinto, el gran cuidado de conservar á un Ce
nerai al frente de su EjórcitOj á quien el claro y 
penetrante talento de esta señora lin o desde el 
principio muchas ocasiones de conocer y aj)re- 
riar lo que él valia.

Después Doña María Cristina, había sabido ce
der al restablecimiento de la Constitución de 
1812, satisfaciendo los deseos de un partido con 
el que ella iba á contar ahora para complacer á 
otro, dándole una ('onstiLucion mas moderadora 
ó de dos Cámaras, diputados y senadores, mien
tras que la del 12, solo constaba de diputados. 
No hay que acusar á Doña María Cristina, de (pie 
andando el tiempo, esta Constitución del 37, que 
no debía agradar mucho á los progresistas adic
tos á la que concluía, haya sido suplantada, si 
nos os licita esta jialabra, por otra Conslilucion 
formada con principios osclusivos dél partido mo-
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dcraclo, elevado sobre las minas del progresista 
en el dia de la desgracia.

Los moderados no quisieron imitar aquel eíjeni- 
plo cuando les llegó la ocasión—no quisieron sor 
tan flexibles como los progresistas, que tuvieron 
la virtud, no solo de amoldar sus obras á las as
piraciones de otros, pues al íin, una Constitución 
debe ser para todos los españoles, sino de obser
varla rigurosamente.

Esta habrá de ser además de una injusticia vio
lenta, una gran falta política; pues (pie obrando 
])or sí y para sí el partido moderado, no solo se 
desautoriza para los demás, sino (pie abro un ptv 
ríodo constituyente sin tc'nnino, sin que pueda 
legar la prescripción en favor de sus luíclios, por
que no hay tiempo que absorva los pritioi|)ios, y 
menos cuando la revohu'ion no soiía lícita, como 
protesta ó medio de impedir ó intíUTumpír ci 
abuso del poder y de la fortuna.— Esto dirían y 
en tal caso , no podrían negar á los demás un 
derecho igual al suyo.—Mas basta do rellexionos 
sobre este punto por ahora, que jiara nosotro.s 
Jas Constituciones debieran solo contener trc's ar
tículos;— 1 .’̂ Ki que aíirmára y garantiese el ejer
cicio do las facultados Immanas concedidas ])or 
el Criador á los hombres, como medios noccísa- 
rios al íin de su felicidad, en todo lo (¡ue aipiel 
ejercicio no fuera contrario á los eternos prinei- 
pios de la moral:— 2 / El que determinase las 
obligaciones miituas de los asociados: y—3.” El 
que sancionase penas contra cl Infractor de cual
quiera de los dos-

Para nosotros, los derechos políticos se resuel
ven en ejercicios de la facultad y libertad huma-
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nas; y todo lo (juc sea deíinirlos, es conlraorlos, 
y todo lo (jiic sea contraerlos, es destruirlos ó 
desnaturalizarlos.—Esto se ha visto prácticamen
te entre nosotros cuantas mas veces se han defi
nido y aplicado.

Asi es que se ha visto por una lastimosa con- 
tradicion, que mientras en los Gobiernos absolu
tos, andando los tiempos, era un hecho el sufra- 
e;io universal, puede decirse, cuando todo vecino 
lo tenia por solo serlo, y se le convocaba al son 
de campana tafiida para ejercerlo en los cargos 
que procedían de elección popular, en los consti
tucionales de estos tiemj)os y épocas que alcanza
mos, vemos que solo es privilegio de la materia 
ser concejal, diputado, senador y aun elector 
para todos estos nombramientos que no sean de 
la Corona, como hoy es el último que á ella per
tenece:— Doscientos reales de contribución, cua
trocientos, mil ó mas tienen la virtud de habilitar 
al ciudadano, dándole estos derechos.SiemprQ por 
base un supuesto de riqueza, que si en algún ca
so no la hay para poder llegar á estos puestos, 
podrá íingirso, (fuc á esto se da lugar por faltar á 
la verdad y sencillez do un sistema que se invo
ca como muy liberal, y sin embargo nada se deja 
al individuo—todo lo gobiernan por él.

Para nosotros, después do una Constitución, 
formada sobre la base que sentamos, con un Có
digo civil que asegurase la propiedad, toda la 
propiedad, y una ley de enjuiciamiento sencillo, 
que hiciera pronta y fácil la administración de 
justicia y también barata, asi bien un Código pe
nal que diese garantías á la seguridad, á la pro
piedad y al orden, con otra ley do procedimien-
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—n o 
to que diera por resultado la oficácia de las pe
nas, habría lo bastante para que una sociedad 
pudiera ser bien gobernada, contando, por su
puesto, con que los hombres y más el contribu
yente interviniesen en lo que les afectase.—No 
queremos destruir de lo existente mas que lo em
barazoso, inútil ó perjudicial, en lo que no com
prendemos los cuerpos colegisladores natural y 
sencillamente organizados; pero nos hemos des
viado insensiblemente do nuestro asunto:—allora 
volveremos al camino.



CAPITULO XXI.

E spartero renne el Ejército en Miranda —Casítffos por 
los asesinatos de Escalera. Sarsficld y Mendivil.

L n lo primero que se ocupo Espartero después 
que concluyó la persecución de las huestes de 
Don Carlos, fue en reunir el Ejército y castigar 
con actos de severidad tcrriljle, los asesinatos de 
Jos (iencrales Escalera, SarsCield y el Coronel 
Mendivil, restableciendo la subordinación y disci
plina en los batallones que en Miranda y Pam- 
])lona, habían dado ocasión con su sublevación 
á la muerte de estos Generales.

Espartero daba una prueba más de su amor á 
la disciplina y también de que conoce los resor
tes que mueven la grande palanca de los Ejér
citos, así como el corazón del soldado.

Reunía las divisiones en la espionada de Miran
da á líltimos de Octubre y las manda formar en 
cuadro.



Llamó la atención esta formación n cuya cabe
za se colocaba el batallón do Guim del General, 
cerrando la artillería y caballería. Nadie sabia lo 
que allí iba á pasar, aunque se sospechaba que 
alguna cosa grande encerraba aquel aparato.

A las nueve, el General en Gofe de gran unifor
me, seguido de su escolta y estado mayor, se 
presenta y recibe los honores de ordenanza, y 
á trote largo recorro el cuadro.

Dado un redoble do atención en todas las ban
das, mandó armar bayoneta á los batallones. 
Ejecutado esto, ordenó á su estado mayor y es
colta que se colocasen en el ángulo que ocupaba 
la caballería, y mandando otro prolongado redo
ble do atención, recorrió el cuadro por segunda 
voz. quedándose solo en medio, principiando con 
sentido acento y  reposado ademán, poro con fiso
nomía severa a dirigirse á los soldados con las si
guientes palabras que caen como una bomba que 
Ies aplana.

«Soldados; os he reunido en esto sitio para ha
blaros de un suceso inaudito, de un hecho escan
daloso, que empañando el honor del Ejército es
pañol, eclipsa sus glorias, escita mi indignación 
y atormenta mi alma de una manera inespíicable.

«Compañero vuestro en los infortunios, en las 
privaciones y siempre el primero en los combates 
prefiero mil géneros de muerte, antes que con
sentir que vuestro honor se mancille, porque 
vuestro honor es el mio, así como mi sangre es 
la vuestra, sangre preciosa tantas veces prodiga
da en los campos de batalla. Vuestros corazones 
forman con el mío una coraza, ima egida que os 
íiacc invencibles, y de esta íntima unión entre el
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caudillo y sus valientes soldados, es feliz resalla
do la serie de victorias (lUC aCabais de conseguir. 
Pero oí dulce recuerdo de tantos triunfos, de ac
ciones tan heroicas, es acibarado al contemplar
un crimen__  digno del mayor castigo, y íjue no
tiene igual en los fastos de la Milicia... líscu^ 
C h ad ......... [profundo silencio].

«El ilustro General Escalera,..— a((uel valiente 
— aquel honrado cs])añol,..—aquel héroe incan
sable, que tanto trabajó para conduciros a la 
victoria en la terrible noche do Luchana..... ¿os
acordáis?......  [signos afirmativos en el Ejercito]:
¡)ucs bien..........  [con acento conmovido] ya no
existe......feran sensación].

«Allí... [señalando con su aspada ai pueblo do
Mirando] allí__  unos cuantos asesinos clavaron
el puñal en el corazón de un hijo predilecto de la 
Patria... alli la mas sagrada de las causas perdió 
uno de sus mejores defensores—allí el trono de 
nuestra inocente Isai>cl so conmovió al faltarlo 
una do sus mas fuertes columnas: alli el principe 
rcl)eldc consiguió una bnlianto victoria con la 
fcrriblc muerle de un poderoso .enemigo; y allí 
por último los manos humeantes de la ilustre vic
tima claman venganza— , ¡Sombra querida de 
mi rccomcndabie amigo!— La espada de la ley 
sostenida por las invencibles l)ayonetas de mis 
camaradas, va á caer como el rayo sobre las 
culpables cabezas de sus cobardes asesinos. Sí 
soldados: entre vosotros se hallan los perpetrado
res de tan atroz delito: el aire que respiramos 
está infestado por su pestífero aliento: vais a co
nocerles: vais á presenciar su muerte....... . Los
oculta esto regimiento [dirigiéndose al de Segó-
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via y continuando encarado á él]-sí: en estas filas 
se encuentran los abominables asesinos que die
ron muerte á su General: cfue los delaten inme
diatamente sus mismos compañeros; y si por este 
medio no se consigue descubrir á los criminales... 
el regimiento provincial de Segovia que sea diez
mado en el acto.— General Gefe de estado mayor, 
disponed que se lleve á efecto lo que acabo de 
prevenir.

Acabar de pronunciar esta terrible sentencia 
el General en Gefe y salir de las filas del regi
miento provincial de Segovia un cabo y después 
algunos soldados pronunciando en alta voz los 
nombres de los delincuentes, fue un acto instan
táneo seguido de un rumor que vino á descubrir 
por completo á los perpetradores restantes de la 
muerte del General. Treinía individuos fueron de
signados por sus mismos compañeros como auto
res y cómplices del liecho; los cuales llevados á 
un punto inmediato, allí se carearon y reconvi
nieron, dando por resultado entre confesos v 
convictos, diez, como autores, los que fueron 
condenados á muerte que presenciaron los res
tantes, destinados á presidio como cómplices. Se 
salvó de las balas uno de ios diez á quien creyó 
Espartero debía perdonar, pues era una crueldad 
(piitarle la vida, después de quedar ileso de la 
descarga que una compañía de Guias del General 
hizo sobre aquellos desgraciados.

Concluida la ejecución, que presenció el Ejér
cito allí reunido con todo el aparato que el asun
to requería, y cuyas enormes masas de infantería, 
caballería, artillería y mas armas especiales, da
ban un aspecto tan imponente al acto, el General
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(Mi (lele alindó su iiUemimpida ai'cnga y continua
en los siguientes términos:

«Soldados: la víctima está vengada; los inanes 
de mi ajireciable compañero y 'vuestro desgracia 
do Genera!, están aplacados, nuestro honor vuch 
ve á aparecer torso y brillanto como el sol: una 
mancha sangrienta lo había empanado, pero es a 
mancha lavada con sangro, desaparece en es e 
instante; y ya somos dignos soldados del Ejercito 
de la Heina y la libertad, de este lyército formi
dable que los enemigos intentan destruir para re
tardar su próximo cslorminio. Desechad l)Ia^os 
camaradas sus pérfidas sugestiones: tened presen
te que va toca su fin y no puedo resistirnos y em
pleará inil medios para lanzar entre nosotros la 
odiosa manzana de la discordia; pero en este caso 
cada uno de \esotros será un espía, ijuc en con 
tínuo acecho dt‘ los nlÔ  iinioiitos del bando re
probado, me presentará á aquel infame (]uc bajo 
nialquier pretesto, intento romper el indisoluble 
lazo con ipic vo y vosotros nos hallamos unidos.
¿no es \crdad?......... — «Si señor»— respondió el
líjército entusiasmado].

«Soldados: el regimiento provincial do Segovia 
deja de pertenecer al Kjorcito español: esos ofi
ciales y sargentos (¡ue debieron perecer mil veces 
antes (ine consentir la muerte de su General, 
marcliarán á la caiiital á disposición del Gobier
no. lo s  soldados serán distribuidos en los cuer
pos del Ejército;— ¡Vivan mis camaradas!......—
¡Viva nuestro General en G efe !....— [contesto va
rias veces el Iqército poseído del mayor entu
siasmo].»

l’rofumla impresión procUijoron las lerriDlcs pa-



lal)ras dcl Ceneral escuchadas con el mayor si
lencio: sensación profunda causó la ejecución 
presenciada con el mas marcado asentimiento de 
la justicia que la dictaha; y grande fuó también 
la advertencia que los amistosos consejos y amo
nestaciones severas do Espartero llevaban al áni
mo de los soldados.

Ni un Jiiurmullo, ni un ademán, ni un gesto 
hubo que significase reprobación. Espartero era 
justo y  esto ora bastante, pero además era impo
nente, y nadie se liubicra atrevido, ni tenido 
fuerzas para atentar contra su persona ni contra 
sus palabras. Era en aquella ocasión una entidad 
invulnerable, (pie se sustraía al poder de la agre
sión, y necedad hubiera sido tratar de herirle— 
el hierro y el plomo se hubieran revelado contra 
el miserable (pie lo intentase, porque le herirían 
á él en la frente. Trágica fué la escena de Miran
da, pero muy saludable. En Pamplona también 
habia que hacer justicia por el asesinato del an
ciano y  honrado Conde de Sarsíield y del Coronel 
Mendivil, y justicia so hará hasta con el Coronel 
Don Econ Iriartc, vaHenic soldado, pero que no 
pudo disoher los cargos que contra él resultaron 
en la causa que se instruyó por consecuencia de 
la sublevación dcl batallón, que produjo aquellas 
muertes, y en la que aparecía además cierto plan 
que tendía á la independencia de Navarra.

El asesinato de Escalera fué producto como ya 
indicamos anteriormente de la prisión ó arresto 
de varios soldados del provincial de Segovia, que 
habían cometido hechos punibles y cuya soltura 
consiguieron los amotinados á viva fuerza. La 
moral y disciplina se habían relajado en las tro
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pas que quedaban en las Provincias, como pre
sentía Espartero cuando salió en ])erseciicioii do 
Don Garlos, y hasta tal punto llegó (pie el va
liente Conde de Mirasol y otros Gefes corrieron 
por aquellos dias graves riesgos, que pudieron 
evitar ocultándose ó huyendo fuera dcl territorio 
español por el pronto.

jN’ o faltaron, á pesar de la justicia con que pro
cedía Espartero en Miranda, gentes que se atrevie
sen á decir (pie su conducta no había sido legal.

No defenderemos sin embargo, la supresión dcl 
jH'ovincial de Segovia; pero en lo demás, cierta- 
jnente no comprendemos el fundamento sólido de 
esta Opinión, porque si la ordenanza militar man
da forzosamente diezmar á un batallón que se su
bleva, consintiendo que mueran inocentes los que 
puede haber entre los culpables, cuando los de
lincuentes parecen indi\idualmentc en el acto de 
proceder á diezmar, cuya órden se mandó ejecii- 
lar, no se alcanza la razón con que se acusa de 
arbitrariedad en aplicar la ley á Jos confesos y 
convictos do autores del delito; pues auinjuc es
te caso estuviera previsto espresaincntc, y la ley 
diera otro procedimiento, desde aquel momento 
(le aparecer reos, ])ara juzgarles, sino se variaba 
la penalidad, la muerte sería la pena de ellos, 
j)ues siempre lialnan de morir en caso do ia su
blevación que promovieron, viniendo la defensa 
únicamente á retardar el castigo y escarmiento, 
burlándose asi el testo y espíritu de la ordenanza 
que no admite á nuestro juicio esculpacioncs 
para defender el hecho de haber dado muerte d(‘- 
liberadanicnte unos soldados á su General, y mas 
en campaña.
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Eti caso (If̂  sublevación inilUar, ia loy tiene 
juzgado, constando el hecho de sublevarse. Lo 
que quiere es el castigo del sublevado; y así es, 
que diezma cuando no hay indi\idualidades; y 
cuando en los momentos precedentes á la suerte, 
aparecen los verdaderos delincuentes, y estos se 
conriosan y se convencen en un careo que se or  ̂
dona, ellos solos mncroii y en la misma forma 
que para la snj)Icvacion do un batallón se requie
re, de la cual fueron autores, dándola índole ó 
naturaleza y origen.- Creemos que este es el espí
ritu de la ordenanza. Siempre ha de haber casti
go de imierto y no importa que puedan morir 
inocentes en caso de sui)levacion de fuerza arma
da. iNo por esto, todos han do ínotir: muera á 
quien toque en suerte sino se descubren autores: 
mueran estos si paroeeii ó sO descul)rcn; poro 
mueran con solo confesar que mataron al Gene
ral, ó ser convictos de ello, y mueran en el acto 
al frente de su batallón y de todo el Ejército si 
allí se bailase.

Será bastante para snhafse, eíí nii alzamiento 
de paisanos, (jne no se lo ])ruebc á uno haber 
tenido arte ó parte en él. En la Milicia os necesa
rio morir para impedir una snl)levac.iOn, y no se 
librará de la suerte vn caso de diezmar, mas que 
el soldado que consto haber estado de servicio 
fuera de! cuartel ó punto de la sublevación. La 
ley que juzga á los paisanos, adínite pruebas do 
no haber tenido parte en cl motin. I.a ley militar, 
en caso do sublevarse un batallón, wponeij diez
ma, y si en este momento aparecen confesos y 
convictos respectivamente los autores, ellos deben 
morir al frente del batallón; como ya hemosMlirho.
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Todo lo que sea privar de la vida á mi lioinbre, 
es muy triste ciertamente, y con grande respeto 
se debe mirar todo Jo que interese á su defensa 
V á las formalidades de juzgarle que son la ga
rantía de la inocencia de! acusado; pero en los 
Ejércitos no se concibe bien el rigor, la preci
sión, la unidad, el orden, la armonía y la fuerza, 
sino rechazando la agresión material del subor
dinado armado con la fuerza lambicn material de 
la autoridad, pronta á inutilizar la que puede he
rirla ó suplantarla á favor de las mismas armas 
que ella confia.

Creemos pues, que Espartero obró legalmonte 
y que no hay fundamento para acusarle de arbi
trariedad. Pero bien, que todo hombre tiene sus 
enemigos; y Espartero no había de librarse de las 
murmuraciones de que en todos tienqios y en to
das épocas no se pudieron librar los (¡encralos 
en Ocíe, los grandes capitanes, ni aun los hom
bres mas justos.

l’ara oouciuir este año debemos decir: que así 
como en el anterior después do los sucesos d(̂  
la Granja, (|ue produjeron el restablecimiento de 
la Constitución de 181 ü y abolición del estatuto 
Peal, la política habia lomado un carácler de pro
greso dentro de la revolución, en este del 37, 
después (le la (|uc se fornií) para sustituir á aepu'- 
l!a, el Uírmómetro señak) ])astantcs grados d(̂  
(les(;ensü— es decir— que los progresistas eran 
vencidos por sí mismos en obsequio de sus ad- 
\ei*sarios, allancándoles el camino para una serie 
(le ministerios moderados que en pos de ellos ve
nían.

^ 0  todas han de ser alabanzas tampoco pa-
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i’á el General en Gofo del Kjércilo con relación á 
la política; pues en la caída que se pidió por va
rios olicialcs en Aravaca del Ministerio Calalrava- 
Mcndizabal, siempre veremos un atentado que 
produjo sus efectos, dando un mal ejemplo do 
fuerza ó impunidad.

No queremos liacer responsable al Coívde de 
Luchana del hecho en que no tenia parte, sino de 
la falta de represión suíiciente para condenarle; 
sin que sea bastante motivo para todo, que Men- 
dizahal con impremeditación ó imprudencia hu
biese dicho en el Parlamento en son de defensa 
de los que le acusaban do tener desatendido el 
Kjército: «que cada oíicial llevaba consigo un 
cinto lleno de onzas».

Entonces era bueno EspAaTEiio j)ar<1 el partido 
contrario al progresista.— Poco durará este ca
riño.—Esta es la justicia y Id imparcialidad de 
ciertos hombres.

~ m ~



A N O  DE 1838.

CAPITULO XXII.

Espedicioncs de Don Basilio y Conde de Negri.—Su des- 
Irtcccion.—Reflexiones sobre la influencia rfe E spartero 
en el Ejército.

EMOs dejado la dspedicion de 1). Basilio Crarcía, 
rroiieral de Don Carlos, que pudo pasar e! Kbro 
en Diciembre del año anterior inmediato, mar
chando por las llanuras dé la Mancha, incorpo
rando á Tallada, Palillos, Orejita, Peco, Tercero, 
Cuesta y otros gefes de partidas carlistas, atrave
sando á Siori'a-Moi’cna y entrando por la tierra de 
las Andalucías. Fué destinado para perseguirle el. 
Cenerai 1). Laureano Sanz, á cuyas órdenes se 
puso él valiente Brigadier Pardiñas con una divi
sión del Ejército del Norte. Fue tal la actividad 
d(* éste infatigable Brigadier, que entre Úbeda y 
Baeza,-Caslril, Valdepeñas, Yebenes y otros pim
íos y especialmente en Béjar, concluyó con los
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8.000 hombres que contaba, reunidos á él los es- 
presados partidarios, que algunos de ellos caye
ron prisioneros, muriendo Fulgosio, uno de los 
mas valientes c instruidos Gefes de la espedicion.

En estas correrlas tuvieron muchos encuentros 
con los Milicianos nacionales, y muchos de estos 
murieron, especialmente en la Mancha y pueblo 
de la Calzada de Calatrava, en cuyo fuerte se en
cerraron, siendo abrasados por las llamas, hasta 
mujeres y niños según se ha dicho, y cuantos allí 
cometieron la indiscreccion de encerrarse.

Otra espedicion al mando del Conde de Negri, 
salió de las Provincias, con el fm de darse la ma
no y aun unir.sc con la de I). Basilio si convenia; 
pero alcanzada en Vendejo por el General hatre, 
sufrió un fuerte descalabro, aunque hubo por una 
y otra parte bastante pérdida, siendo herido de 
bala el mismo Catre en un brazo; pero las fuerzas 
de Negri, que consistían en una escelente divi
sión con su caballería y algún cañón de camino ó 
montaña, y que no bajaba de 5.000 hombres de 
buenas tropas, después de sufrir una activa per- 
socuciou del General 1). Fermiii Iriarte, ([ue se 
encargó de la división do Latrc, inutilizado por 
su herida, se presentó al frente de Valladolid, y 
no permitiéndolo pasai* el puente mayor soljrc el 
Pisuerga, y después de muchos rodeos para pasaj‘ 
este rio, so dirigía hacia Asturias; mas alcanzada 
en Jos campos de Mayorga, fueron cargados los 
de Negri por los escuadrones que vonian con el 
espresado General Iriarte, dirigidos por I). Víctor 
Sierra, Brigadier de esta arma, sufriendo un con
siderable destrozo la infantería del Conde .y ha
ciéndole bastantes pi isioneros.
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Ksía ()¡\ision, por íin, al regresar á las l’ro> in
das, vino á rendirse toda, á esccpdon de Negri, 
Zavala y otros Gefes, con 300 ó 4Ó0 hombros que 
se salvaron en la huida, en el pueblo de Piedra- 
hita, al mismo Conde de Luchana, quien con su 
escolla y un escuadrón polaco, viendo que no 
podría llegar á tiempo su infantería y no querien
do malograr una ocasión tan crítica, la cargó al 
grito de vim la Berna en el csprcsado pueblo; y 
por mas que parezca imposible tanto arrojo este 
de Piedrahita, como es penetrar en medio do 
una división, ofreciéndola cuartel y mandándola 
rendir las armas, es muy cierto que esc ojo prác
tico del Conde de Luchana y esa posesión del tiem
po y oportunidad que solo á él es dado, pudieron 
esplicar este hecho de armas que á todos asom
bró, sin que disminuya su mérito como se ha 
pretendido, que fuera la división fatigada y ren
dida por la persecución de Iriarte, pues para po
nerse \in soldado el fusil á la cara y derribarle, 
no ora necesario mas que querer; y ni un fusil, 
según relieren las historias, dejó de rendirse, á 
escepcion do los (pie se salvaron con el Conde de 
.Negri; y esto prueba que EsrAUTKKO comprendió 
por lo menos lo críüco de una ocasión (]ue es 
para muy pocos lograr, y que hasta el enemigo 
mismo le respetaba, no siendo efecto unicanu'n- 
te de la sorpn'sa. Tlaliia prestigio y conlianzUí 
prestándosele el enemigo mismo. Asi fué que de 
estos soldados de Negri y d(> los de (romez en la 
acción de Escaro, formó su batallón de Guias, 
(pie tan adicto le fué en el resto de la campaña. 
Este liecho produjo en los cuerpos colegisladores 
grande entusiasmo, declarando (pie EspAirríRo, y
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- I d o 
los que le acompañaron merecían bien de la Patria 
por esta acción, elevándole S. M. la Gobernadora 
del Reino á la ciispide de la Milicia, nombrándole 
Capitan General de los Ejércitos.

Ya tenemos desde muy atrás previsto que aquel 
oficial de ingenieros que quedó mediano en Dibujo 
despees de haber sido bueno en varios exámenes 
de cursos anteriores, en la misma asignatura, ha
bía de llegar al término de una carrera de gloria 
militar.

Después de la derrota del Conde de Negri, ha
bló Espartero á sus soldados como siempre lo 
hacia, quienes de tal manera se iban educando é 
instruyendo con la lectura de sus proclamas, alo
cuciones, arengas y órdenes del cuartel general, 
que puede asegurarse deseaban batallas para te
ner el placer cíe referirlas y tomar de memoria 
y recitar estas arengas y alocuciones, que en 
mas de una ocasión les hemos oido. Prescindimos 
nosotros de la mayor parte, porque se baria 
nuestro intento fatigoso é interminable acaso para 
nuestra salud; pero bien merecen los honores 
de la colección (pie de ellas debiera hacerse, ya 
pof((ue son modelos que no deben desdeñarse 
bajo ningún concepto, ya porque enseñan y es
plicai! perfectamente las operaciones de la campa
ña, como que son la mayor parte resúmenes de 
lo que el General iba haciendo, esplicíando sus 
causas y relaciones, y anunciando Jo que con in
timo enlace se debía emprender, sin (pío jior eso 
se dejase en descubierto el plan al enemigo; vi
niendo en conjunto á formar estos documentos 
el testo vivo de la guerra mas verídico para el que 
quiera estudiarla con (íxactilud y proxecho.
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Así filé Kspartero interesando al iijército en la 
causa ([ue defendía y en la gloria militar. Cada 
soldado emulaba con el cabo; y éste con el sar
gento en instrucción y buen gusto, cuando de es
tas alocuciones y arengas hablaban.—Cada cual 
las queria saber y decir mejor ({ue otro.

Se puede decir sin exageración, que llegó para 
el Ejército del Norte á ser este hombre, mas ijue 
un General en Gofo, toinilde por su autoridad y 
respetable ¡)or su valor, casi un ser dogmático en 
(juien creían supersticio.samcnte sus soldados; pe
ro no por eso no nos lo osplicamos como efecto 
de una causa muy natural.

El homl)re de talento y do cualidades superio
res á la generalidad sobre quien manda, sabien
do inspirar respeto por la idea del deber, del ho
nor y (le la justicia, conseguirá cu primer térmi
no la benevolencia del hombro civilizado, y des
pués del respeto, vendrá la obediencia.— Entre 
los militaros habrá mas: la obediencia por temor, 
jirimero, ])or costumbre después, por deber mas 
tarde y por religión al íin, unida al respeto por 
el valor y á la fascinación por la gloria, llegan á 
presentar á la imaginación del soldado, educado 
también por la índole de sus faenas y de su ejer
cicio diario, á su General como un ente superior 
á quien os preciso obedecer, á (jiiien sería impo
sible resistir, á quien sería pecado ofender, por- 
({iie este hombro tiene la misión de mandarnos y 
él nos viste, nos calza, provee á nuestras necesi
dades, discurriendo por nosotros mismos, y .........
¡(|ué sería de nosotros sino fuera él......!

Pero no por eso todos jiucden conseguir este 
resultado.— Es necesario (pie un General tenga



cualidades especiales (]uO lo recomienden, cpie le 
impongan, (pie fascinen.—>’o de otro modo nos 
esplicamos cómo ciertos hombros llegan á un do
minio esclusivo sobre los demás, ó inútil sería 
que otros lo intentasen,— No sabemos que á fuer
za de imitación, haya alguno llegado á ser un 
Alejandro, un Cesar, un Napoleón.

Asi nos esplicamos cómo teniendo tantos y tan 
buenos Generales Don Carlos en sus Ejércitos, so
lo Zumalacárregui en el Norte, y Cabrera en el 
Centro, sobresalieron y aun dominaron de un 
modo absoluto, prestándoseles todo lo que á otros 
se les rebelaba.—Algo debia haber do especial en 
ellos, así como, á no dudar, hubo en Espartero, en 
medio de tantos hombres de talento, instrucción 
y valor como la Reina tuvo, cualidades que es 
preciso reconocerles, y sin embargo, ninguno lle
gó en la guerra á tener el pre.stigio, el dominio 
que Espartero, y  con esto á nadie quoremos ofen
der.

Mas basta de digresión, que sin embargo no 
creemos iniitil ni inoportuna, y volvamos á las 
operaciones militares, siguiéndole en la carrera 
de sus triunfos.
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CAPITULO x x m .

Cómbale y victoria sobre Velascoain por el General León. 
—Entrada en Zaragoza del gefe carlista Cabañero.— 
Es rechazado.—Muerte del General 2.° Cabo Esteller 
por el pueblo de Zaragoza.—Escaseces del Ejército.— 
Sitio y toma del castillo y plaza de Peñacerrada.

ANTEs (lo la derrota del Condo de Negri, ya ha
bía Ksp.vrtero socorrido la guarnición de la plaza 
deBalmaseda y la dol valle de .Mena, csíablccíen- 
(lo su cuartel general en .Medianas pronto á mar
char sobre otros puntos. Kn todas estas operacio
nes que fueron muchas y muy empeñadas, corrió 
sangro abundante de los Kjércitos beligerantes; 
pero Kspartero lograba su objeto por actos do va
lor y de pericia y proseguia su plan.

?or este tiempo, el General de caballería Don 
Diego León, tio del (pie gloriosamente murió en 
Huesca y tan esforzado lancero como su sobrino, 
conseguia una gran victoria sobre Belascoain, que 
le valió el título (pie después llevó y llevan sus 
sucesores.

1



Por entonces, Cabañero, Gefe carlista, penetró 
en Zaragoza, de cuyas calles fuó rechazado por el 
valor de los pocos soldados del Ejército que había 
en la ciudad y por el arrojo de la Milicia nacional 
que con un denuedo sin igual lo hizo salir de en' 
medio de la población de que llegó á posesionar
se. El desgraciado General Esteller, segundo cabo 
(le aquella Capitanía General, acusado por el pue
blo de connivencia, aunque no probada, murió 
á manos do su furor.

Así iban las cosas en el Norte, en medio de 
las escaseces que el Ejército entonces sufría, por 
cuya razón Espartero, tuvo que suspender las 
operaciones, mientras se proporcionaba i'ccursos 
después de haber suplido de su casa lo que le fue 
posible, aniieipo que mas de una vez hizo este hom
bre, que miraba la necesidad do mantener al sol
dado como si fuera á un hijo y aun le aquejaba mas; 
pero así y todo puso sitio á Peñacerrada, punto 
muy fortificado por Don Carlos, defendida la pla
za por un castillo con mucha artillería, cuyos 
fuegos se cruzaban, haciendo bajo todos aspectos 
difícil la Operación y muy larga y costosa.

Espartero se iba en esta operación con el pul
so y aplomo que requería, y ordenándolo todo, lo 
mismo en unas armas cpje en otras. Porfiados de
bían ser los sitiadores; peio porfiados y tenaces 
eran los sitiados. Espartero les intimaba ia ren
dición, y ellos contestaban con enarbolar bandera 
negra que significaba el último esfuerzo ó la 
muerte, primero que rendirse ó capitular. El tiem
po se pasaba en hacerse disparos de canon y en 
combates que no daban un resultado eficaz, aun
que producían bajas y pérdidas de todo género.
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Llegó por íin el (lia en que todo se movió v 
Espartiíro intima por última vez la renUioion a 
los defensores clel castillo; pero inútilmento por
que no se rinden. Era pues preciso el asalto, y los 
guias del C.oneral pretenden sor los asaltadores.

Con paso firme y serena frente marchaban con 
sus escalas á la muerte, los que habían sido un 
dia compañeros y militado en las mismas idas 
(pie los sitiados, pues ya se recordará (pie estos 
guias hablan sido carlistas prisioneros y presenta
dos respectivamente en la acción do Escaro eon- 
ira el General Gómez, y en la derrota del Conde 
(le -Negri.

A poco rato vélaselos trepar y coronar el muro, 
atravesar el foso y hacer titánicos esfuerzos para 
penetrar en el recinto de los sitiados; pero todo 
era. intifil, porque estos lanzaban nn diluvio de 
proyccliles, piedras, granadas de mano, frascos 
de Nidrio con pólvora y oirás materias inflama- 
bios. — dudaban al fondo de un infierno estos in
trépidos soldados.—No era posible penetrar.

Kspartkho hizo colocar una pieza á fuerza do 
brazo (pie hicuora disparos eficaces para ])racticar 
un boquete ó entrada en el interior.—Ni por es
to se rinden los obstinados defensores del cas- 
fillo.

Ilabia mandado Esp-UiteroA prevención cpie los 
zapadores abrioson una mina. Entonces ya se vie
ron en una horrible situación y se consideraron 
perdidos, bien que entrasen |>or ella, bien (pie les 
sepultase bajo los escombros del caslillo, lo que 
muy pronto iba á suceder, y se rinden sus heiVú- 
cos defensores pidiendo clemencia y abriendo 
las puertas al sil ¡ador. No podian llevar mas allá
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su rosistencia estos exánimes soldados qno pave- 
cian la muerte. Espartero respetó las vicias á los 
valientes y admiró su valor.—Todos eran españo
les.— Fd Gobernador del castillo, el comandante 
de artillería y de ingenieros con las piezas de 
bronce y los sesenta y seis hombres ejue tanto va
lor demostraron, quedaron prisioneros do guerra 
en buena ley.

Rendido el castillo, la plaza debía caer en po
der del Conde de Fuchana; pero le escaseaban las 
l)alns de canon y Zurbano no había traído do Vi
toria las suficientes municiones, ni con mucho, 
para las que hacían falta y no había medios de 
trasporte. Fn esta situación Espartero tenia que 
(ninar una resolución.— Suspender el ataque, no 
lo consideró prudenín, y después do pesadas to
das las ventajas y los inconvenientes se resolvió 
por el ataque.

líran las cinco de la tardo y el Ejército espera
ba con impaciencia las órdenes de su General.

Formó Espartero las masas y convino sus divi
siones y la artillería, de un modo muy diestro 
que ocurría á los accidentes que podían sobreve
nir. Ya que no había l)astantes balas de canon, 
era preciso que se empleasen l)icn las pocas que 
tenia.

A la voz del Conde de Euchana armaron bayo
neta los batallones que formaban las columnas de 
ataque. Con magestuoso continente, parte aque
lla enorme masa al compás de las bandas y las 
músicas que tocan paso de ataque. Marchan con 
un orden y una precisión magníficos, pero im
ponentes, despreciando el horrible fuego enemi
go, al que no se contesta siquiera por las guerri-
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lias con un solo tiro, como se les había mandado.
S\ el fuego mortífero ([iie sufrían las masas, ni 

los obstáculos naturales del terreno ([uebrado y 
cubierto de bosques y maleza, pudieron desorde
nar esta marcha.

1.a caballería enemiga salió á rechazar las guer
rillas, é introducir el desorden en la columna si 
podía. Se replegan las guerrillas á la masa; poro 
Ksi'artkro viendo los escuadrones enemigos á po
cas varas de distancia de las bayonetas de sus 
soldados, instantáneamente ordena una carga de 
caballería, y puesto á la cabeza de ella y de su 
escolta, choca contra la caballeria contraria, que 
aunqtie resiste, cede á los sables y á las lanzas de 
Espartero, y es al fin arrollada.

I.as fuerzas enemigas de todas armas, eran res
petables, y su colocación y orden los mas venta
josos para la resistencia en sus atrincheramien
tos, cruzándose sus fuegos y en actitud de hacer
se y rehacerse según conviniere.

Estaban locándose estas dos masas contrarias. 
— 1.a caballería de Don Carlos se coloca á reta
guardia para dar paso á los proyectiles que la 
artillería lanza contra la masa de Espartero.—Es
to es un momento crítico que no podía prolon
garse, sin que pereciese su Ejército, pues la me
tralla derribaba batallones de cada disparo, apar
te de las descargas cerradas do la infantería, que 
como eran á quoíha-ropa, puedo decirse no per
dían una bala.— Espartero esperaba impávido á 
(¡ne las descargas lo dejaseson un intervalo—pa
saría sobre un monton de cadáveres (pie le ha
bían causado tantas liocas de infierno (pie vomita
ban la mncrle; pero no los daba tiempo para mas.
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Vé un momento oportuno, y volviéndose a las 
cohiiiinas con rostro inflamado y vista centellante 
las grita—  Adelante soldados ya pasó el peligro, y 
se precipita esta inmensa molo sobre la masa con
traria. Kí valiente Coronel Zavala Gefe de los es
cuadrones de húsares, penetra por un claro de 
los batallones enemigos al mismo tiempo que el 
General en Gefe concurría con su escolta y mas 
caballcria por otro punto.

K1 enemigo se vé á los pocos instantes envuel
to y arrollado, cayendo en poder de Espartero 
cuatro hermosas piezas de artillería con todos sus 
correspondienios (iros de muías, armas, municio
nes y  iniiclios otros efectos de guerra que no pu
do el enemigo retirar, quedándose con seiscien
tos ochenta y seis |)risioneros, los que hubieran 
sido muchos mas, si la noche f[ue sucedió inme
diatamente de este ataque, y lo fragoso del terre
no hubieran pormiliclo la persecución de las ma
sas carlistas.

ba plaza era suya. j)ero era iiccesaiio para ocu
parla tomar precauciones, por si al evacuarla el 
enemigo había dejado pi-eparado el incendio del 
almacén de la pólvora, con el fin de volar los edi
ficios y  sepultar al ejército invasor.—No fué así 
y se ocupó.

Grande disgusto y aun desaliento produjo en 
todo el ejército do Don Carlos la (orna de Peña- 
cerrada: era este nn punto vemladeramcnte ines- 
pugnable por Ja naturaleza y por el arte, v pare
cía una temóridad acometerlo.

No se csplicaban los esforzados voluntarios del 
ejercito de Don Cárlos, compuesto en su mayor 
parto de navarros y pro\ inoianos, hombres de
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formas atléticas y de fuerzas hcrciileas y de uii 
valor griego, como c¡ a , como podía ser qiuí 
Espartero venciese mas pronto y mas fácilmente, 
mientras mas resistencia y esfuerzos empleasen 
para impedirlo. Hal)ian visto que en Bermeo al 
principio de sus triunfos, en Vaquedano, en Unza, 
en tuchana, y ahora en Peñacerrada, conseguia 
lo que no solo parecia improbable, sino impo
sible.

Nosotros hemos dicho en otro lugar (jue los 
resultados son consecuencias precisas de las pre
paraciones—el que plantea y pre})ara bien, re
suelve bien forzosamente, y este es el secreto de 
Espartero. Tiene á no dudar un sistema propio, 
una táctica suya, ayudada del estudio y confirma- 
lia por la práctica y la esperiencia. Los efectos se 
vén—las causas se ocultan al que no observa con 
reflexión; pero que existen no hay duda, como 
que no hay efecto sin ella.

Parece lento y |)esado Espartero en las opera
ciones (pie preceden al levantamiento del sitio 
de Bilbao.— Dejémoslo que el golpe será seguro é 
instantáneo cuando todo esté preparado. En Pe- 
ñacerrada, sin balas de cañón, y sin otras cosas 
([ue á otro le hubiera detenido, no juzga pruden
te suspíMider el ataque, burlando ei espíritu de 
sus soldados impacientes y preparados para él, 
alentando al enemigo con una suspensión ó reti
rada (pie podían serle funestas. No importa que 
le falten balas—él suplirá esta falta con una em
bestida que há calculado fríamente lo que lo cues
ta, p(‘ro que le ahorra muchas balas, muchos 
hombres, y mucho tiempo. Pierde en un instante 
un batallón, dos, () tres y mas si os nC(íCsario,
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pero no pierde el resultado que es el que él 
l)usca.

Este os Espartero (Íeneral-^reílexívo cuando 
medita—parece tardo y pesado cuando piensa; 
pero después que ha principiado á ejecutar lo 
que concibe y ordena, es el relámpago que priva 
de la vista, es un resorte de descomposición de 
la máquina contraria. Por eso hemos deducido 
que Espartero tiene grandes condiciones de man
ejo— mucha y extensa autoridad sobre todo su
bordinado, y  5>ol)rc el enemigo mismo. Su voz, 
sn actilufl, su ademan resueltos, sus ataques al 
centro del cuerpo ([ue le resista, el impulso si
multáneo que comunica á todo lo que de el de
pende, su ojo práctico, sus momentos críticos y 
oportunos, le han destinado para manejar gran
des masas y  dar grandes batallas.

Algo significaba haber sentado plaza de soldado 
distinguido durante la guerra do la Independen
cia, aquel joven estudiante— muy decidida era 
su vocación á la carrera de las aj-inas^sin duda 
Dios le habla destinado para ella.

Para concluir este capitulo diremos algo de !a 
política como también lo hemos dicho en anos an
teriores. Fliictiiaha entre el progi’eso representa
do por los antiguos constitucionales de 1812 y 
1820 y los modernos conservadores de 1837—  
(*sto es—ni todos los progresistas estaban satisfe
chos con la Constitución del ano anterior, que 
sustituia á la del 12, ni todos los moíberados que- 
rian con sinceridad la obra de los progresistas, 
pues aun parecía á los moderados demasiado li
beral, y sucesos vendrán en este mismo año ([ue 
solo así se pueden esplicar.



Esta csplicacion, sin embargo, requiere 
minares que por su orden vendrán, y entonces 
anudaremos el hilo de nuestro discurso, que aho
ra dejaremos aquí para volver á los respectivos 
campos de la guerra en los que alternando con 
las batallas ocurrirán accidentes que darán nuevo 
giro á los hombres y nueva faz á las cosas que 
han de preparar un porvenir bien diverso del que 
por la índole ó naturaleza de la guerra muchos 
podian esperar.
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c.vmcLo XXIV.

Oeneral \laix, de la Ihñnn, sufre un descufabro fjui; /<! 
causa e¡ (ieneral Garda., de Don CárloSj en Puenlede la 
Jleina.—luí el ¡sjérdío del Ccnlro, Ora Gene (¡ne re
tirar del sitio de Mordía—lU General Pardiñas inue-̂  
re en Maella. y su division es derrotada por Cabrera- 
—Acción de Cliesle por el General ¡hrso.—Defensa de 
Caspe-—El General Narvaez concluye en la Mancha 
con las bandas carlistas. — Don Rafael Mnrolo es noin 
hrado General en Gcfe del Ejércilo de Don (árlos,—̂ 
J'ormae.ion del Ejército de reserva-

E«-SPARTERO llovnría de triunfo en triunfo las tropas 
del Norte: pero en donde éi no está, no sucede 
siempre lo mismo. El General Alaix en Puente de 
la Reina os Ralido por el General carlista Garcia 
ípie le hace mas do mil prisioneros y entro ellos 
varios Gofos y oíicialcs, tomándolo muchos ofee- 
los do guerra.

En el Ejército del Centro iba mal para las ar
mas de la Reina. Orá tiene (pie levantar el sitio 
de Morella con mucha i)érdida.
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 ̂VA valiente General Pardinas, aquel que hemos 
Visto acabar con la espedicion del General carlista 
l). Basilio, se ve en Maclla envuelto y deshecho 
por Ja caballería de Cabrera que arrolló á Ja suya 
y atropella su división que toda se desordena, 
no bastando á rehacerla que el mismo Pardiñas 
empuñe un fusil dándola ejemplo y se defienda 
valerosamente hasta exhalar el último aliento 
Mal Iba ciertamente allí todo. Sin embargo Borso 
di Carminati dá una acción gloriosa en Cheste 
en que el bizarro Coronel Pezuela, á la cabeza do 
a caballería arranca á la desgracia una seña
lada victoria. También finí brillante la defensa de 
Caspe; pero de todos modos, en el bajo Aragón v 
en Valencia, no iban bien las armas de la lleina. 
Mas adelante irá 1). Leopoldo O'Donnell, que sal
vara un convoy y reñirá batalla sangrienta con 
Cabrera en Luccna, en la que por fin de porfiada 
lucha , sacara la mejor parte el vállenle joven 
General de la Reina, y le valdrá el título de Con
de de Luccna.

Kn la Mancha el general Don Ramón Aarvaez, 
con un cuerpo de Ejercito que él organiza hac(* 
una limpia de las numerosas bandas carlistas, v 
especialmente en el arma do caballería que* la 
ocupaban.—Asi iban marchando los sucesos de 
la guerra en este año de 1838.

La política aunque debiera ser franca después 
que la Constitución de 1837 daba á unos y á otros 
un centro á que caminar y un áncora á que asir
se, no era sm embargo lo que satisfaciese, esi>e- 
cialmente a Jos moderados, y eso que estaba for
mada con sus ¡)riticipios políticos, según decían y 
de que se jactaban.
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lin ol campo do Don Carlos no iban mejor lás 
cosas á posar de las victorias de Cabrera.— Don 
Italacl Marofo es nombrado General en Gofo del 
Kjército carlista. Este nombramiento, menos que 
en el Kjercito, agradaba aun á los cortesanos de 
Don Carlos. Temían del carácter algún tanto hos
co i; irascible de este hombre de armas  ̂ quien al 
decir de la fama la sabia manejar Con Valor y con 
la pericia de buen General, que ya á título, ó con 
ocasión de restablecer la disciplina en el Ejercito 
de Don Carlos, ó ya de poner á raya la influ- 
encia de los palaciegos, qué según se decia ro
deaban á aquel príncipe con inalálica consecuen
cia para su causa, haría cosas notables.—Tienq)o 
andando, no lejano, sucederán con efecto.

Esi-aiítero en este año en medio de sus triunfos' 
liabia de tener sus disgusloSi y no fué el menor 
el de la formación de un Ejército do reserva, 
I)ensaniicnto según se ha dicho, del minisíro de 
la Guerra D. Evaiisio San íligiiel, de acuerdo con 
los diputados andaluces, que á la vez que cul)rie- 
se la e.spalda al del Xorte, estuviera en actitud de 
salvar á las Castillas y á Andalucía de las espo- 
diciones (]ue salies<m ilci Ejército carlista en el 
,\orle, impidiendo al mismo tiempo que Cabrera 
se diese la mano con las grandes partidas ílel in
terior, Mancha y Toledo, que aunque batidas v di- 
smdlas, se rejírodiician fácilmente.

Dro¡)uso l’..si'Aim;no que las tropas (pie A'arvaez 
había organizado, toda vez que ya hal)ian llenado 
su objeto en la Mancha, se colocasen y disfi-ibuvo- 
sen en la forma (jue él juzgó mas convenienle. Nar
vaez nombrado Capitán General de Castilla la \ ie- 
ja liabia de concurrir al plan del Conde de Luciianaí
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mas Narvaez,.sin chula era consultado sóbrelo 
que parecía resuelto acerca de este cuerpo de re
serva, y no se prestaba á secundar el del Conde, 
quien se vio desairado y pospuesto por el minis
terio, despees de haberse principiado á ejecutar 
sus pensamientos, y sin embargo, un Ejército de 
reserva se deci'claba, según el General Nai'vaez 
quería, al decir de la opinión.

Ea murmuración sucedió á estas contradictorias 
disposiciones, y principióse á hablar de golpes de 
Estado, de provocaciones á una lucha entre las 
tropas de Karvaez y la Milicia nacional de Ma
drid, como medio do llegar á un íin político, y 
hasta hubo quien creyó ver planos de dictadura 
inspirados y aun protejidos por una parte del 
partido moderado y algunos ministros de esto 
color político.— Ea Constitución de 1837 corría 
gran peligro, al decir de algunos.

Eos Generales del lyército dcl iVorte, principia
ron por otra parte á sospechar, si el Ejército de 
reserva, que les había de cubrir las espaldas, sor- 
\ iría mas bien para acometerles por detrás.— Eos 
fundamentos que para todo esto hubiese serían 
mas ó menos exactos, pero que lodo esto se de
cía y Sí; temia, era cierto, y se afianzaba en un 
razonamiento, á que no se daba solución.

Si el (hmoral en Gefe dcl Ejército, decian, al
ma do la guerra, así bien (pie de los planes que 
á ella conducen, había sido escuchado sobre este 
asunto del Ejército de reserva, y se había con
venido con él, ¿á <pié consullar, escuchar y aten
der á un subalterno, después, aprobando sus pla
nes y posponiendo los del General en Gefe?— V 
por otra parte: si algo (lodia temeise del Conde
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((uc no fuoso oonvenionte para ali^un plan dol 
(iobierno ó do la Córte, l)enoficioso para la cansa 
do la Reina y de la .\acion. ¿por qué no bay ol 
valor y la resolcion de sci)ararlc antes que pueda 
llegar un coullicto dañoso para estos objetos? — 
¿Kra prudente esa política oscura, vacilante y tré
mula?

ba verdad era que Espartero estaba en el cam- 
])anicnto trabajando por la Reina y por la Patria, 
mientras en la Corte so hablaba do él, según la 
voz pública interpretaba, para cercenar por lo 
menos su autoridad, cuando no fuese posible su
plantarla.— Mala politica era esta ciertamente y 
muy ocasionada á conllictos.

Después llegarán ciertos sucesos y cierta Junta 
de Gobierno en Sevilla, en que figuran como au
tores los Generales Córdoba y .\arvaoz con el 
abogado Cortina, á dar esplicaciones sobre acjue- 
llas premisas, cuyas medidas, hechos y disposi
ciones [de la Junta] calificó de malas el Conde de 
Clconard, Capitán General de Andalucía y de 
revolucionarios, y no sabemos (jue más á los es- 
presados Generales, quienes tuvieron que ausen
tarse de España.

Acaso estos hombres se vieron solos en algún 
plan á que personas debieron concurrir y
Jas faltó el valor, dejándoles comprometidos y 
espucstos, como suele suceder.

Espartero representó entonces á S. M. la Reina 
Gobernadora, quejándose de la conducta del Mi
nisterio. Ea opinion aseguró que la agresión iba 
directamente contra Espartero.

Este era adicto á la C-onslitucion de 1837, co
mo lo había sido á la de 181'2. El General Córdo-



ha. no flisiinuló su disgusto por el restaJjlcciiníen- 
to de esta en la Granja, porcfiie el mismo lo dijo, 
cuando una de las causas de su renuncia era Ja 
de haber sido vencidos sus principios.-r-I^riora- 
mos si fuó adicto á la del 37,

El General A'ai’vaez habia sido en su juventud 
un ardiente lil)cral. Ahora parecía que los mode
rados Ic habían conquistada y CQrnprometido en 
su í)oJítica.

Desde esta época del año 38, y con ocasión de 
los sucesos (¡ue acabamos de apuntar, princi()ia, 
a nuestro Juicio, oí compromiso do Esi>artero con 
el i)artido progresista.

(vicríos moderados., según la fama i)dl)lica, tra  ̂
taban de suj)Ianfaiie; naturalmenío Esiurtero, se 
arrimaba y se iba con Jos progresistas, (¡no no le 
(picrían mal, ó por lo monos, no conspiraban 
contra el.— El hombre obedece al impulso (|uc 
mas le favorece, y rechaza el que le perjudica ú 
ofende.—Este es un resultado naíural, lujo, aca-. 
so do una política torpe c indiscreta; pero es un 
resultado.

Algo distraían á Esi>arx£ro estas cuestiones, y 
no muy buen efecto causaban; pero por entonces 
concluia—el E|<'rcito do reserva fracasa—lo do 
Sevilla se disuelve—los Generales Córdoba y Xar- 
vaez se ven precisados á salir de España, como 
ya liemos dicho, y EscARriuío emprendo la perse
cución délos Gofos oai-fistas lialrnaseda, Merino y 
otros, que tratan do probar fortuna en otra espo- 
dicioii que Ies sale mal, y con grandes pérdidas 
logran a duras jicnas relroceder, internándose en 
el [>ais (le sierra y monte en que tienen su habitual 
residencia. El General de Ja Ucina, Castañeda, lo
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gra batir al Gefe carlista Castor y otros varios. Doa 
Diego León alcanza un triunfo completo en bata
lla con D. Rafael Maroto, dada en los Arcos á la 
cabeza de la caballería.— También en Arroniz las 
armas de la Reina llevan ventajas á las contra
rias; y con esto podemos decir finalizan en 1838 
las operaciones de la campaña.

Todos estos triunfos del Ejército del Norte, 
apenas compensaban las desgracias de Morella, 
Maella y otros pantos en el del Centro.

Así Goncluia el año, y Espartero era nombrado 
por la Reina Gobernadora, General en Gefe de to
dos los Ejércitos de operaciones, y Comandante 
General de la Guardia Real de todas armas.—Ya 
se sentirá en adelanto el impulso de la mano (pie
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A Ñ O  DE 1839.

CAPITULO XXV.

Esjmkion de cansas (¡m produjeron el nír/!,V
ara.—'Conducta del General en Gefe de Don Carlos, 

D. Rafael M a r o t o . — Fusilamiento de vanos Generales
carlistas.

E n este año de 1839, concluirá la guerra en el 
Xorto ele Kspaña, por un acto, que los que no es- 
ten interesados en .ella, ni en las consecuencias 
de la lucha, calificarán de un modo unos, y de 
otra manera otros, según la diversa situación en 
aue se coloquen para ver las cosas que no Ies to- 
auen de cerca; pero aquellos á quienes interesen 
lo harán con toda la pasión de que son capaces 
los partidos políticos— con toda . la alegría que 
puede embriagar á .un hombre, y con toda la ira 
que puede privar de la razón a otro. Para unos



os un acto el mas humanitario y moritoiio el con
venio de Vergara— para otros una acción indigna 
de venalidad, de felonía, ó de traición nefanda.

Allá iremos nosotros con nuestro escaso crite- 
rio; y para Juzgar con datos y poder apreciar esto 
gran acontecimiento ala luz posible desús cau
sas con Ja frialdad del desinterós, vamos á espo- 
ner como necesario lo rpie á aquel Juicio conduz
ca, cuya esposicion no debe perderse do vista.

ílabcnios dicho muy atrás cuando nacía la 
guerra, Jos elementos que entraban en ella.— He
mos dicho ([ue no era solo el amor el resorte uni
co (pie á los afiliados en olla ios movía hácia las 
personas (|ne servían do bandera y do enseña en 
el cómbale, sí que también el inter(.% particular 
que lo mismo á los cristinos que carlistas les li
gaba, y que creían mas 6 menos comprometido, 
según que triunfase uno li otra do las personas 
(pie se invocaban y  cuyos derechos se apoyaban 
í) repelian: que había clases enteras quo ganaban 
ó perdían en esta contienda: que había muchas 
provincias que libralian en esta lucha sus fueros, 
sus cartas, sus privilegios, á cuya sombra habían 
vivido muchos siglos, y nada mas natural que el 
temor de perder lo que daba garantías á su exis
tencia, lo (jue había formado sus costumbres, lo 
que l(ís daba aliento y esperanza (?ii este valle de 
la vida, bsto hemos dicho. Pues bien: mientras 
este temor estuviera vivo y palpitante, se harían 
esfuerzos inauditos para sostener lo presente, que 
al fin era conocido, aunque no fuera por mas que 
eso, pues siempre infunde miedo el porvenir al 
que no le alimentan ilusiones; y como era nece
saria una bandera —  una persona— una dinastía
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para adunar y hacer conuirics estos esfuerzos ('ou 
los de aijuella causa de la (pie dependía la piopia 
(le los afiliados, se reunirían en torno < e ella y 
todo caminaría de acuerdo y con unidad de a -  
cion Y do interés.

Mas el dia (pie este interés so debilitase, ya 
la esperanza, ya por la oferta, ya por el sacrificio 
(pie no podría !le^arse mas alia sm la mucrie, y 
entonces todo era escusado, ya por el cansancio 
natural de los hombres, de los pueblos, (le las 
pro\incias y aun de las naciones, aciuel día tííma 
(pie desaparecer la armonía, la unidad, y la f es 
composición primero en espíritu, después en ma
teria, tenia <pie dar resultados sensibles, visioies
Y malcriales. . ..

.No se crea por esto que no concedamos al 
amor por una idea, por un principio político, a m 
conciencia, al d(d)cr, y hasta a la fe religiosa, 
])u(ís también habria ((uicn creyese que esta se 
interesaba en la lucha, uniéndola a la causa eo 
Don Carlos, una buena jiartc on esta contienda, 
])or(pic (le lodo esto habria aigo; mas no eran so
los estos, los elementos que concurrían a la gucr. 
ra. Ksto es lo que queiviuos decir.—Pues ahora
\oamos: - n i i.Ya s-' habian ])ronunciado varios vanos de las
Provincias ¡lor Dona Isabtd !í, y ya entonces di- 
gimosipiocra un mal síntoma que anunciaba dcs-
conijiosicion. ,

Ya vino después Miiñagorri con su olería uc 
vnz V fueron (pie amupic no tuvo un éxito como 
se cspcralia, hacia nacer por lo menos la espe
ranza en los vascongados, de ([uo les serian con
sonados, cuando supiivscn <pic esta bandera era



cnarbolada cíe acuerdo con el Gobierno de Madrid 
aiinriuc no fuera un acto público nacional.

Ya hemos dicho que la falta de crédito por no 
haber podido ocupar á Bilbao Don Cárlos con su 
BjerciLo, no solo amenguaba su autoridad y su 
fuerza fuera de España, sino (pie le negaba recur
sos ofrecidos para aciuel dia.

Ya digimos también que su retirada del frente 
de íladrid, sin hacc'r por lo menos un esfuerzo 
para ocuparla, le atraía la indiferencia de unos, 
la munnuracion de otros, el desprestigio de su 
autoridad y su fuerza para lodos. 1.a falta de 
energía, por íin, que so notaba, y cuyo concepto 
so iba estendiendo en el pueblo que le scguia, 
aunque cansado, lo mismo que en el l^ército que 
le era fiel, aunque sufrido, todo esto, decimos, 
todas estas concausas, conspiraban á una solu
ción, a tm desenlace. En está situación, cualquie
ra accidente gravo que ocurriera, tenia que pres
tar ocasión determinante para la conflagración, 
para la tormenta.

El General en Gefe Jlaroto, tenia amigos en el 
Ejército, pero enemigos en Palacio. Don Cárlos 
debía preveer un conflicto y evitarlo. No lo hizo, 
y cuando quiso, ya era el mal irremediable, por
que los elementos se iban asimilando y creando 
afinidades y formando grupos de ínfima cohesión.

Maroto era empujado por varios Gefes del Ejér
cito para que (¡astigase á otros que hablan obrado 
nial y con violencia sobre algunos compañeros. 
El General tuvo el valor ó atrevimiento de decir 
á Don Cárlos que iba á fusilar á varios Generales. 
—Don Carlos no ocurrió á Ja catástrofe con su 
superior autoridad, y con efecto: en la misma que
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él decia bal)er obrado alguno de ellos, de acuer
do con los asesinos del Brigadier Cabañas, fusilan
do otro sin formación de causa, al Teniente Coro
nel Urrà, y obrando los demás en otras cosas 
fuera de ordenanza, como decia el General en Ge- 
fe, asi decimos obró él, pasando por las armas á 
los Generales Garda, Sanz, Guergiié, al Brigadier 
Carmena, al Intendente Uriz y al oficial de la Se
cretaría de la Guerra, Ibañez, ofreciendo un es
pectáculo horroroso sus cadáveres á la contem
plación del ejército, atravesados por las balas de 
sus soldados.

Esto no tenia buen fin, ni lo podía tener. ¿Cuál 
será este?—Ya nos lo dirá el tiempo muy cerca
no. Pero volvamos por un momento á las o])cra- 
ciones militares para ocupamos después de las 
consecuencias de estos hechos.
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CAPÍTllO XXVÍ.

Coiidncla (jue observa E spartero.—Adiva las operaciones 
en todas parles.—Los fuertes de Ramales, Guardamino 
y oíros caen en su poder.^Marola i-aciVa.— Espartero 
estrecha al enemif/oy entra en Duranyo.

t ( .  CONDf: DE LüCti.vN-.4 Í\ lodo esto que sfdíia, ca
llaba y obraba, y bm lejos de allojar en las ope
raciones, las activaba ralcnladamcnle.

También ahora investido del mando en Gefc de 
todos ios Ejércitos de operaciones y  de iírandes 
facultados para obrar, reforzaba con tropas y (le- 
ncralcs dcl ¡Votte el Ejército del Centro, en don
de se notan resultados y ventajas. El General 
León en Navarra, obtiene grandes triunfos. El 
(̂ ONDE DE EüCtuNA por cstc lado, todo lo !le\aba 
j)or delante y los fuertes se le rendían o se asalla- 
l)an.— KanialGs, Guardamino, todo en lin, iba ca
yendo bajo su dominio, y no porque no se le re-
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sisticsc, pues á decir verdad, en medio de lo mal 
(¡uc andaba en lo interior de la Corte de Don Car
los y (jue por fucr;ía tenia que trascender al Ejér
cito, este siempre le era fiel y sostenia su causa 
con valor y resolución innegables.

Pero la atención pública en Jo que mas se fija
ba ahora, era en lo que pasaba en la Corte de Don 
('arlos, quien con mano fuerte hubiera podido 
evitar la tormenta que sc le venia encima; pero 
declaraba traidor á Maroto un dia, y al siguiente 
le volvia á su gracia. Esta era una debilidad 
mortal, ba situación de Maroto era sin embargo, 
muy comprometida.— Nó le perdonarían los fusi
lamientos de tanto (general, si el partido exal
tado lograba apoderarse del mando del Ejército.
I.a suerte que le esperaba, era la misma de aque
llos desgraciados.— Aun antes do estos fusila
mientos, se concitaba la oj)iníon contra él, con 
])roclamas en el Ejército, suponiéndole planes cu 
que por entonces acaso no pensaría;— Todo esto^ 
lo pudo evitar la autoridad del Iley, pues (fue 
para ellos lo era; pero ya nada llevaba el sello 
Ueal desde <fue abdicíí de Su voluntad, siendo to
do efecto de la última impresión que recibia.

El Ej(''rcito so iba minando y muchos Oefes ha
bla de nombradla é influencia que hablaban de 
paz y fueros á los soldados y á los paisanos. Esto 
favorecía la situación del General en Gcfe, (fuien 
en nuestro concepto, aun no e.siaba resuelto á 
entregarse.— Todo le causaba temores y Je ofre
cía inconvenientes y peligros. Eluctuaba entre 
su conciencia y su vida; y asi es que buscaba por 
medindor<?s «á personages ingleses y aun á anti
guos ministros de Euis Eolipe, Hoy de Erancia.
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JispARTKRO no daba señales de acoger otras pro
posiciones, (pie las (jue td mismo había hecho de 
acuerdo con el Gobierno— fueros á la Provincias 
— reconociinionío do grados y empleos á los mi
litaros.

Marolo, á pesar de todo, quería sacar partido 
])ara Don Carlos mismo, juicio que nos han hecho 
formar su conducta y sus escritos, que omitimos 
nosotros por no considerarles de esencia á nues
tro intento, pero que ofrecen al observador una 
contradicion constante en la agonía de (íste Ge
neral, á quien nos parece ver en todos los instan
tes de esta larga y laboriosa crisis preocupado y 
embarazado con la persona misma de su Iley, 
y ciertamente nada debía ser mas natural, aun
que otros no aprecien como exacto nuestro juicio. 
— Mas debemos ser justos; no vemos que Don 
Carlos lo pretendiese, ni croemos que aunque se 
lo dieran, lo tomaria.

— CylíSAH, ,\UT .MUir..—

—Todo ó nada fiara (d, y en caso (.'stremo de 
arreglo, la Corona fiara su priinogiínito.

Kl casamiento do (*stc con su prima Isabel, con 
estas condiciones, ilo podía ser acc'fitado, y nada 
habíamos concluido.

Sin ellas, aunque la Heina lo quedase siendo 
de derecho, mamlaria de hecho vsn marido, y en
tonces. como que qucílaba sacrilicado el partido 
cristino, (') muy ospuesto por lo menos, lodo el 
partido liberal.—Ksto no tenia arreglo.

Por otra parte, el Hoy de PVancia, Luis Felipe, 
tenia el furnsamionto y aspiraba al enlace de un 
hijo con la Peina do Csfiaña. . .

15
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Enti’C tanto, Espartero avanzaba y estrechaba 
el campo enemigo y ocupaba á Durango en don^ 
de da !a siguiente alocución, que es en verdad, 
un acabado resúmen del vasto plan de sus movi
mientos, de sus triunfos hasta el dia y de sus pen
samientos para en adelanto, y hasta parece anun
ciar la próxima conclusión de la guerra por la so
la fuerza de las armas.

«Soldados; cuando vuestro general en gefe os 
ha dirigido la voz, lo ha exigido vuestro bien, 
ó la justa causa que defendemos. Yo cuento co
mo una de mis principales glorias vuestra liel cor
respondencia á las escilaciones que os he hecho. 
Era preciso vencer ó morir antes que sucumbiese 
Ililbao, y vuestro heroico esfuerzo salvó nuestra 
existencia política y el trono de nuestra inoctínte 
Reina. Era necesario libertar á las provincias del 
interior de la dominación rebelde, y vuestro de-̂  
miedo encerró en sus guaridas á las hordas que 
acaudilló el Pretendiente. Era indispensable mo
ralizar el ejército del lYorte, restablecer la disci
plina, y lavar las manchas que empañaban su liiŝ  
tre, y vosotros disteis al mundo entero aquel 
grande, aunque doloroso espdctáciilo, que sirvió 
de base al orden inmutable que os habia de hacer 
invencibles. Eo fuisteis en Cuantas ocasiones pu 
de proporcionaros, librasteis de espediciones ene
migas td interior, paciíicástcis la sierra do burgos 
y en Pcñacorrada o!)tuvisteis un triunfo que pre
paró la anarquía y la división del potente bando 
rebelde.»

«Ceñido el enemigo á la defensiva, era necesa
rio un plan bien entendido y meditado que en la
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iìt'éscnie campana produjese ventajas positivas: 
Nuestra ciega confianza en mi buen deseo, las 
virtudes que os distingen, el conocimiento exacto 
del terreno, el estudio de esta guerra y otras se
guridades me hicieron esperar fecundos resulta
dos. Como preliminar del sistema me propuse sus
tituir un prudente rigor á la blandura y lenidad 
que tan osados hizo ó nuestros enemigos. Por 
esto las represalias con que enfrenó su feroci
dad. Por esto las espulsibnes de las familias des
afectas á pais donde sus hijos nos hacían cru
da guerra. Por esto la orden general de incendiar 
las inie.ses donde no pudieran recogerse, para pri
var al enemigo los medios de subsistencia. Por 
cstOi en fin, el eslrecho bando de bloqueo para 
hacer mas crítica su posición. Las medidas gu- 
bcrnaíivas debian armonizarse con el plan de 
guerra tjud se debía desarrollar tan pronto como 
el gobierno facilitase los auxilios que completa
sen ia Organización del ejército, y asegurasen su 
subsistencia. K1 cuerpo do Navarra dirigido porci 
bizarro general I.eoii, tuvo mis instrucciones para 
obrar de consuno, mientras que yo llamaba sobre 
la estrema izquieida de la línea el grueso de las 
fuerzas rebeldes, alejando á Maroto del teatro 
donde habla ejercido los actos que comprometie
ron su existencia politica, y que dcl)ian encender 
la tea de la discordia á proporción que sus reve
ses y nuestro triunfo debilitasen su propolencia: 
Pamales y (luardamiuo, Belascoaiu y Ciriza fue
ron los primeros glorio.sos hechos de esta brillan
te campaña; pero los enemigos no por ellos des
mayaron, antes creyeron que yo alucinado, os 
conduciría indiscretamente á los desfilarlcros y
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terribles posiciones donde tantos \aiientes fueron 
víctimas de su arrojo. El movimiento de flanco 
sobre Orduña y Aimirrio los puso en desconcierto 
y sin tener que sacrificar ni una vida de mis dig
nos compañeros do armas, quedaron en nuestro 
poder los puntos fuertes donde confiaron ver se
pultados á muchos de vosotros.»

«A la noble y justa causa que defendemos con
venia asegurar para siempre el inmenso pais con- 
(piistado estratégicamente, y por esta razón fué 
necesario fortificar la nueva línea de Puentelarrcá, 
Arciniega, sin temer que el tiempo indispensable 
para llevar á cabo esta importante operación rea
nimase á los rebeldes, sino que inversamente ha
ría mas falsa su posición, porque el desengaño 
desmembraría sus filas al apoyo de las nuevas 
fortalezas, y porque el partido anti-marotisía ten
dría lugar de levantar el grito, precipitando la 
calculada escisión que habiau de abortar los su
cesos de Estella, la degradación entre los suyos 
del Pretendiente y el destierro de sus fanáticos 
agentes.»

«El boquete y fortalezas do Arete fueron un 
tanto el ancla de la esperanza del partido rebel
de dominante. Allí mantuvo sus principales fuer
zas, croido su gefe de (pie allí eran dirigidas mis 
miras; (uno otra marcrlia de ílanco, sin esípiivar 
el combato en el diíicil paso do Altu\e, destruyo 
completamente tan necia esperanza.

«La proyectada operación se combine) según 
sus naturales consecuencias: mo\ién(l()mc yo so
bro la llanada do Alava, dobia arrastraren pos de 
mi el grueso do las fuerzas robold(*s para defem- 
der el castillo de Giu'vara y las líneas afrinchera-
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tías (I(̂  Arlaban y do Villareal. Asi (¡tUMlaba dobili- 
tadü el frente do Amurrio, y falseada la posición 
de Arela. Los generales Arechatala y Castañeda 
recibieron mis órdenes, y el último además ver
bales instrucciones para obrar unidos oportuna
mente: y el general León para liostilizar al mis
mo tiempo el pais enemigo. Dignos son todos del 
mayor elogio por la exactitud, talor y pericia 
que han desplegado, ()ucs mientras yo dorninalia 
d iJanacla, vencía con vosotros aquellas íorrnida- 
es lineas y atacaba con feliz éxito el fuerte y 

¡devadas cimas de Urquiola, coincidieron los bri
dantes tmmfos sobre Arela, Alio v Dicastilio, 
viéndose el enemigo forzado á destruir en parto 
su artillería en Arela, huyendo precipitado para 
no ser envuelto por las fuerzas combinadas, y 
recibiendo los fugitivos habitantes de Alio y i)i- 
castilío el castigo de su tenaz rebeldía.»

«Ane.itia entrada triunfante en Durango sin que 
los rebeldes se atreviesen á oponer la menor re
sistencia nos hace dueños de casi toda Vizcaya, 
después de dominar la mayor parte de Ja provbi- 
ua ele Alava. La reimion por esta parte de las tro- 
pits victoriosas permitirán nuevas empresas, mien
tra que por iNavarra se recogen otros laureles.
Li enemigo desconcertado será batido si no se 
acoge a nuestra generosidad deponiendo las ar
mas, o sosteniendo con ellas la constitución de la 
monarquía española, cl trono legítimo de Isabfd 
n_y la regencia de su augusta madre. Los ([ue 
así lo bagan serán admitidos como miembros de 
una familia con olvido de lo pasado y una rocom 
cihaeion fraternal que haga durmiera la jiaz que 
todos ios pueblos apetecen. Vosotros, queridos
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compañeros de glorias y do fatigas, habéis dado 
un' ejemplo de virtud inimitable con el habitante 
que se somete y espera tranquilo fiado en la ge
nerosidad y disciplina del ejército.. Todos los que 
obren asi serán protegidos en sus personas y pro
piedades, pero al mismo tiempo la rebeldía será 
castigada como en Alio y Dicastillo.»

«Aquí tenéis, soldados, el rosúmen de los se
ñalados triunfos adquiridos hasta el dia. Aiiesiro 
general en gefe siente un placer estraordinario 
viendo cum¡»Udos en parte sus deseos por el bien 
de esta desgraciada nación, y no duda que si
guiendo firmes la senda que os ha trazado daréis 
la suspirada paz, afirmando el orden, consolidan
do nuestras instituciones y el trono de nuestra 
inocente Keina, que son los objetas esclusivos de 
vuestro general. —Espartero. y>-

Por fin Espartero escuchaba proposiciones de 
paz y arreglo, y se llegaba á entrevistas que na 
daban un resultado definitivo.— Maroto vacilante 
y contradictorio como siempre en este asunto, na
da podia obtener do Espartero que no fuese la 
primero que liahia ofrecido y para lo que al pare
cer, estaba autorizado porci gobierno de Madrid, 
salvas la competencia y aprobación de la repre
sentación nacional en Cortes.

Aun había recelos y desconfianzas de que los 
fueros fuesen respetados y los grados y empleos 
reconocidos.— Todo era temor.—¿Y bon Carlos?... 
— ¿La causa del Key?... — ¡Hál.... [También esta 
idea les asalta].

Las negociaiMonos se rompian ó mas bien se 
intciTumpian y cada uno volvía á su puesto co
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mo si fuera á continuar la guerra.— Sin onibai-gn, 
moralmente liabia concluido desde que los tratos 
la habían quitado su bravura y se avistaban y so 
ontendian los combatientes.— No importa que se 
separen enfadados— ellos reanudarán la negocia
ción.—Era esto mejor que matarse, y por otra 
parte, Espartero estaba en condiciones muy ven
tajosas y mas pronto o mas tarde vencería las re
sistencias y habría que admitir sus generosidades. 
El país está cansado de guerra y sin recursos para 
continuarla.—Todo se ha sacrificado. ¿Qué hacer 
en esta situación?— No obstante, nuevas y ©stra- 
ñas pretensiones ponen á Espartero, en una acti
tud amenazante y vuelve á hablar á sus tropas 
y las augura nuevos triunfos como se ve por el 
documento siguiente.

- 2 2 5 -

«Soldados: En la proclama que os dirijí con fe
cha 23 del presente mes, os recapitulé los triun
fos que habéis obtenido en la presente campaña, 
y os anuncié que el enemigo desconcertado seria 
batido si no se acogía á nuestra generosidad, de
poniendo las armas, ó sosteniendo con ellas la 
Eonstitucion de la Monarquía española, el trono 
legítimo de Isabel íl, y la regencia de su augusta 
madre. Yo esperé entonces una reconciliación 
fraternal c[ue uniría los miembros de una misma 
familia; porque no pude menos de escuchar las 
proposiciones de nuestros contrarios, sacrificando 
la gloria de vencedor a la paz que anhelan todos 
los pueblos. Todo cuanto podía ofrecer en uso de 
mis atribuciones y de las facultades omnímodas 
que me ha concedido el gobierno de S. M., le 
ofrecí al enemigo negando siempre la suspensión
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(le hostilidades (íuü mu pedia, y la concesión de 
privilegios opuestos á la Constitiudon (fue hemos 
jurado.»

«Soldados: En esta inteligencia en breve se 
creyc) (jiie los enemigos estarían prontos á ])ro- 
clamar la Constitución y la Reina; y en este con
cepto marché á vuestra cabeza, gloriándome do 
ofrecer el grande espectáculo do ((ue un ósculo 
do paz aíirmaso sin mas intervenciones y sin mas 
derramamiento de sangre la justa causa porque 
peleamos; pero el enemigo alejó con estrañas 
pretcnsiones la reconciliación que nuestro des
prendimiento Rabia admitido. Responsable de 
mantener la dignidad nacional, y satisfecho de 
no haber omitido medio alguno de los que pudie
ran hermanar las diferencias, estoy resuelto á que 
el poder de nuestras armas acabe de probar al 
enemigo su necia presunción.— Compañeros de 
glorias y fatigas: pronto os presentaré nueva oca
sión en que hagais conocer á los rebeldes, que 
aun cu el centro de su pais, con todas las dificul
tades del ternmo, nada hay que se oponga al de
nuedo y arrojo de los valientes del ejército deJ 
¡Vorte.»

«Yo no dudo que siempre cumpliréis vuestro 
deber: asi la victoria será vuestra, teniendo oca
sión de repetiros su amor y gratitud \ uestro gene
ral.—Espartero.»

Apesar de todo, repetimos, que la guerra había 
concluido porque era casi unánime la opinion en 
el tjército de Don Cárlos de que se trataba de la 
paz y fueros, y esto era bien recibido por los 
provincianos, y el mismo Espartero sc los liabia



ofi-eciilo en una proclama después de la tonia do 
Hernani; y la palabra empeñada de este hombre 
era una garantía que las Cortos españolas Indiian 
de apreciar.—El reconocimiento de los grados y 
empleos se iba creyendo como una cosa que no 
ofrecía dificultad.— Las negociaciones interrum
pidas se reanudan, y ahora darán un resultado, 
para lo que prestará buena ocasión una revista 
([ue pasa Don Carlos á sus voluntarios.
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a m U L O  XXMl.

Dnn Cárlos pasa una revista en B o r r i o . — Desconfía del 
% te r a ¡7 d e  otros Gefes.-Sale huyendo del campo.^ 

Canvenio de Vergara.

D on Carlos á todo oslo, ignoraba lo *1«® 
nasando; paos auníiuc sospechaba mucho de Ma 
roto V le hacían temer mas los anuncios que su. 
cortesanos, que en esta ocasión no le enganaban, 
" l e g a r l a  sus oidos, no podia 
oue el plan estuviese tan adelantado, caso q ■ 
existiese, pues Maroto le hacia creer que las pr - 
posiciones de arreglo y reconocimiento de mían 
te de España, partían del Gobierno de Madiid y 
no c r ¿ r q u o  si tratase de otra cosa, que ni el

‘■ T r ; £“  r s - ,
Carlos,^no dejaba en ocasiones de ser crédulo en
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deinasia, pues no era posible que el Gubierno de 
Cristina, Gobernadora del Reino, hiciese proposi
ciones de reconocimiento de infante de España 
en favor de Don Carlos, habiendo por medio una 
declaración de las Cortes que le escluia con su 
descendencia; y por muy atrevidos que fuesen los 
ministros do aquella señora, no era regular que 
quisiesen arrostrar la responsabilidad de pasar 
por encima de una ley.

Don Carlos, por fin, trató de asegurarse de la 
lealtad de sus soldados pasándoles una revista en 
Elorrio.

Si Don Carlos pregunta á sus voluntarios si lo 
reconocen por Rey, rCvSpoiidcn— «sí—  sí... viva 
el Rey... vivaMaroto__ viva nuestro General...»

Si Don C.árlos repone—«donde está el Rey no 
hay General»—si... sí... viva el Rey... viva Ma- 
roto ...,—es la respuesta.

Si enfurecido Don Carlos pregunta— «si están 
dispuestos á derramar la última gota de su sangre 
por defender la Religion y al Rey»— los batallo
nes guardan silencio.

Si torciendo la pregunta se traduce del caste
llano al vascuence y se les presenta por el tra
ductor como cuestión de paz ó guerra, se resuel
ve en la paz... Paz... paz... sí... sí... la paz... la 
paz.......

No era esa la pregunta del Rey, y no debió es
te separarse de aquel sitio sin ejecutar actos de 
energía que le salvasen; pero creyéndose entre
gado al enemigo, salió del campo al galope se
guido de su escolta, dirigiéndose ó Villafranca, 
desde donde por boca del ministro de la Guerra, 
Montenegro, habló al Ejército. Ya era tarde; las



inteligencias de los que habían sido enemigos, 
eran un hecho que estaban resueltos y compro
metidos á consumar.

Esto pasaba el 28 de Agosto de 1839: el 31 
del mismo mes y año se firmaba en el campo de 
Yergara al frente de los dos Ejércitos que se mi
raban con asombro, el siguiente
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C O N V E N I O

celebrado entre el capitán general de los ejércitos 
nacionales O. Baldomero Espartero y el teniente 
general I). R afael Maroto.

Artículo 1 .”

El capitán general I). Baldomero Espartero re
comendará con interés al gobierno el cumplimien
to do su oferta, de comprometerse formalmente 
á proponer á las Cortes la concesión (') modifica
ción de los fueros.

Artículo 2."

Serán reconocitlos los empleos, grados y con
decoraciones de los generales, gofos, oficiales y 
demás individuos dependientes del ejército del 
mando del teniente general l). Rafael Maroto. 
(piicn presentará las relaciones con espresion do 
las armas á q u e  pertenecen, quedando en liber
tad de continuar sirviendo defendiendo la €on:sU*
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Ilición (îe 1837, el trono de Isobel II y la rogeii  ̂
cia de su augusta madre, ó bien de retirarse á sus 
casas los que no quieran seguir con las armas en 
la mano.

AktícüIíO 3.^

l,os que adopten el primer caso de cóhtinuár 
feii^iendo, tendrán colocación en los cuerpos del 
ejército ya de efectivos, ya de supernumerarios, 
según el orden que ocupen en la escala de las 
inspecciones, á Cuyd arma col-respondan.

Artículo í-.“

Los que prefieran retirarse á sus casas, siendo 
generales y brigadieres, obtendrán su cuartel para 
donde le pidan, con el sueldo que por regiamen^ 
lo les corresponda, los gefes y oficiales obtendrán 
licencia ilimitada á su rctiro; según reglamento. 
Si alguno de estas clases quisiese licencia tempo
ral, la solicitará por el conducto del inspector de 
su arma respectiva, y le será concedida, sin es- 
ceptuar esta licencia para el estrangoro, y en este 
caso, hcplia la solicitud por el conducto del capi
tán general I). ÍUldomero Espartero, este les dará 
el pasaporte coiTospondiente al mismo tiempo que 
dé curso á las solicitudes recomendando la apro
bación de 8. M.

Artícuí.o

Los que pidan licencia temporal para el es- 
trangero como no pueden percibir sus sueldos



hasta el regreso, según Reales órdenes, el capitán 
general D. Baldomero Espartero les facilitará las
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cuatro pagas en virtud de las facultades que le 
están conferidas, incluyéndose en este artículo
todas las clases desde el general hasta el subte
niente inclusive.

Artículo 6.'

Los artículos precedentes comprenden á todos 
los empleados del ejército, haciéndose estensivo 
á los empleados civiles que se presenten á los do 
ce dias de ractificado este convenio.

Artículo 7 . '

Si las divisiones navarras y alavesas se presen
tasen en la misma forma que las divisiones caste
llana y guipuzcoana, disfrutarán de las concesio
nes (jue se esprosan en los aidículos antecedentes.

Artículo 8.®

Se pondrán á disposición del capitan general 
I). Baldomero Espartero los parques de artillería, 
maestranzas, depósito de armas, de vestuarios y 
de víveres que estén bajo la dominación y arbi
trio del leniente general I). Rafael Maroto.

Artículo R.®

Los prisioneros perlenecientes á ios cuerpos de 
las provincias de Vizcaya y (luipúzcoa, y los de 
los cuerpos de la división casUdlana (¡ue se con--

A
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formen ea un todo con los artículos del presente 
convenio, quedarán en libertad, disfrutando de 
las ventajas que en el mismo se ospresan para los 
demás. I-os que no se conviniesen sufrirán la 
suerte de prisioneros.

Artículo K).

VÁ capitan general I). Baldomero Espartero hará 
presente al gobierno para que éste lo haga á las 
(birles, la consideración que se merecen las viu
das y huérfanos de ios que han muerto en la pre
sente guerra correspondientes á los cuerpos á 
quienes corresponde este convenio.

Katificado este convenio en cl cuartel general 
de Vergara á .31 de agosto de 1839.— El Duque
Í)E LA VlCTORÍA.— BaFAEL MaROTO.



CAPITI LO XX VITI.

ììe/lexiones sobre el convenio de Vergava.—Su exàmen.

EtsTE es el celebre convenio de Vergara que pu^o 
termino en el Norte á una guerra fratricida, ([ue 
costo arroyos de sangre do la juventud cspañoia 
e inmensos sacriiìcios de todo género.

Aun quedaba io del Centro cuya alma era Ca
brera, que sobre la base de unos cuantos hom
bres, resto de partidas disueltas, no hay que ne
gar ilegó á formar un Ejército en toda regla y en 
todas armas; pero allá ¡rá Espartero con gran par- 
te del suyo aguerrido y victorioso al que le sei\á 
imposible resistir con éxito.

Pué inesplicablc el gozo que en unos produjo 
este convenio, el enojo y hasta la ira que causó 
en otros. En lo general se consideró como el tér- 
niino de una calamidad pública, de una lucha in- 
tenninable. ¡Ya iban seis moríales años de sangre 
entre hermanos derramada á torrentesl

1(>



Este convenio en el que el Duque dé la Victoria 
(lió la muestra mas patente no solo de sus talen
tos y de su sagaz política, sino también de su res
peto al poder de la Nación, fué aprobado por las 
Cortes y sancionado por la Reina Gobernadora co
mo \&Yy á cuya sombra y bajo cuya protección se 
acogieron muchos desgraciados y viven muchos 
derechos.

Si muchos que por hábito de hablar de todo, a 
todo se atreven, y se hablan de permitir también 
hablar, mas que juzgar, de la, capacidad de este 
hombre, se hubieran encontrado en una situación 
semejante, bien puede asegurarse desde luego, 
que se habrían aturdido con la magnitud del su
ceso y enredado en una palabrería infinita, antes 
que concluir un solo artículo.— Así responden los 
hechos prácticos á los juicios ligeros y de insi
piente crítica de los que hubieran malogrado, si 
acaso lo concebían, este grande acto de la huma
nidad, sacrificándole á una vana y pueril fórmula 
en que algunos hacen consistir todo su talento.

No fué, no, seguramente, la sabiduría del Bri
gadier Linaje, sabiduría que no le negaremos al 
secretario de campaña del General Esi'Aim:RO, la 
que condujo las cosas ó este término. Tal vez es
tuvieron á punto de romperse en una ocasión de
finitiva porla impetuosidad de este secretario que 
altercó rudamente con otro personaje de la parte 
de Maroto.

La serenidad, el tacto, la energía conveniente, 
el crédito v prestigio de Espartero entre el ene
migo y el liáis mismo de la guerra, fueron las 
causas entre otras que prepararon este asombro
sa y sorprendente suceso.
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Aim Ití (luotlaban á Don Gáilos.seis Ijatalloiies 
alaveses, dos de navarros, uno castellano y otro 
cántabro, con los cuates, pero con resolución, 
pudo marchar al bajo Aragón, llevándose al paso 
(oda la gente que tenian Balmaseda, Merino y 
otros decididos partidarios de su causa, uniéndo
se con Cabi'era ípie tenia un Ejército; pero sea 
que aquella resolución le faltase, sCa por([ue des
confiase del espíritu de esos mismos batallones, 
(jue en dias de desgracia unas atraen á otras por 
la consecuencia misma del principio de que pro
ceden, se trasladó de Elizondo á Urdax, y obte
nido permiso de las autoridades francesas, pene
tro en aquella Nación con mas de 3.000 hombres, 
(fue entregaron ¡̂ us arólas, las Cuales des()ues re
cibió el Duque de la VjCtoria en su cuartel gene
ral, al que vino el Coronel del regimiento francés 
numero 37, para parlicipaiie íjue Don Carlos esta
ba acogido al pabellón de Francia y seiia trasla
dado á Bayona á esperar órdenes de aquel Go
bierno.

Espartero se condujo con galantería en esta 
ocasión, y así oori‘osj)ondía en la desgracia de un 
bijo de Beyes do España que había sido príncipe, 
pues no solo no le hostilizaba en los últimos mo
mentos, como lo hacen las almas grandes, y por 
el conliaiio las pequenas, ijue por lo regular so 
ceban en el caido. sino <¡iie le fue dando tiempo 
phra que ganase la frontera. Así cumplía á uti ca
ballero: no hubiera parecido bien que abusase de 
su fortuna, agrabando la situación dcl fugitivo.

^'amos ahora á considerar este convenio en el 
concepto del derecho, en el de la moral, en el de 
la capitulación y en el de la humanidad.
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Para nosotros este convenio es mas ])ien una 
capitulación en campo raso.—Los con\enios son 
producto de la libertad, de la voluntad y del de
recho mismo en las partes convenidas.

Las capitulaciones en la guerra son resultado 
déla necesidad, que para ser buenas, es preciso 
que los medios de defensa Se hayan agotado.— 
No tratamos del heroísmo al que nadie está obli
gado, á parte del martirio por la fé de Dios.

Este convenio en el concepto del derecho, es 
bastante oscuro, porque no se ven claras aquellas 
condiciones en los Ejércitos, cuya base es la obe- 
iliencia y la abnegación que les privan de liber-̂  
lad y de voluntad.

En el de la moral, es discutible por lo menos, 
y además no se ve claro el derecho, que Consiste 
en la facultad de hacer en razón, y Maroto aquí no 
la tuvo por el Rey.

En el de la humanidad, todo lo absorve este 
convenio, derecho, interés y moral misma.

En el concepto de las capitulaciones, como noŝ  
otros lo calificamos, se subordina á las reglas de 
la defensa, de la posibilidad, de la necesidad fi
nalmente de capitular por falta de medios de re
sistir, aunque el contrario no pueda rendirnos á 
su discreción.

¿Podia continuarse la guerra por parte del líjér- 
cito de Don Carlos...?

Esta es la primera cuestión que se ofrece á la 
consideración y la primera que hay que resolver.

A juzgar por la fuerza que vino al campo de 
Vergara, pues no toda vino, aunque después fue 
adhiriéndose, que consistia en 16 batallones, cua
tro escuadrones y cuatro pieza.s de arlilleria, con-
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-2:^9—
taiKio oon (flic fiiora favorable el pais v la naiii- 
raJeza ciel terreno, con los diez batallones (¡ue 
f[uedaban á Don Carlos y mas fuerzas disemina
das en guarnicionéis y otros servicios, juzgamos 
Que aun se hubiera podido continuar; pero attm- 
(tiendo á las causas que espusitnos á ta considera
ción cuando dimos á conocer el elemento moral 
y aun material de esta guerra, creemos (fiie si 
bien podia continuarla, sería declinando hasta 
que las causas enunciadas, llegasen á extinguirla.

Faltaban medios que ofreciesen resultados pro
bables. Los había tenido, pero se habían malo
grado y todo marchaba en decadencia.—'AI con
trario, la Reina los aumentaba, gloria que en.jus
ticia cupo al Ministerio do aquella época.— Mila
gros casi hal)ia hecha Don Carlos en proporcio
narse recursos y subsistencias para tanta gente 
como llegó á tenor, y cuando tan pocas provin
cias le contribuian, .en comparación de las que 
conlribuian á su sobrina.

l’ero resuelto que pudo prolongarse la guerra, 
aunque declinando y aproximándose á la impo
tencia ¿era cierto qnc Ja querían continuar los 
combatientes?

Ksto es lo queso presenta dudo.so para muchos, 
resuelto afirmativamente para algunos, y negati
vamente para otros; pero si se atiende;

1 A la huida de Don Carlos del campo de la 
revista, ó mas bien á su significación y á Ja cau
sa que la produjo, que no pudo ser otra que la 
desconfianza que de su ánimo se apoderó cuando 
sus soldados si daban vivas al Rey, también los 
daban á Marcio;

2." A que no contestaron á la pregunta (pie



les hizo— «si estaban dispuestos á derramar su 
líltima gota de sangre por la cansa de la Religión 
y del Rey:»

3.° A la elección que hicieron de Ja paz, cuan
do se Ies puso en la alternativa de decidirse por 
ella ó la güeña, aunque esta pregunta no la ha
cía el Rey, pero que siem{)i'e significaba la res
puesta el deseo de la paz:

A la venida do los batallones al campo do 
A'ergara, á los tres dias de la revista del 28 de 
Agosto en Elorrio, en cuyo tiempo pudieron vol
ver de la sorpresa, si la pudo haber en aquel ac
to en que Don Carlos probaba su espíritu:

3.' A que ninguna resistencia opusieron á la 
marcha, cuando ora muy general en olios, como 
en el pais, la idea do que se trataba dé la paz, y 
aun había algún conocimiento del convenio mis
mo, aunque nos hagamos cargo de la obediencia 
del soldado para seguir á sus Gefes, pero que 
en caso de desleaitad ó traición de estos, oí ins
tinto de los l'qércHós y la oonciencia dcl soldado 
les advierten dol peligix), salvando la causa (pie 
defienden:

Atendiendo finalmente, á que los navarros y 
j)rovincianos, que formaban la mayor parte del 
Ejército (le Don Carlos, era natural que si Ies de
jaban sus fueros por los que se habian alzado, no 
llevasen al último trance la preferencia del tio 
sobre su sobrina, parece que la cuestión sepre^ 
senta resuelta, y que Jos voluntarios vascongados 
á quienes principalmente mo-\¡(> á la lucha su in
terés, en vez do Ja guerra pedían la paz y  sus 
fueros; mirando en la causa del Rey únicamente 
ol medio de conservarlos.
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■ Maroto ou este caso no debia scr rcsponsal)lc 
de nada que no fuese conservar la ordenanza mi
niar y la subordinación y disciplina, y tcndi'ian 
que agradec(M'ie lo mismo el Ejército que los ha
bitantes de las Provincias, el partido que en su 
favor sacase del convenio.

Pero si él hubiera seducido á los batallones, 
tolerado ó consentido que otros lo hiciesen para 
(¡ue abandonasen la causa de Don Carlos, habria 
cometido un delito de infidelidad, de traición á 
dicha cansa favoreciendo la contraria; mas esto 
es precisamente lo que no se presenta con carac
tères tan definidos como la justicia requiere para 
juzgarle de traidor, y no como acaso la pasión qui
siera; porque aun habiendo algiin vestigio o hue
lla del estravío del soldado en este sentido, no era 
como ya hemos dicho sola la causa de Don Carlos, 
por la (lue se habian alzado los provincianos, sino 
por la suya propia, y ellos eran soldados pura
mente voluntarios, diferenciándose de los que 
van por su suerte, á (juienes no mueve mas que 
la causa del Key; y este estravío del s(ddado se
ría también por efecto de otras gestiones que las 
de Maroto y de otras concausas que no habian 
nacido de él, y también por resultado del cansan
cio humano mismo.

Nunca le disculparemos, sin embargo, que hu
biese faltado á la verdad, toda la verdad, que to
do hombro honrado debe á otro á quien sirve, y 
que no hubiese hecho dimisión cuando vió este 
General ([ue no podia dominar las circunstancias. 
—Es verdad (pie la dimisión se presentaría á su 
exaltada imaginación como un peligro que ame
nazase su existencia.— La huida le parecería im
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posible. — Dejarse relevar por el Conde de Negri 
ó por otro General que no fuese amigo suyo, le 
parecería el suicidio.

Ya hemos dicho que este hombre fluctuaba en
tre la muerte y la vida, y que su conducta tré
mula y vacilante, era la de un desgraciado (jue 
ha de llegar á ser un agente automático de las 
circunstancias, cuando suene la hora de Vergara. 
—  ¡Triste sitiiacionl—Venían á caer sobre él efec
tos de causas que no provocó, ó al menos traian 
anterior origen. — Cuando los efectos caen á im- 
pidso de sus causas y do su propio peso, son ine
vitables las consecuencias.

Todo tiene que concluir en el mundo, y sino 
cae por la causa que se tenga por natural, será 
por otra que lo es también, aunque no lo parezca.

Si todas las guerras hubiesen de concluir por 
actos maíorialos de fuerza, serían mas bien el es- 
terrninio do ios hombres, por ios hombres mismos.

l‘or lo que hace rolaiúon á Es p a r t e r o , la res
ponsabilidad quo en este acto tonga, sería la mis
ma que Don Cárlos contraería, si en la noche de 
Cuchana, en voz de combatir E spa r te r o  al Ejérci
to carlista, se le hubiese ])resentado con sus sol
dados rindiéndole las armas, y Don Cárlos se las 
hubiera tomado despachándoles para sus casas. 
Creemos que no se les habría de obligar á com
batir, rehusando un desarme que le daba el triun
fo. Nos sugiere este razonamiento, (fue no haya 
hecho niin(;a en la guerra, cam de onnrÁencia, re
cibir en sus lilas á los ([ue desertaban de las con
trarias.

Decimos esto, porípie hemos oido increpar en 
muchas ocasiones á Espartero por haber hecho y
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admilido á su vez proposiciones que no debieron 
hacerse íii admitirse, al decir do algunos.— Lo 
que no habría sido lícito en Espartero ni en na
die, sería emplear medios de triunfar A toda i;osta 
y A cualquier precio. Eso no: la moral tiene sus re
glas, cuya autoridad es aplicable en la guerra co
mo en la paz, y que nunca se deben olvidar; po
ro en ofrecor los fueros y en reconocer los grados 
y empleos, no vemos inmoralidad.

Hemos considerado el convenio de Vergara con 
relación al derecho,' á la moral, á ia humanidad y 
á la necesidad, y hemos sacado tres conclusiones;

1 .* Que si bien se pudo prolongar la guerra 
por parte de Dòn Ccárlos, aunque declinando y 
aproximándose á la impotencia por las causas es- 
púestas, la paz que resonó en la revista de Elor- 
rio,' aunque no propuesta por el Rey, pareció me
jor que la continuación de la lucha.

'%.* Que este acto de humanidad [el convenio] 
tenia que absorber los derechos, la moral y los 
intereses que se debatían, y en parte, los absorbió.

Que filó producto eje la necesidad relativa.
Para concluir este largo capítulo diremos;^ que 

no negamos á nadie la participación que le cor
responda en este gran suceso— ni á Lord Palmers- 
ton sus buenos oficios, ni ai Coronel inglés Wildo 
los suyos, ni al Ministerio.español Castro-.Vrrazola 
sus autorizaciones para ofrecor ú oir proposicio
nes V admitir convenios, sin menoscabar ios de
rechos de l3 Reina y <lo la .\acion.

Pero las causas determinantes, [aparte do mu
chas concausas que no pertenecen á determina-
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(las personas] son las que hemos espuesto en su 
lugar oportuno.— A. Espartero y sus soldados les 
toca de derecho la salvación de Bilbao y de Ma
drid, sin negar al pueblo y Milicia respectivas su 
gran mérito; y estos dos hechos han determinado 
dos retiradas de inmensa trascendencia, de tanta 
para nosotros, que á ella es debido el triunfo de 
la causa que Espartero defendía y la muerte de 
la contraria, á juzgar con datos humanos y sin 
pretender interpretar la voluntad de Dios sobre 
lo que hubiera sucedido sin el convenio de Ver- 
gara.

Don Carlos era destinado por el Gobierno fran
cés á la ciudad de Boiirges en donde residió con 
su familia.

Maroto se defendía por acá, y con bríos, de las 
acusaciones que se le dirigían, diciendo que ni él 
era capaz de venderse, ni nadie había tratado de 
comprarle.—Que era insostenible ya la causa de 
Don Carlos, y que los deseos de la paz y aun los 
tratos sobre ella eran anteriores á su mando.

Esto que decimos, os lo que pertenece á la 
historia pública: lo que corresponde á la privada, 
si es que la hubo en este gran suceso de Vergara, 
no la conocemos, y de rumores no se fian los 
hombres serios.

El resto del año de 1839 se pasó hasta el mes 
de Diciembre entre asegurar las Provincias Vas
congadas y Navarra, en donde por espacio de seis 
años había ardido espantosa guerra civil, y en 
preparar lo necesario para el pronto éxito y feliz 
término de la del Centro contra Cabrera.
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A Ñ O  DE 1840.

«USRjRA OBI. CENTRO CONTRA CABRERA.

=P=F

CiPITTJLO XXIX.

Bloqueo.—Sitios de Segura, Caslelloíe, Alpucníe, Aliaga 
y oíros.—Acción de Cherla-

O i E T R  meses.duró esl,a campaña; desde Diciem
bre á .hinio; pero fiió una continuada operación 
fuera de los intérvalos en que por el temporal no 
eran posibles ios trabajos de sitio, no estando 
transitables los caminos para el tras[)orte de la 
gruesa ariiliería.—Asi y todo, puede decirse que 
nó cesaron desde el fuerte de Segura, que fué el 
primero que se rindió, hasta Moreda, de este lado 
del Ebro, v ’Berea mas allá.



Si fuéramos á esplicar cada uno de estos sitios, 
sería preciso hacer la misma pintura (jue hicimos 
cuando nos ocupamos del castillo y plaza de Pe- 
ñacerrada, á escepcion del combate que las ma
sas sostuvieron al tomar dicha plaza.

Todos los liorrores de un sitio en que las forti
ficaciones vienen á tierra y los edificios se des
ploman sepultando á losbahitantes y a los sitia
dos, en que se dan asaltos, y los hombres lachan 
en la brecha, en el muro, en el foso á la desespe
rada y que solo piden clemencia cuando los res
tos que salvmrde la metralla,--ebplomo y  el hier
ro, sienten (pie la fortaleza esta minada y próxi
mo el momento en (¡ue va a ser volada, sepultan
do á los defensores, todos (;stos angustiosos mo
mentos V espantosas esepnas, so han visto en Se
gura, Cástollote, Alpuentc, .Vlíaga y otros fuertes 
y cástillos hasta Morella, en donde hubo por con- 
clusipn de estos sitios de acá del Phro una catas
trofe horrible producida por una bomba del cam
po de los sitiadores, que cayó en el almacén de 
la pólvora, en donde se acuniulaban miles de ar
robas, que incendiadas volaron el edificio, sepul
tando hombres, mujeres, niños y algún religioso 
que allí se encontraban ó en sus inmediaciones, 
quedando amenazados de desplome los demas 
edÍficios;'€ontiguos, rindiéndose al fm la plaza á 
JisrAnTEuo sin condiciones.

El Ooneraí O’DonnelI,: Gefe del KJórcito del 
Centro tomaba á Aliaga, y sostenía terribles com
bates para hacer ondear el palxdlon de Isabel ti 
sobre sus muros, conio Espartero lo babia agita
do y tremolado sobre Segura,' entusiasmando a 
sus soldados con su mágica palabra.
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lil valiente General 7\zpiroz rinde q Aljmente, 
cuyos valientes defensores sufren la esplos.ion de 
una mina mandada abrir por el sitiador. Ariuí en 
Alpuente un oficial carlista que no curado de sus 
heridas andaba sobre dos muletas, las arroja, y se 
desgarra en su furor, las vendas, y al ver desíiiar 
los prisioneros se vuelve al muro y esclama:— 
¡Adioñ Alpuente: lleta el consuelo de que no soy yo 
quien te vende ni te entregal

No era exacto el juicio de este respetable oli- 
cial herido. No habían podido hacer mas ni el go
bernador ni los soldados.

La palabra traición que murmuraron sus labios, 
ofendía á sus valientes Gefes.— Era un esceso de 
dolor que había que respetar.

Nada había que dotuvieseiá Espartero, ni fuer
te que no se le rindiese a discreción.

A lodo esto se había' notado que Cabrera no 
parecía, y se habia eslendido la voz de su muer
te. Este homI)i‘e habia estado sacramentado y paie- 
cia imposible que salvase de ¡su larga y penosa 
enfermedad.

Sin embargo, ya que no podía socorrer sus pla
zas fuertes, él aparecerá á campo raso, batiéndo
se valerosamenfe en varios puntos y especialmen
te en Cherta con O’Donnell, en un estado lastimo
so de convalecencia.—Aquí se baten de un modo 
que parecia el fin de unos y otros combatientes. 
Cabrera pierde dos caballos y á duras penas pue
den salvarle sus soldados.

I). Enrique O'Donneil cae gravemente herido 
al lado de su hermano 1). Leopoldo, General en 
Gefe. El valiente brigadier Pavía se conduce bi
zarramente, Todos, carlistas y  crisfinos liacen est
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i'uerzos supremos.— La victoria se decide por 
O’DonnelI. Mvicíia sangre se ha derramado.—Lra 
una Obstinación la de Cabrera verdaderamente, y 
mas en su estado de salud.

J\o podiendo este caudillo sostenerse en el pais 
(pie le habia visto organizar un Ejército, logra pa
sar ei Ebro no obstante las muchas fuerzas que le 
rodean y persiguen y entra en Cataluña, en donde 
hace sus últimos esfuerzos.

Berga era teatro á los pocos dias de sangriento 
combate entre él y el General bon Diego León. 
—Muy reñida es la pelea; mas al fm el bizarro 
lancero le vence y arrolla y Cabrera pierde sus 
últimos baluartes.—Era imposible resistir mas: y 
aunque fuera posible, era inútil contra un Ejérci
to bastante mas numeroso y con mas recursos 
que el suyo; y  en aquellas circunstancias, ni 20 
ni aunque fueran 30,000 hombres, podian.com- 
hatir con resultado contra ei victorioso Ej(;rcito 
de Es pArteuo.

Asesinado el anciano General Gefc de las fuer
zas carlistas en Cataluña, IL Carlos España, Con
de de España, arrojándole á un rio con una enor
me piedra al cuello, después de cubierto de pu
ñaladas por orden é en connivencia con la misma 
junta carlista del Principado de Cataluña, con la 
(fuo a(¡uel General habia Umido una disputa que 
pasó á vías de hecho, acometiéndola con su es
pada, rindiéndole im indi\iduo de aquella, con 
jiistola en mano, quedando por consecuencia en 
malas condiciones aíjuellas fuerzas para proseguir 
la guerra, aunque fuese á las órdenes de Cabrera, 
pues aragoneses y catalanes Juntos, no hacían 
buen ofocto^viendo por otra parto Cabrera qu(‘ la
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insubordinación asomaba la cabeza, y recordando 
que Don Carlos presenció la de algunos batallo
nes que le quedaron, que mataban á sus Gefos, y 
al mismo General González Moreno— \iendo ade
más que los esfuerzos de Dalmaseda, Merino y 
otros partidarios de Don Cárlos, no habían podido 
encender de nuevo la guerra en las Provincias, 
que ya disfrutaban de la ])az, y que eran activa
mente perseguidos y batidos—y desvanecida la 
esperanza de que Don Cárlos viniese con cien 
mil soldados estrangeros que le habian de dar las 
potencias amigas, como se habia hecho circular 
y muchos de sus partidarios creían, pero que Ca
brera sabia no ser cierto, determinó reunir y for
mar todos sus soldados y toda aquella gente que 
por temor á las tropas de Espartkro le sigue, la 
cual componen propietarios, matrimonios con fa
milia, eclesiásticos y religiosos, y les habla en los 
siguientes términos;

«Compafieros; si bien he servido para hacer la 
guerra en un principio con 15 hombres armados 
por mitad de palos y escopetas, no creo ya posi
ble el continuarla en atención á que los pueblos 
no se prestan como antes; y así creo es un debíu’ 
el salvaros en el vecino reino, pues el Hey no me 
ha autorizado )>ara transigir con el enemigo. Acor
daré con el General francés M. de Caslellane para 
(pie no os falten los socorros que el Derecho de 
Gentes concede á los emigrados.

Os doy las gracias en nombre del bey y en el 
mió muy particularmenle por el buen comporta
miento y fidelidad <]ue habéis guardado duranle 
la guerra: si alguno quisiere conlinuarla, (¡ue se 
reúna á los (jue la sigan.
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Por último, si alguno' me cree traidor ó tiene 
algún resentimiento conmigo, aqni estoy: los que 
sean, pueden vengarse en mi persona.»

p’ sta franca y resucita conducta de Cabrera á 
todos agradó Cautivando el ánimo de todas aque
llas gentes que se resignan con su suerte.— Ara
goneses hubo sin embargo, si es cierto lo (juo en
tonces se ha referido, que en su desesperación 
armaron bayoneta y se atravesaron el pocho unos 
contra otros.

¡Adiós Kspafia: 'áS.OOO y más ele tus hijos.con 
los que ya estaban por Consecuencia del conve
nio de Vergara y desde que Don Carlos entró en 
Francia, pisan á las pocas horas la tierra estran- 
jora .....  el suelo francés!

¡Dios está en todas partes y su Providencia no 
les faltarál

Así concluyó la guerra de los siete años entre 
Don Cárlos María Isidro de Porbon, Infante (le Kspa- 
fia y su sobrina Doña Isabel, hija de Fernando VII.

Algunas partidas quedarán en varias provincias 
de la Monarquía; pero hoy unas y mañana otras, 
todas irán desapareciendo perseguidas hasta por 
los paisanos, pues los pueblos están cansados de 
guerra, y estos restos que quedan, son conside
rados y tratados mas bien que como soldados que 
defienden una causa  ̂eomo bandoleros y salteado
res, á los (fue es presoiso perseguir con constancia 
ha.sta que desaparezcan, ŝino quieren morir en el 
cadalso.. \ < •

Kn esta campaña del Centro, Aragón y Catahi-: 
ña, hubo por una y  otra parte rasgos (le valor 
Sublime, heroico, como que todo era asedio, asal
to Y defensa.
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loH íierttiritles d-e división y (¡efes de brii^adiii 
a i)orfia so conducen en todas partes con valor v 
pericia. 0 ’ í)oiinclJ, General en Gcfe del Kjército 
del Centro, ya hemos visto como’ se porfii, y lo 
mismo el valienle General Azpiro^. Diego Leon, 
no necesita mas (jué su nombre para que se juz
gue de su lanza. \í\ bizarro brigadier Don Manuel 
do la Concha, asalta á Casteilotc. L1 General Ayer
me, riñe batalla y vence en donde es preciso pe- 
ear. bo mismo hacen Alcalá, Otero y otros. Vaii- 
alem, ( espues Conde .de Poraeamps, ostenta su 

''d or  y dotes militares en todas partes. El ya en
tonces celebre brigadier D. Martin /urbano, rindo 
'I cios batallones enemigos por imo do esos gol
pes de valor y estrategia cpie tanta nombradla le 
dieron en la guerra del A'orte. Todos, en íin, aun- 
d ‘ie no los nombremos, rivalizaron en el dober, 
en .el valor y en la inteligencia.

Poi’ lo (jno haoe á Espuiteho, desde el bando 
lie Dloijueo, con que inauguró esta campaña, 
lia.-,ta que so concluyó con la toma de Morella acá 
del l’-bro, y  do «erga en Calaluña, dcnioslró .su 
consumada pericia en la ciencia de la guerra, 
on lodo góncro de alaquos, hasta en la.s armas 
I .-^pociales y  facnllativas, y  sus alias doles para 
inandary gobernar grandes ejércitos, f.on el aplo- 
mo y maeslna que requerían las operaciones do 
un sillo, iba procediendo aquí e| General en Gefe 
«UOUE DEI.,1 Victoria, sobre la.s cuales lenia «ja la
visla la gente de ciencia en las escuelas militares 
de Lnropu.

Kspartero soñald on Segura el punto en que 
jadían (le,colocar las baterías, que tan cerU^ros 
usparos baliian do hacer contra su easí.illo, acpiel
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sobre cuyas puertas había hecho grabar Cal)rera 
e! arrogante reto que sigue; —

Segura siembre será 
Segura,

0 de Ramon Cabrera 
sepultura,

y sin embargo, sus defensores se rindieron á 
discreción, cuando vieron que se Ies venia enei-' 
ma el secular y formidable ediíicio.

La artillería estaba admirablemente colocada y 
servida por su Comandante General Ponte.— Fd 
efecto fué encacísimo y pronto.

El mismo General en (jCfc E.spartero, había apun
tado la primera pieza y ordenado el primer dispa
ro con tal precisión y acierto, que el grueso pro
yectil marcó el punto adonde se habían do dirigir 
ios tiros que muy luego sofocaron los del castillo.

En Castellote, Espartero designa cl sitio de 
asalto, que como hemos dicho, encomienda ai 
valiente Concha y sus soldados, cuyos esfuerzos 
se estrellan en lo imposible.

Espartero tenia prevista una mina que los inge
nieros practican en e! lugar que el General marca, 
y aunque atrevida y difícil, la concluyen con ad
mirable arte y presteza.— El Comandante General 
de ingenieros, Cortinez, está tan afortunado y 
científico como cl de artillería.

A.SÍ io llevaba todo Espartero sin perder un 
golpe ])orque los calcula y dá sobre seguro.

Su sistema de masas, sus movimientos todos, 
hacen decir á la Europa que Espartero es un va
liente ó inteligente (ieneral y también humano y 
demente con el vencido.
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Y para (|no se vea (pie no lo iiivcntanios, (o- 

inareinos (le un ])cr¡()ílieo <juo ciertamente no r(i- 
(■usaran los (‘mulos de Espartero, de í|iiien mm- 
ra filó adulador (’s(o «Diario» francí^s, (}ue es el 
de los Débales, ()rgano de aquel Rey Luis Felipe, 
lo ([ue signe; advirtiendo que esto lo decía antes 
de concluir la campana y con vista solo do los s¡-
tios de (iastelloto y Morella.

«Estas dos operaciones [dice el periódico fran
cés] prueban la mpaddod del Capitán Ocnoral 
Espartero y el valor de sus tropas.

El parte detallado de lo ocurrido en estos dos 
sitios, demuestra también (pie la parte militar se 
culliva en Espaila ventajosamente;.

Ea íUíscripcion de los trabajos de la artillería y 
Cuerpo de ingenieros, hace tanto mas honor á los 
oficiales españoles de estas distinguidas armas, 
cuanto que las fortalezas (le esta clase, irregula
res, erizadas de los mas graves obstáculos, de ac
cidentes imprevistos de terreno, y basadas sol)re 
rocas, exigen para tomarlas grandes recursos de 
tálenlo (' itmmeiou militar, pues la rutina ol-dina- 
ria (le un sitio í ŝ de todo punto inaplicable á ra
sos semejantes.

El Capitán Cencrat Duque de í.a VfcTOuu, cómo 
ya liemos dicho en mas de una ocasión, ha sabi
do atinar con la táctica rouvenionte para este gé
nero de guerra.

Siempre ha tenido el cuidado de reunir en ma
sa todas sus tropas sin comprometer ningún des- 
lacamcnto, burlando de este modo las sorpresas 
del enemigo, y encontrándo.sc siempre bastante 
ru('rt(̂  -paia contenevic destruirhí poi- donde 
(piiera (jue s(' hallasí'.



Así es como ha ocupado sucesivamente todos 
los fuertes dominados por Cabrera, á despecho de 
una terca resistencia, que al fm no podía menos 
de sucumbir ante la firmeza y sistema del Gene
ral español.»

El mismo juicio formó de su capacidad la Europa 
entera, al cual observó por espacio de siete años 
seguidos do guerra, y á quien vieron pelear hom
bres do todas las Naciones, que ya en un campo, 
ya en otro, de todas había alguno.

Ya teníamos deseos de concluir de hablar do 
guerra y do citar actos bélicos, y mas siendo civil, 
larga, sangrienta y espantosa, en la que se come
tieron grandes cscesos y se vieron cosas liorrible ŝ 
hasta la ferocidad; en la que los prisionei-os que
daban á merced del vencedor, como en los bár
baros tiempos de la antigüedad, hasta el hu
mano tratado Eliot: guerra en ia que según se re
firió en algún caso, en los depósitos de prisione
ros, el hambre llegó á cebarse en carne humana, 
por mas que repugní* y nos rcsislamos á creerlo: 
guerra en que el sistema de teiror y represalia, 
no escuchó los gritos de la naturaleza y de la san
gre, ni respetó la vida del sexo, ni de la edad, ni 
de la inocencia en muchos casos que no debemos 
citar: [l] guerra que S('gnn algunas estadísticas 
que hemos visto, devoró 17á.00Ü hombres de ar
mas desde 1833 hasta IS'iü entre los dos cain-' 
pos, sin incluir, por supuesto, los paisanos que 
las [)cstcs y (Mifermedadcs consiguientes á las guer
ras, arrebatan á las iN'acionos.

()) ?ín pinbiirfi'n, eiinq'ie sinlairi'ii« dccírli', la «nciiin« imHrc do Cabrera Toé 
fasiladn, y pt) ro : pciKttcinii ili- clin rnurtcriin varías si’huras cii <){Oal
furiHa, ¡Qué b (ir i«i!«-^ os c<»n|ilar<'mns en <]>io ninguna respoosabilidad Icnga 
pur ello F.srsnTtftO ni aun ii irrvonciun.
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Vestino del Ejércilo, 'concluida la guerra.

A l llegar aquí, á la conoliision üe la guerra nos
'te I ee ^ 7 ' a® « " “ ««tra Inon-
7n n o f  las preguntas que nos liacia-
V cuvn opiniones sobro lo futuro
y cuyo p.esent,miento se ha realizado ciertamen- 
e con una exactitud que aun rebasó lo esperado 

teneis nada en qué pensar, no hay alguna 
ea glande que os ocurra después de esta guerra

esos '4om ?n  «e reflejan sobresos .,00 000 hombres [que no bajarán á la con-
c usion ĉ ê la guerra en toda España sin contar la
<oriavÍdT'!S’ " i ‘  ̂ aguerridos y connaturalizados con la Vida de los campamentos?

¿Los flesarmais y los queréis ver morir de m¡-
seua, aumentando acaso el niímero de los delin
cuentos, porque ya no tienen padres, iii'tal vez
lermanos, ni hogar en que guarecerse, v que han

b iió t ’ ^̂ r '■? ''=*5'» d'iio» íes dé tra-bajo?-En buen hora que los desarmois, pues va
os tiempo después de l i  años que algunos llevan 
e fusil, |)cio¿con que ocupación les brindáis, qué 
ohras publicas abrís, <|uó recompensa les dais?

Aada liemos podido hacer mas que la paz fe- 
cundo manantial do prosperidad y bienandanza

cesita pan, que ya no puede ganar, sino en ira-

CAPíít LO X X X .
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í)ajos adecuados (juc le proporcionéis, id ejercicio 
de las armas por tantos años, le ha inhabilitado 
para los tiabajos que á otros Ies han hecho muy 
aptos, proporcionándoles una fortuna que los pri
meros ya no puecU'ii, nd([nirir.—¿Pues qué hacer 
si los Gobiernos no proveen cá estas necesidades?

¿One...?—¿Por qué no se lo pieguntais en este 
caso á las ^Nacionalidades oprimidas, la Italia, la 
Hungría, la Polonia?—¿Por qué no les preguntáis 
si para algo sirven 200.000 hombres en las con
diciones espresadas, á quienes oí Iley de Francia 
miraba aun con mas respeto que asco?— Por qué 
no se lo preguntáis?

Y ya í{uc digáis que él Fjército español no de
be trasi)nsar sus fronteras para desfacer entuertos 
y vetKjar aqravios, aun([ue no sería la primera ni 
la segunda vez que lo hizo ¿por qué no hacéis de 
la península ibérica siquiera una gran Xacion, co
sa táti fácil entonces como concebirlo, sin que 
desapareciesen la armonía ni el derecho?— ¿Por 
(|ué no fundís en una sucesión dinástica lo que 
fiubiora sido conveniente para todos en una mis- 
fna península, sin necesidad de usurpaciones ó 
conquistas, .fundando lo que era posible fundar 
]>ara lo cfue os ofrecía ejemplos la hisloria misma 
do vuestro pais?

Y \os General victorioso, que estáis á la cabe
za de 200.000 valienícs y ((uo desde las guerras 
de ^'apoIoo^ acaso no se vio en Furopa un Ejér
cito en semejantes condiciones, de serle la guer
ra un ejercicio habitual, después de la costumbre 
que en siete anos se adquiere, pudiendo atrave
sarla con ellos á tambor batiente, y cuenta que 
po os dejarían solos, enmo alguna vez digísíeis y



los estrangoros os lo oyeron, ¿por qne detenéis el 
carro de vuestros triunfos, cctipsando Ja estrella 
de \uestra fortuna, y malogrando una ocasión 
í)ara Lspaña, que no se repetirá i)robabIeinenle 
en el curso de Jos siglos, para sacarla de su pos- 
tracjon y abatimiento, elevándola á la altura qu(‘ 
por su historia, por su genio y por todo Ja corres
ponde entre las Naciones de Kuropa?iA h ...l ¡cuan diferente aspecto presentaría la h?bles*̂ *̂  niuchas cuestiones que parecen inso-

y por otra parte, seguro era que no se habria 
Aisto revolcar en el cieno de sus miserias, do sus 
uchas enanas y ridiculas, pero sanguinolentas de 

partido. Al un militarismo infecundo nos hubie
ra revuelto y agitado.— La visía mirada á un ho
rizonte mas cstenso, mas elevado.— No esfaria 
condenada a ver cómo juegan al poder hombres 
atrevidos, que algunos, á favor de estas miserias 
publicas, acaso, .se han engrandecido y aun (itu- 
lado; ni deplorada tampoco el sube y baja de em
pleados, muchos sin merecimientos y también sin 
capacidad, y no por c.sto se entienda que quere
mos ofender ni aludir á personas determinadas.

Y el Trono... cl Trono do Doña Isabel II, seria 
prosjmro dentro y respetado fuera, porque habria 
adquirido la conciencia de su poder, de su pujan
za, de la pujanza y el poder de una gran Nación 
(jue entonces hubiera sido bien gobernada, por
que la gloria la habría atraído el respeto v la ad
miración y otros hombres .sin otros compromisos.

Pero... ¡triste y fatal condición es la nuestra- 
una Ocasión que se presenta en la vida, .se desa
provecha, y desaparece para no volver!
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«ien sabemos que á eslo so conlcslará coa la 
falta (lo potoslail lega!, con la falta de recursos, 
con el cansancio humano, y íinalincntc, con la 
falta misma ele objeto, para el que no quiera ser 
un Don Quijote que salga á buscar aventuras y 
palizas por esos mundos.— El que asi discurra, 
no nos entiende: — no hay aventuras en hacer 
servicios efectivos si no se rehúsan, y si ellos 
fueran solicitados, aun seria mayor la falta.— Ea 
potestad legal y los recursos, los da una Nación 
con mucho gusto por conquistarse impuesto hon
roso y respetable, cuando se trata de un gran íin 
])olítico.— El cansancio humano desaparece cuan
do se busca el triunfo de un gran pensamiento. 
Para todo da tiempo el tiempo, y la Victoria á 
semejanza del luchador Anteo al tocar la tierra, 
su madre, se levanta con nuevos bríos.

Se nos replicará que es pura ilusión, pura poe
sía nuestro juicio: lo será, pero nos dura mucho, 
y muchas (M’amos también los ilusos y poetas; 
pues hace 2G aílos, concluida la guerra, al ver 
aquel Ejército formidable, lo primero que todos 
decían, era que so d(>bia emplear en una gran 
cosa ptíblica, y como (fuc daba'pena verlo disol
ver; y no ('ra porque fuéramos apasionados de los 
(‘Jércilos iiennancntes, síik) porque parecía con
venido en la opinion, ijuc el ejército de la Reina 
y el de Don Carlos dehian utilizarse en un gramh' 
liu nacional.— Y si por dificultades no se hablan 
do hacer las cosas convenientes, nada se haría 
grande en el mundo material, ni aun en el moral, 
portpic sin dificultados, no hay nada, ni nada no
table se puedo hacer.— .Mas esto, ya no tiene re- 
nicdio, y pasemos resista á la política.
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C A P ÍT U L O  X X X I .

Comhieraciones.sobre la poUltca del Gobicriw.

H emos dicho ya que la Constitución de 1 ^  
por virtud de los sucesos de la Granja en 18db, 
había i'eemplazado al Estatuto Real, obra del.'se- 
ñor Martínez de la Rosa, fué á su vez sustituida 
por ia de 1837, en la cual se fundieron los prin
cipios de los partidos políticos militantes, progic 
sisía y moderado, sacando este la mejor parte, 
pues ya que no tenia el Estamento do proceies 
del Estatuto, compuesto de ricos, altos y podei ŝos 
homesái usanza antigua, tendría senadores también 
ricos, altos, sesudos y provectos varones a la 
moderna, que moderasen el ardor impotuoso, ju
venil y revolucionario do la Cámara de los di
putados.

1a)S moderados se jactaban de este triunfo, y na
da mas natural creer (pie quedaban satisfechos; 
pero en realidad, nada menos que eso.

llabia ya entonces quien sospechaba que (d 
partido moderado, aspiraba, ó mejor pretendía 
para si solo, sino el reinado de Doña Isabel 11, 
porque esto lainpoco podía sor, lodo el gobierno



y mauojo do tos negocios públicos y asuntos del 
Estado.

Con efecto: si porentoncesnopodiaóno ora opor
tuno abolir esta Constitución, ocasión se presen
tará, y mientras tanto, valgámonos de ella para 
lo ([ue nos convenga, que por lo demás, nos re 
servamos hacer otra á nuestro gusto, sin transac
ción de los principios esclusivos, que lo que nos 
cedieron los progresistas, á nada nos ligan.

La discusión sobre el convenio de Vergara ha
lda sido algún tatito acalorada; pero sin embargo, 
el convenio fue aprobado, aunque el espíritu de 
aquellas Cortes era progresista, y el Ministerio 
moderado había quedado en buen lugar, saliendo 
bien de aquella campaña.

A pesar de que con estas Cortes se hubiera 
podido y debido gobernar, se aconsejó á la Go
bernadora del Ueino, una disolución, que tenia 
que producir por lo menos mucho disgusto, con
siderándola como un atentado parlamentario, si 
se habían de crear co.stumbres, prácticas y juris
prudencia, que afianzasen un sistema deGobierno.

Si Se principiaba á hacer ese uso de la pre
rogativa de disolver los Parlamentos, nada se ha
bía hecho ni adelantado:— cualquier Congreso, 
con el que no pudiese contar un Ministerio con 
toda seguridad, estaba amenazado de mueite, y 
de disolución en disolución, se vendría á una lu
cha, en que hasta el amor propio de los ministros 
se interesaría en vencer, y el de los demás, en no 
ser vencidos, llegando á una guerra de política 
personal y estéril, no gobernándose con el fa
vor (leí Parlamento, sino con el triunfo de las per
sonas.



La razón ([uo el Minislerio esponia á la Re- 
aente debia consistir en que estas Cortes eran 
nro^resistas ó revolucionarias: en cualquiera ele 
Tos clos casos, á no dudar, se buscaban hombres

*̂̂ *̂ LfTtcrno so debia de decir, no era tampoco de
coroso decirlo; pero se diría que convenía con
sultar al pais sobre el modo de gobernar en tiem- 
i)0 do paz y los hombres con quienes debía ha
cerse, pues los progresistas (lue constituían ma
yoría en las actuales Cortes, à priori [desde lue- 
^ol se les iuzgaba sin condiciones para ello, que 
í i  lo mismo que d e c ir :-« s i servísteis para a 
guerra, si ayud.ásteis á la paz. yo d ig o :-q u e  ob
tenida ésta, no dobeis sor diputados, y poi pronta 
providencia, os disuelvo, y el país (lue diga en 
otra elocion lo (¡ue conviene.»

Con osla teoria de juzgar a pnori, y 
do la regia prerogativa de disolver, puede be a 
^ede disolución en disolución, como antes hemos 
dicho, adonde se quiera, menos a la practica (lei 
Goliiorno representativo, pues esta falseado y n 
es posible llegar, no solo ai ideal de Inglatena, 
sino al-de la Nación monos adelantada en estas
prácticas. ,

Ca Regente pudo contestar a sus ministros,
cuando aconscjabaii esta disolución, que funda
ban en la nueva faz y nuevo giro que el convenio 
de Vergara daba <á las cosas piiblicas para consul
tar al país sobre los hombros que debian venir al 
Parlamento, pues los progresistas desde /íícj/o, no 
servían para tiempos de paz, pudo contestar 
rendimos:—e-sífí señores; pero también tosotro. 

scrrhieh para in gaerrn, drbeh cfWtrntnros ron
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fm yloria: im la paz, podéis retiraros á descansar.
Las circunstancias eran Jas mismas: por conse

cuencia, que lodo fuera nuevo on la nueva épo
ca -p ero  esta lógica, no se.acomodaba á la par
cialidad política.

Se hicieron unas elecciones, y vinieron como 
ya era de esperar unas Cortes moderadas en su 
inmensa mayoría.— Desde esta época han señala
do algunos hombres políticos de talento la mar
cha tortuosa que se daba a! sistema parlamentario 
en España.

Es Verdad, que ya no era el primer ejem
plo do disolver, antes que retirarse los minis
tros cuando no podian contar con una mayoría 
dócil; pero ahora que Ja Constitución del 37 mo
deradora por esencia, tenia para los principios 
conservadores una garantía en el senado, dando 
norma y formalidad á los liombi’es y á los parti
dos, el sistema del rarlamento debía ser inaltera
ble, sino se habían do provocar conflictos y re
vueltas;
• ha mayoría, regla y poder—mientras la mi

noría A'a ganando terreno y llega á ser mayoría 
por la razón de Oposición á las disposiciones eje
cutivas del poder activo responsable.

Estas prácticas, esta tolerancia, este uso natu
ral y sencillo de la representación del pais, una 
abnegacton sincera en el poder y un patriotismo 
exento de codicia y medro personal, podrían ha
cer realizable el ideal del Gobierno repre.senlalivo 
entre nosotros, como lo han hecho en otras ^a- 
ciones.
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CAPITl-LO x \ x n .

Doctrinas }! sistpnm de los partidos poliUcos en Espofia.

Loíí partidos ix>liticos deben tener sus prinei- 
pios esenciales, característicos y aplicarlos íiel- 
mente en el poder, si quieren adquirir fuerza y 
^ozar de autoridad.

K1 partido moderado, tradicionaí-histórico pro
cedente do los años 1812 y 1820, aunque en la 
primera época, no tuvo esta denominación, y en 
la segunda apenas tuvo tiempo sino á última ho
ra de recibir un bautismo que le diese un nombre 
definido: el partido moderado-liberal al que no 
(jueremos confundir en aquellas épocas con las 
denominaciones que á otros hombres se daban 
para distinguirles de los constitucionales, esta- 
i)a en el ano de 3í- representado por los Martí
nez de la liosa, los Toreno,, Gareli y algún otro 
hombre notable. Era escaso en numero; pero co
mo siempre se mostró tan abierto y franco, por 
no ofenderle con decir laxo en su religión y ca
tecismo políticos, para admitir en sus filas á los 
que se le venían, sin pedirles carta de naturaleza 
ni vecindad, no faltarían jóvenes abogados y ca- 
tedr<áticos, listos como pensamientos, y atrí'vidos



-¿ (in 
coino ellos solos, que brindados a hacer fortiina 
por un sistema de Gobierno representativo que 
tanto se prestaba á sii carrera por medio del Par
lamento, ingresasen en su milicia con el modesto 
título de conaervadorex, acaso sin haber sido libe
rales, ni por Convicción, ni por compromiso; pe
ro sea como quiera, este partido moderado-con
servador, así como el realista ío resuelve todo 
por el principio do autoridad:— asi como el pro
gresista lo realiza por el de libertad, el moderado 
se proclama Soberano central, unas veces con la 
razón, y otras Con la inteligencia, ¡)ues no ha sido 
una su escuela ni lija su doctrina, y con ellas, re
suelve cómodamente todas sos Cuestiones.— IVi 
la autoridad absoluta, ni la libertad.— De lodo 
tomará algo en cuanto le sea necesario para ha
cerse obedecer, cuando mande, ó para defender 
su libertad cuando es mandado.—De todos mo
dos se proclamará Soberano del centro humano, 
— líl distribuirá la autoridad y también Ja liber
tad; y aunque son simples ó indivisibles, someti
das á la razón ó á la inteligencia, so prestarán á 
lo que convenga.

Será el partido moderado utilitario en legisla
ción y hacienda, con Menthan y los economi.stas 
— doctrinario con Gnizot. en política y administra
ción—ectotco con Cousin, en filosofía yen  moral 
—y todo esto, sin saberlo muchos de estos mode- 
í'ados, que siguen ciegamente á sus oráculos á 
quienes los profanos no osarán preguntar.— Hasta 
el neofUo ó converso guardará el secreto de los 
misterios de su nueva doctrina.

KI partido moderado todo lo referirá á la utili
dad, al interós, á la conveniencia,—̂ Nada dejará



por pagar porque todo se hace por algo material.
__Su gobierno será caro, porque todo lo paga, y
bien; pero estará bien servido en cambio; y por 
este principio, cada vez dará mas, subirá mas el 
precio, y..* pobre de él si no lo hace, porque hay 
derecho á decirle: bastante hago para lo queme dás.

Su sistema tiene que ser el de concentración y 
también vendrá á parar en la absorción de! indi' 
viduo por el Estado.

Así como en los Gobiernos absolutos, la autori
dad está sobre todo y es cargo esclusivo del que 
manda evitar el abuso, del que también respon
de, y se marcha siempre á impulso de aípiella so
beranía, pues la libertad es mas bien cualidad in
herente'y necesaria al hombre, que dorociio po
lítico dei ciudadanoi—así como en el Gobierno 
de la libertad, se marcha del centro do la auiori- 
dad á la periferia del circulo, divergiendo sus rá- 
dios tal vez hasta la falta de contacto y do cohe
sión necesarios para que los indi\iduosno espi- 
i’cn por inanición, el j)artido moderado marchan
do en sentido inverso y partiendo de la periferia 
a! centro para apoderarse do la autoridad y pro
clamarse Soberano central, conlluye con tanlo 
ahinco y con tanto apremio que muere por sofo
cación y asfixia y de plétora de poder.

Era necesario que principiase su sistema de ad
ministración por los municipios en donde sehabia 
refugiado y conservado la libertad, y adonde la 
fueron á buscar algún dia los Heves mismos cuan
do su poder no era bastante por sí solo contra la 
soberbia y la codicia.

Pero dejemos esto aquí por ahora, y vamos a 
otras cosas.
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CAPÍTI LO XXXll!.
Conduela de KsPartkro en lapolUica^Manifieslo de Mas 

de las Malas.

AOUKL disgusto do (¡uc liabininos oii cl capítulo 
XXXí, por la disolución del Congreso, se habia 
manifestado en el misino cuartel general, y un 
tlooiimonto (pie procedía de Mas de ías Matas, y 
firmaba el Brigadier Unaje, secretario del Duque 
DE i,A \icTouiA, colocaba ;d Ministerio en mala 
posición.

Xo seremos nosotros agenos á toda parciali
dad, los que aboguemos, y menos que abogar, 
disculpemos siquiera que los militares, que son 
el brazo de ejecución, se erijan en gefes y en ca
beza de la dirección de los negocios del Estado; 
pero ¡así como somos imparciales para condenar 
en el General en Gofo que se mezclase en la po
lítica y en la lucha de ios partidos legales mili
tantes en ella, también nuestra crítica severa en 
cnanto podamos, nos hará decir que EIsparteho
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era ya un hombre político aíiliado á un jmi-ti(jo, 
al que desde e año de 1838 se hal)ia acoiiido 
cuando desairado primero, y acometido despm's 
por el partido niodei-ado, ó una parte de él al me
nos: según dijimos, cuando de aquel ano habla
mos, forzosamente se comprometia y tomaba posi
ción en el progresista, y muy difícil era contenerse 
ahora cu una situación indiferente ó especiante.

Jientias hsPARiERo disputase con íleiidizabal 
sobre SI había pro^isío ó nó al Ejército de lo ne
rosano;

Mícmlras varios oficiales de la guardia pidiesen 
en Aiavaca la caula del Ministerio progresista Ca- 
latrava-Moridizabal:

.Mientras Espartero riña con el (ieneraKSeoane 
que le acusalia de lene y contemplativo conauue- 
llüs oficiales: ‘

Mientras todo esto y algo mas hiciese lí omitios 
se, rcspectivaraontc, nada importaría al partido 
moderado caso que no le aplaudiera; pero el dia 
eii (}ue reclamase lo convenido con él, como (io- 
neral en (¡efe dol Ejército respecto al de res<M‘va 
y-d era otra cosa, y Espartero que era el alma d¿ 
la guei-ra y el responsaijle de todas las oiieracio- 
iics de la campana y de ios planes que á ella con
ducen, \ de quien iiabia buen cuidado de exigirlo 
odo. se debería cruzar de brazos y ver con hidi- 

íeiencía una agresión ya á él ya al partido á cpie 
pertenecía Esla es la imparcialidad, la justicia 
y buena fe de los hombres que le acusan, sintien
do nosotros tener que espresarnos en esta for
ma; pero los hechos mueven nuestra pluma v
nuestra humilde cjTíica.

Va dijimos eiitonees, y lo repelimos ahora, cpio
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si I',si>AiìTEiio era un obstáculo, para algmi jilan be- 
ne(ìcioso para Kspana debió separársele antes 
«jue contrariarle los suyos, con relación á la 
guerra.

Oe ningún modo pretendemos con esto dar 
aprobación á esos maniüestos; t)ero debemos traer 
á la vista todos los antecedentes de los hombres 
para juzgarles, porque el simple hecho, sin tener 
en cuenta las circunstancias que le acompañan, 
no es bastante para nosotros, que tenemos hábi
tos de examen y procurainos ser im|)arciales y 
hacer justicia en todos casos á nuestros mismos 
enemigos.

Descartados ya de la parte personal, y sentado 
que a Espartero le tenemos que considerar en lo 
Rucesivo como tm hombre político afiliado al par
tido progresista, entraremos con desembarazo á 
reanudar nuestra lelacioh, y volveremos á ocu- 
IJarnos de los trabajos que el Ministerio proparahd 
para las Corte.s, todos bajo aquel sistema de cen
tralización. que principiaba con la ley do Ayimfa- 
miontos.

indicamos ya qne estas coiporaciones en Es¡)a- 
ña habían tenido una organización muy lil)re, ade
cuada á su manera de vi\ir en bírritoi'ios desti- 
nnílos á la agricultura y gauadoria y en poblacio
nes diseminadas, (pie necesitaban toda esta liber
tad, (odo el Ínteres miítno de recursos para Tor- 
inar grupos y allegar fuerzas que las pusiesen á 
cubierto de otros hombres y otios pueblos ostra- 
ños. que cu la Eeuíusula Aoivian y revohian con 
frocnencia.

Los Hoyos confmnaron con suscartas, los acuer
dos, las concordias y Constituciones ([ue ellos



niismos se dieron. Se pasaron siglos, antes que 
los Heves, ni por sus delegados siquiera, se mez
clasen para nada en el gobierno de los municipios 
á quienes mas bien ayudaba el soberano de la 
Nación, contra los señores de las tierras y aun de 
la jurisdicción en muchos lugares.

Eŝ a manera de gobernarse los municipios en 
España tenia que crear hábitos y costumbres, y les 
babia de saber mal á los hombres, se las quita
sen ó intentasen quitai-, aunque no fuera mas que 
por pasar de Jo conocido á lo desconocido, que 
siempre infunde temor y desconfianza á lo jire- 
sente.

Así fue que siempre se mostraron muy celosos 
los municipios y concejos de sus reglas de go
bierno, y resistieron con bríos cualquiera novedad 
que se intentase.

Conociéndolo los legisladores do las mismas 
Constituciones modernas, miraron con mucho res
peto la legislación de los municipios, y si acaso 
era forzoso por las circunstancias en 18Í3 dar una 
ley, filé para los moderados españoles demasiado 
liberal.

Ahora en sustancia y forma, se les aplicaba un 
sistema de otra Nación, que tenia distintas condi
ciones de ser y do vivir. Era una población apiña
da, en que el Rey ejercía y debía ejercer mas in
flujo políbco que en España.

El Gobierno español, con ese proyecto de ley, 
sacaba la administración municipal de su terreno 
económico pura ile\arlo al político.—¿Es verdad 
que desde los nombramienlus de cuj-gos, hasta el 
movimiento do fondos municipales, todo tenia 
que sujetarse á reglas y preceptos inalterables
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del poder supoiìor central, á ima ley de contabili
dad rigida, y á un sistema de dislribucion y apli
cación concretas y apremiantes?

¿Es verdad que se tasaba y retasaba y escatima
ba aquello sobre qué podian deliberar los Ayun
tamientos?

¿Es verdad que precisamente, se habían de con
vocar con formalidades concretas y también pre
cisas?

¿Es verdad que sus acuerdos, podian ser sus
pendidos primero, y declarados ineficaces des
pués?

¿Que podian ser separados ios alcaldes y Ayun- 
niientos y nombrados otros por el Gobierno?

¿One estarían presididos, ya que no vigilados 
por el delegado del poder central y por otro agen
te estraño á la corporación, cuando los alcaldes- 
corregidores vinieran á humillar acaso á los con
cejales, desprestigiando á la vez la administración 
local?

¿One el Gobierno se reservó el nombramiento 
de alcaldes y tenientes en todas las grandes po
blaciones, dando á ios gobernadores esta facultad 
en las demás?

Esto no se negará porque es patente. Pues bien: 
¿no se introdneia una novedad, y grande?

No habrá medio de negarlo, y precisamente, si 
hay bondad en lo que se hacia, consistía en esta 
Novedad.

Pues ahora veamos: por lo que tenían los mu
nicipios, por las facultades que se los habían otor
gado y conservado, pudieron hacer caminos, car
reteras. puentes, fuentes, casas de escuelas, hos
pitales, asilos de expósitos y mendicidad, y todo.
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(ín íin» cuanto liai)ia, hasta los tiempos ele Carlos 
líl, en que el tesoro piíblico, no sabiendo en qué 
invcrlir c! dinero que venia de América, empren
dió con grandes obras, sin negar por eso (pie en 
anteriores reinados, so costearon algunas muy co
losales; pero en todo lo que los esfuerzos de los 
municipios podían sacar adelante, ellos proveye
ron á sus necesidades con auxilio miituo liasta en- 
tendersey tocarse de i)rovincia á provincia.—¿Pue
de hoy hacerse esto mismo?— Se dirá que sí; pero 
nosotros lo negamos resueltamente, porque lo 
hemos tocado en nuestra misma espericncia en 
posiciones oíiciales.

Ks tan embarazosa la formalidad legal, que aco
barda y aburre:— así es, que se dice, cuando de 
algún proyecto se trata, a¡ Gobierno (¡ue ¡o harja: — 
ni ostínniio Jiay siquiera, como antes había por la 
gloria de la iniciativa, (pie hoy apenas qnedaiia 
en la nueva ley, y si acaso se delibera, no se re
suelvo definitivamente, y además es preciso otro 
ospedií'nto para conseguir la afirobacion.

— ¿Y era cstraño (pie aquel proyecto disgiis- 
ta.se?

Que era un protesto se ha dicho; jicro volve
mos á preguntar:—¿Ps cierto que introducía gran
des novedades, sí ó nó?

,\o hay duda que las infroducia, y Intenaa, se 
nos dirá.

Ihies liasta ({ue las introdujese, por([ue enton
ces no es lí(‘ ito siquiera achacar á las intenciones. 
Jo (pie so pnedo csplicar por una oaii.sa muy na- 
brral.

Tienqio Iinbia de llegar y no (ardando muchos 
años, en que los apóstoles do la centralización.
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('uando vieron los usos á que se prestaba en la politi
ca, la condenasen en sns mismas obras á la faz del 
Parlamento, [i]

Y en esto no queí’enios hacer un agravio: al 
contrario, la franqueza y buena fé en confesar los 
errores, son para nosotros cualidades propias de 
grandes hombres de Gobierno. No se crea tampo
co que nosotros condenamos la centralización si
no en el ©sceso.

Pero no era solo el temor á este proyecto, el 
que producía el disgusto: era á un sistema comple
to de administración. Tampoco nosotros lo recha
zamos en cuanto tendiese á uniformar la legisla
ción en los diversos ramos de ella, á darles cohe
sión y <á facilitar la gestión de los negocios públi
cos; pero tendía á la política y resultaba lo con
trario, viniendo la confusión y el abuso para fines 
esl ranos.

Siempre estaremos conformes con el partido mo
derado, en que algo se dcbia de hacer, y le con
cedemos de buena voluntad que ha trabajado en 
este lerreno y conseguido en mucha parte plan
tear un sistema, creando un cuerpo de doctrina 
administrativa, que ya hoy necesita el estudio de 
la ciencia, que si bien siempre existió en esencia, 
carecía de formas. Es verdad también que los mo
derados ó nadie, porque ellos solos han tenido 
tiempo en el poder para hacerlo; pero así y todo 
se le confiesa. Lo que condenamos es la intempe
rancia del poder que todo lo quiere gobernar.

No estaremos tampoco conformes en los princi
pios de que parto en muchos casos; pero habien-
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do buena fe en reconocer los errores, se volverá 
al buen camino, y lo bueno se abrirá paso á tra
vés de las escuelas y de los escollos.

Nos hemos detenido mucho en esta apreciación 
del proyecto de ley de Ayuntamientos, porque es
ta discusión fuó el caballo de batalla en el Parla
mento y  la que agitó los ánimos y trajo grandes 
sucesos que tenemos que narrar y criíicar v ne
cesitamos partir de hondos fundamentos ’ ’



CAPITUÍ/) XXXIV.

E spartero  ̂el Ministerio en discordia.—El Jirif/ndier Li
naje.— Maje de Maria Cristina á Barcelona.

ESPARTERO y ol Ministerio cada vez mas políticos 
y discordes,

Había propuesto el General en Gefe para Te
niente General, á D. Diego León, Conde de Be- 
lUvScoain, y para iMariscalcs de campo, á D. Ma
nuel do la Concha y 1), Francisco Linaje.

Respecto á los dos primeros, no hubo dificul
tad; mas sobre este último, las hubo muy grandes 
hasta el punto de producir la salida de varios mi
nistros, los Montes de Oca, los Calderón Collan
tes, y algún otro que consintieron en bajar del 
poder antes que acceder á esta, que decían pro
digalidad del Duque de la Victoria en favor de su 
secretario de campaña, do su favorito, del que le 
impelía á inmiscuirse en la política y dictaba los 
maniíiestos de Espartero y ospecialmente cl que 
fechado en Mas do las Matas, tan mala situación 
hahia traído para el Ministerio.

Aquí, en esta ocasión no faltaron murmuracio- 
nüs de los ministros salientes contra los que se



(juedabati y doblegaban á las exigencias del Ge
neral Espartero, quien á decir verdad, ninguna 
gollería pedia para su secretario; pues militar des
de la guerra de la Independencia, y que había 
hecho también la de America, [a no equivocarnos] 
no era mucho (jue al concluir la civil, se viera 
premiado con lo que otros mas jóvenes y moder
nos que el se veían; pero la pasión y prevención, 
no fueron nunca buenas consejeras de la razón 

Ea faja se concedió al fin ó Linaje, á este hom
bre, a quien tanto se maltrató mientras estuvo vi
vo, y a quien el día de su muerte, hasta sus mis
mos enemigos rendían un tributo de admiración 
por sus virtudes.— Post moríem, justas.

y  yaque de el hablamos, llégala Ocasión de decir 
nuestra opinión sobre esa influencia. Creemos que 
esta nunca llegó á ser la que necesita un favorito 
y que esto no pasa do ser una vulgaridad, como 
otras muchas, propias mas bien de juicios inma
turos, que de hombres provectos v'sérios Lina
je sena un buen secretario, un hombre que va 
por su talento especial, ya por sus estudios va 
l>or sus hábitos, habría llegado á ser un ele<^ante 
escritor, co.sa no muy común entre los miliares 
porque no pueden dedicarse con intensión á otras 
ocupaciones que las peculiares de su ejercicio v 
habría llegado también á fuerza de estudios v re
flexión. á entender de la política; pero esto no 
constituiría en él mas que iin militar instruido, 
un buen artista en la escritura, un político enten
dido, pero no había por esto de ser un favorito, 
un privado de Espartero. Repetimos que esto 
siempre lo consideramos como una vulgaridad!

V por ol-ra parte, ¿eran los pensamientos de Li-
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naje, los que desde imiy joven Ksi'autkro, y sin 
conocerlo, venían formando una serie, una cade
na no interrumpida de hechos gloriosos para el 
vencedor de Luchana?

¿Y la inspiración do esta noche memorable, y 
la arenga que improvisó Espartero en las faldas 
del monto de San Pablo, y otras ciento k sus 
soldados, son infUiidas y sopladas al oido del 
r,enera!, aunque Linaje no parezca?— No, no, re
petimos:— esto no es sèrio, y Jo que hay de 
cierto en el asunto, es que los pensamientos de 
Espartero, y solo sus pensamientos son los que 
desde muy joven le han guiado, desde que sentó 
plaza de soldado, hasta que llegó á lo que últi
mamente ha sido.—̂ Ciaro es (pie no habría pre
visto ni pensado muchas cosas, como á todo el 
mundo sucede; pero esto sucedió lo mismo en 
liempo de Alejandro, que de César, que de Rona- 
pnrtc? quienes también necesitaron de secretarios 
instruidos, aunque no fuesen mas, ni tanto como 
ellos. El hombre sobresale mas en el ramo qiio 
mas cultiva.— Podría ser Linaje mas instruido (pie 
Espartero, y sin embargo, no tener mas capaci
dad natural, ni aun tanta.— Este incidente nos 
trac <á la memoria una .sentencia (pie dijo un sabio 
y que siendo Jóvenes nos ensenaron en forma de 
(Miártela, que nos inculcaba mucho nuestro padre 
cuando nos veia mgreidos con lo (pie aiireiuiía- 
mos en la Universidad, y es la siguiente que no 
deja (U; venir á cuento.—

Por más que sepa el sabio 
siempre le queda 

por saber más que sabe, 
por más que sepa.
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Con cfeclo; por sabio que sea el hombre, (liKÌa,
V será una fortuna para él tener a su laclo con 
ciiiien discutir, con quien comunicar, por lo me
nos con quien consultar, si se quiere, para que 
de esto nazcan, se afirmen ó perfeccionen pensamien
tos INo se concibe al sabio aislado absolutamente 
de 'los demás hombres. Será en tal caso el misán- 
tropo, que huye del trato humano, ó mejor el osee- 
m ciue piensa en Dios solamente para llegar a ser 
santo, Y entonces ya lo sabrá todo, porque Dios le 
ilumina. Toda la demás sabiduría es muy poca, y 
la prc'suncion, es el orgullo y soberbia de necios e 
insensatos, que pretenden saberlo todo, y cuando 
llc^a un caso do prueba, de todos necesitan.

Doña Maria Cristina y sus excelsas hijas, hacían 
un viaje á Barcelona, al promediar el ano de 
1840 en que nos hallamos con nuestra historia.

No conocemos un designio definido en este 
\iaie; poro para nosotros, sea como quiera, vino 
á prestar ocasión á sucesos que no hubieran teni
do lugar ni acontecido en la Nación, ó si aconte- 
cian, hubiera sido mucho mas adelante y en dis
tinta forma.
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C.VI‘TUT.0 XXXV.

Sucesos de liarceloua.

CoNCLüiDA la guerra civil, naturalmente había do 
reforzarse la de partido, enire los dos que queda
ban en el palenque, progresista y moderado. Kslo 
se hallaba posesionado del mando; pero el pro
gresista decia que era por malas artes, pues á no 
haber disuelto las Cortes el Ministerio Feroz de 
Castro-Arrazola, antiparlainentariaincnto, para dar 
lugar á que viniesen unas moderadas que vota
sen una ley de Ayuntamientos retrógrada y otras 
leyes que en el mismo sentido se preparaban, 
aquel sería el que debía estar en el poder, des
pués de una Constitución que le pertenecia mas 
(pie á otro |»or haberla formado y que iniciaba 
una época de progreso legal.

1.a estancia de l)oña María Cristina en Harcelo- 
na, atraía la del Ccneral en Cefe de los KjórcKos 
con toda la aureola del triunfador.

Si vivas se habian dado á la Regente y á la Rei
na, vivas se daban al Diiour; de i.a V íctoiua, paci- 
íicador de 1-̂ spafia. Cn lodo (*sto no había nada



qiic no fuese muy natural; pero las parcialidades 
políticas, cada una respectivamente pretendía pa
ra sí la fuerza de (jiie estaba revestida Doña Ma
ría Cristina, como Uegente, y de Kspartero como 
pacificador, (luc á estas condiciones pretenden los 
partidos llevar siempre á los personajes, pues mas 
(|ue voluntariosos en muchas ocasiones, son violen- 
lamcnle impulsados. Co misino decimos de aque
lla señora, que de Espartero. No eran ellos ene
migos, ni tenían j)or qué serlo; pero los hombres 
por una parte, y las consecuencias de una políti- 
(•a distinta por otra, pues ya tenemos que juzgar 
á Espartero como progresista, según dejamos an
teriormente sentado, venian á colocarles en si
tuaciones bien diversas. Los moderados se afian
zaban en la autoridad de la Regente, y los pro
gresistas buscaban en la gloria, en la popularidad 
de Espartero una iníluencia poderosa, un buen em
peño [)arn aquella. Con efecto se llegaban ellos á 
entender, y Dona María Cristana con la i)crspica- 
cia de su talento, salvaba las primeras dificulta
des, aunque á costa de sus minístios, y nombraba 
otros (juc le presentaban un programa progresista 
(juo esta señora discute como si hiera im hombre 
de Estado con otro hombre de Estado, como lo era 
1). Antonio Conzalez, antiguo embajador en Lon
dres, (le opiniones, por supuesto, progresistas, [I | 
cuyo color político tciiian todos los demás minis
tros, á escepcioii de un solo moderado.
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Ya se confoi'mal)a Dofia María Gristitia con la 
motUricacion de !a ley de Ayuntamientos, rfue era 
lo que mas había tomado á 'pechón resistido el 
partido progresista; pero no accedía á disolver las 
Cortes.

K1 presidente del nuevo Ministerio decía: que 
eso no podía ser, ponjue resultaría una grande 
contradicion entre los poderes legislativo y eje
cutivo, que dificultarla por lo menos la acción del 
nuevo Ministerio, que necesitaba de desembara
zo para funcionar con sus reglas y principios; y 
que desde luego, siguiendo el mismo Congreso, 
del cual era producto la ley que se modiíicaba, 
suspendía ó abolía S. M. , le habría de hacer opo
sición; y no era parlamentario que este Ministerio 
lo disolviese porque no tuviera mayoría; y lo na
tural era que este hiciese su dimisión, y que para 
eso, mejor era seguir con lo que había, antes que 
llegar á un conílicto que debía evitarse. No pu- 
diendo concluir nada sobre este punto T). Antonio 
González, hizo su dimisión, que con sentimiento 
de la Uegeníe la fue preciso admitir, vista la in 
sistencia del 1). Antonio, cuya conducta iban a 
imitar sus compañeros; mas creyeron patriótico 
suspender en aquellas difíciles circunstancias, en 
(jiie la tranquilidad piililica se había alterado y 
se habían cometido ^¡olcncias y asesinatos, y 
en que r.srAiiTiíRO tuvo que declarar el estado d(' 
sitio de ia población y publicar un bando terrible; 
situación ésta en que la prensa francesa y españo
la conmuta á su sabor estos sucesos, yen  que 
finalmente, los planes é intrigas do dentro, de 
fuera y  de todas partos, exigen do todos los hom
bres amanlcs del orden y de su pais cualquier sa-
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(M'ificio del amor propio, ó d(í parilciilar convo- 
nioncia.

La cspccLacion pública se fijaba cada dia mas 
en lo que pasaba en Barcelona; y aiiníjue reco
laba mncbo, no desconfiaba absolutamente de 
qiio se llegase á un acomodamiento, supuesta la 
disolución del Congreso, pues aunque la había re
sistido la Kegente cuando se la propuso Don An
tonio González, por cuya negativa dimitió ,, acaso 
entre otras razones,‘parecía que ya iba aquella 
señora considerándola como conveniente para 
ocurrir á sucesos que también olla presagiaba.

A todo esto Lsi>auteko, desde el 15 de .(iilio en 
que había renunciado <á todos sus cargos, luego 
que vió que S. M. la Hcina Gobernadora, no ac
cedió á todo su programa político, parecía como 
•desairado y perdido en la gracia de aquella seño
ra, la cual no le habia admitido, sin embargo, la 
renuncia.

Por fin llegó el dia de partir la Corto á Valen
cia, y  partió.

E spartero  se (piedaba cu Barcelona con miiciia 
parto del Ejército.
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CAPITULO XXXVI.

Sucesos de Valencia.

E ■i. t*ecibiiniento de la Corte en Valencia, no fué 
tan entusiasta como Iiabia sido en Barcelona—es 
decir— se la recibió con cierta frialdad siniestra 
y de no buen agüero. Los ministros que habian 
quedado formando el gabinete Gonzalez, no se 
sabe qué pudieron ver en el presente ó leer en el 
porvenir, que hicieron dimisión.

La Regento nombró otros, cuyo presidente era 
el Regente de la Audiencia de Valladolid, D. Mo
desto Corlazar. Este nombramiento y el de otros 
ministros, no agradaba, porque no gozaban de 
grande concepto como liberales. Iba ó prestarse 
ocasión determinante para un movimiento revo
lucionario, próximo a estallar y que solo podían 
evitar la prudencia y el tacto, ó el arrojo y firme
za. iXi una ni otro hubo, y todo marchó sin rumbo 
en aquellos momentos.

A los pocos dias, el primero de Setiembre se 
reunian el Ayuntamiento, Diputación provincial 
y Gefes de la Milicia nacional de Madrid, y deli-19



beraban y acordaban constituir una Junta de Go
bierno, y uno de sus primeros actos, fué partici
par á la Regente y á Espartkro esta resolución 
lomada, según decían, para restablecer la Cons
titución de la Monarquía hollada por sus enemi
gos encubiertos y defenderla después contra los 
ataques que habian dominarla por sus cimientos, 
siempre que ciertos hombres subiesen al poder; 
y también se levantaban para protestar contra una 
iey que atentaba á la independencia de los muni
cipios, que estaba en desacuerdo con la Constitu
ción en sus bases mas fundamentales, con otra 
multitud de cargos, que sería prolijo enumerar.

La Reina Gobernadora recibió este mensaje, 
que debió causar dolorosa y proruiula sensación 
en su alma.

No la oran, sin embargo, hostiles los individuos 
de la Junta— no queria ésta mas (fue d(ístruir la 
obra de los moderados, en cuanto fuese contraria 
á la Couslituemn, según la manera do ver de la 
Junta, y aílanzar para después su exacta obscir- 
vancia. Mas ya so sabe que á la sombra de un 
movimiento popular, suelen desatarse los vienlos 
de todas las tempestades. Se principió á murmu
rar de ella, y ya se descorrieron velos de la vida 
privada, (juc nunca d(djen ser objeío de discusión, 
tales como estar ca.sada en secrclo con 1). Fer
nando Muñoz, ex-guíii'dia de la Real persona, y 
otras cosas (fue afectaban á la administración de 
la tutela de su luja, la prensa acogió estas mur
muraciones, y ya se atrevió á decir, (fuc supues
to el segundo matrimonio, habia perdido la tutela 
y hasta la Regencia, toda vez que so habia proce
dido sin anuencia de las Cortes, (fue á ('stas pros-
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í’ npciones esíáii .sujetos los Heves en los Gobier
nos constitucionales.

Ai prommcianiionto ele Sladrid, siguieron Jos 
( (■ otj'as capitales do provincia, y por fin, todas 
loan siguiendo el mismo camino y con el mismo 
programa qne el de Madrid, con tintes mas revo- 
ucionanos, como suele acontecer en estos casos,

p o lfticr '’' ' '“ "
fia líegente se dirige en esta situación al Duqüií 

nn LA Victoria para rpio atacase á viva fuerza e,s- 
tos pronunciamientos.

Angustiosa era Ja situación de un hombre que 
al g'ito de Hema, Constitución, bibertad y Regen
ta do Dona María Cristina, acababa de concluir 
a guerra y dar por consecuencia la paz á España 

por lo que le felicitaban en aijuellos dias eleva- 
oos personajes nacionales y esfrangeros, tales co
mo Lord Palmerston, HuseJI, Cloremlon, en car-

autógrafas—y hasta la misma Reina de Ingla- 
ena e enviaba la condecoración do Ja Orden mi

mar (leí Rano. Angustiosa, repetimos, era su si- 
tuacion^ Cuando tuviera que marchar con su bjér- 
<•1 ( 0 de provincia en provincia matando pron'un- 
cmmientos, y de ciudad en ciudad prendiendo in- 
dniduos de las Juntas, y entregándoles a Jos 
i.onsejos de guerra ó comisiones militares

Se decidió Esí>artero ú dirigir una razonada, al 
par que elevada y respoluosa osposicion á la Re
cento.—Quería bien Espartero y sinceramente 
¡i Dona Marm Cristina, y ora para él un amargo 
ranee fallarla. Espartero no había tenido jior en

tonces la tentación siquiera de sucedería ni Ic 
ñama pasado en sueños: es necesario hacerle es-
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ta justicia. Quedaría satisfecho con que saliese 
triunfante su partido en la lucha. Espartero podía 
y tenia valor para hacer el sacrificio de su perso
na y también de subordinar su opinion al deber; 
pero sacrificar á su partido político, con la causa 
que él creía mas justa, y dar el triunfo al parti
do moderado y elevarle sobre las ruinas del pro
gresista... eso..., era terrible, y Doña María Cris
tina debió admitirlo la dimisión el 15 de Julio, ó 
separarle resueltamente del mando del Ejército, 
entregándolo á otro que no tuviera estos compro
misos, antes que llegara este conflicto, que cre
emos conocía la misma Doña Mai ía Cristina en su 
buen criterio.

La Regente nombraba otro Ministerio progre
sista, compuesto de los señores Sancho, Cortina. 
Infante y otros, del que era Espartero presiden
te. Aun no era el último; pero esta señora entre 
Ministerios progresistas y moderados—entre pro
gramas de gobierno y política—entre idas y ve
nidas de personajes, y noticias de pronunciamien
tos en las provincias, se iba mareando como á 
todos sucede cuando el ejercicio del poder, zozo
bra entre los escollos de las diíioultades humanas, 
y se re.solvió á dejar la Regencia y el Gobierno de 
la Nación, por consecuencia, según manifestó á 
sus ministros, que se hallaron sorprendidos con 
esta resolución, que no hubo medio de evitar lle
vase á efecto.

Ahora, sí, entre las razones que tiene Doña 
María Ciástina para ren\inciar, podrá tener tam
bién la de haberse pronunciado el nombre de 
Espartero en Madrid y en otras provincias para 
reemplazarla, antes (íe que aparccic.son los si-
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Unientes documentos de aquella sonora; pero no 
por eso Espartero os responsable de esa anUcipa- 
■cion, en que ni él piensa ni aún aplaude en el 
autor de una décima celebre que so iinpi’ovisa en 
un brindis, que en una reunion en Madrid so da
ba, recomendándole para nuevo Kegeníe, por 
ver en Espartero un procframa.^úi i)rincipia 
todo; primero se lanza la palabra que en la poe
sía suena bien y se aplaude, y al poeta se le con
ceden licencias que en el profano no caben.

Ea palabra crea una preparación fatmósfera, co
mo ahora so llama]— una opinion después, y  ¡ l o r  
íin, un deseo en la generalidad; v loqueno había 
ocurrido a! agraciado, podrá llegar aserie una 
nemidady aunque no sea mas que por no verse en 
el desaire. Sin embargo, Espartero, no llcgii ni á 
la pretensión siquiera, cuanto menos á la intriga, 
<) á la desleaitad, y por lo tanto no tiene aplica
ción a él una necesidad que no aparece en esto caso 
cscepcional de la regla. i\o es, no está solo el fa
vorecido en un caso do esta naturaleza—son los 
que tienen tal vez mas interés que él mismo, y 
podrá suceder que éste no tenga ninguno.

E s p a r t e r o  era llamado y  buscado; pero el sol- 
<lado lio abandona sus lilas y  en Barcelona per
manece. hasta que la Hcgente le dá permiso para 
venir a Madrid con I). Manuel Cortina, comisiona
do por la Junta cerca del General.— El brindis del 
buüUE DE I.A ViCTOuiA cn la reunion de que hemos 
hecho mención, os á la independencia nacional, sin 
hacer novedad cn los objetos proclamados por la 
Constitución.— verdad qne se adhiere d ¡a jaula 
faltando aeasn á las esperanzas de. Cristina.

Eos aires del mo\imiento popular, (pío so limi-
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tó en sil origen á la integridad y pureza do la 
('.onstilücion, á un jirograma polílicOi csprosion fiel 
del alzamiento, y á un cambio de personas favo- 
rai)les á estos fines, llegaban á Valencia mas im
petuosos, y envolvian en su corriente lo que á su 
paso encontraban disputándolos su destino. Y es
to era muy natural, puestos en movimiento.

lie aquí el resultado:
«A las Cortes.— Uenuncia.^Kl actual estado 

de Ja Nación y el delicado en que mi salud se en
cuentra, me han hecho decidir á renunciar la lle- 
gencia del Reino, que durante la menor edad de 
mi excelsa hija Doña Isabel 11, me lué conferida 
por las Cortes constituyentes de la Nación, reuni
das en 1837, á pesar de que mis consejeros con 
Ja honradez y patriotismo que les distingue, me 
han rogado encarecidamente continuase en ella, 
cuando menos hasta la reunión de las próximas 
Cortes, j)or creerlo conveniente al pais y á la cau
sa pública; pero no podiendo acceder á algunas 
de las exigencias de los pueblos que mis conse
jeros iiüsmos creen deber ser consultados para 
calmar los ánimos y terminar la actual situación, 
me es absolulamonto imposible continuar desem
peñándola y creo obrar como exige el interés di' 
la Nación, renunciando á ella.

lüspcro que Jas Cortes nombrarán personas para 
tan alto y elevado cargo, ([uc contribuyan á Im- 
cer tan feliz esta Nación, como merece ser jior 
sus virtudes. A las mismas dejo encomendadas 
mis augustas hijas; y los ministros (jue deben con
forme ai espírilu de la Constitución gol)ernar el 
Peino hasta ijue se reúnan, me tienen dadas rei
teradas pruebas de lealtad para eonliarles ron el
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mayor gusto deposito tan sagrado. Para (pío pro
duzca los efectos correspondientes, firmo este do
cumento autógrafo de Ja renuncia <[ue en presen
cia de las: autoridades y corporaciones de esU 
ciudad, entregoal presidente de mi Consejo, para 
que lo presente a su tiempo á las Cortes.— Maria 
Cristina.— Valencia 12 de Octubre de '18i-0.» .

«Decreto.— Decidida por el estado en que la 
Nación se encuentra, y el delicado de mi salud, 
á renunciar la Regencia del Reino, que durante 
la menor edad de mi augusta hija Doña Isabel II, 
me confiaron las Cortes constituyentes, reunidas 
en 1837, la Ivo consignado en el adjunto docu
mento autógrafo, que para su presentación á las 
Cortes á su tiempo se dirige; debiendo en su con
secuencia y desde este momento, quedar instala
da la Regencia provisional, que conforme al espí
ritu de la Constitución corresponde á los minis
tros hasta que las Cortes hagan el nombramiento 
<Ie losque deben desempeñarla.

Icndroislo entendido y comunicareis á quien 
corresponda.—Yo la Reina gobernadora.—Valen
cia -12 de Octubre de 1840.»

Estos documentos estendidos á presencia de 
los altos dignatarios del Estado, Capitanes Gene
rales del I'jércilo, dignidades eclesiásticas del 
Arzobispado de Valencia, fimcionarios de los di- 
^crsos ramos de la administración civil y militar, 
que firman como testigos en acta, que torna y de 
ella certifica el ministro de Gi’acia y Justicia, co
mo notario mayor de estos Reinos y ar’chiva en 
la scci’etaria, trasmiten á la historia y á la poste
ridad páginas de enseñanza pai-a los Reyes y para 
los pueblos.
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Doña María Cristina de Borbon, madre de la 
Reina Doña Isabel II, tutora y curadora de sus 
lujas, por el testamento del Rey y después Regen
te por la Constitución del Estado, surca los mares 
de Valencia y se dirige al estrangero, á Francia.

Démosla un adiós afectuoso y sentido, que á 
nadie se le niega en todos casos, y menos á una 
señora, madre de nuestra Reina, y que por mas 
que la pasión política, los intereses de dinastía, 
y la malquerencia do ciertos hombres, la acusen 
de ciertos males, nosotros creemos sinceramente, 
que si ellos fueran verdaderos, también ha he
cho bienes y no pocos, y mas hubiera realizado 
entregada á su sola dirección y voluntad; pues 
también los Reyes tienen sus embarazos y com
promisos en muchas ocasiones para obrar el bien 
de sus subditos, sino se sobreponen á estos obs
táculos con voluntad resucita, ó cuando desgra
ciadamente no aprenden, ó si aprenden ohidan, 
que son Gefes de una .\acion y no de un partido, 
que á la sombra del Monarca, a quien lisonjea y 
adormece, pretende para sí solo su reinado.-Y  
no se vea en esto que decimos, mas intención de 
nuestra parte, que la de esponer una doctrina 
general, que no aplicamos determinadamente, con 
ofensa de alguno.
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CAPTUIO XXXVII,

Cvn&tilucion del MinisfetiQ Regencia —Sus actos

constituido im Minisíerio-Ucgcncia com
puesto de los señores

Duque de la Victoria, 'presidente,
D. Manuel Cortina.
J). Joaquín María Ferrer, 
f), Alvaro Gómez Becerra.
I). Pedro Chacón.
D. Agustin Fernandez Gamboa.
I). Joaquin de Frias.

Inauguraron su marcha con un bien escrito 
manifiesto en que se daba cuenta á la Nación de 
la renuncia de la Regencia por Doña María Cristina 
y (lo los trámites (jue habían precedido á este su
ceso y (lo las circunstancias que le acompañaron. 
pHbIic() al mismo tiempo la Regencia provisional 
un decreto de disolución de Cortes y renovación



(le la tercera parte de senadores, que había deja
do firmado la Itegente con focha del 11 de aquel 
mes de Octubre, dado el mismo dia del nombra
miento definitivo de Ministerio, el cual decreto 
otoigaba la Regente al líioviniiento popular; pero 
resolvió renunciar como ya aparece.

Como era consiguiente, el partido moderado 
maldijo a Espartero, como al que con violencia 
o porlo menos coacción, le privaba del poder’ 
viniendo con la dictadura sobre el pais, y sobre 
todo lo antiguo y lo moderno.

Por el contrario, el progresista bendecía á 
Espartero como á su salvador, considerándole co
nio el mejor hombro de los mortales, pacificador 
de la Nación y también mas amante de sus liber
tades constitucionales.

No queremos nosotros mas imparcialidad para 
Juzgarnos, queda que procuramos emplear en este 
libro; así es que vamos á juzgar y. sentenciar á 
iiSPAiiTEHo con (a severidad de nuestros hábitos.

Vamos á formularle cargos en el terreno mismo 
que preíjcran sus acusadores.

Supondremos que no le es licito suplicar ni ro
gar á la Regente en materia de polílica— ni le dis
culparemos con la renuncia de todos Sus cargos 
el 13 de .Julio, que no le fué admitida, quedando 
obligado forzosamente á servir á la Regente—ni 
tomaiemos en cuenta que pudo separársele del 
frente del Ejército. Vamos á suponer que faltase 
a la sonora, á la Kogénte v á la misma ordenan
za militar, no marchando á Ja primera insinua- 
cion^sobre las ciudades ó pueblos pronunciados. 
^¿No lo hizo?— Vamos á responder por sus acu
sadores', <pie nó: pnds faltó y pague su merecido;
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(ìCi-o la justicia  iíuc debe ser igual para todos así 
o n  bien c o m o  en m al, si ia Justicia pudiera ser 
m ala , pide ahora sob re  el cadávei’ d e  Espartero 
todavía  caliente, ios de  los causantes de  estos su
c e s o s  (pie traen un origen , qu e  naturalmente han 
de dar esto resultado.

 ̂ ¿Cual fue el origen?— El haber Juzgado los mi
nistros responsables de la Regente à priori de los 
hombres y de las cosas que las leyes y las prácti
cas resguardaban de la arbitrariedad ministerial, 
que se erige en reguladora de un principio sah a- 
dor del Gobierno.— ¿Cuál era el principio?—El de 
gobernar á favor del Parlamento y no á su pesar, 
buscando en otro la absolución del atentado co
metido con el primero.—Esta es para nosotros la 
cuestión y el origen de estos sucesos, si las cosas 
se han de profundizar y decir sin parcialidad y sin 
pasión.—La regia facultad de disolver, no les sal
vara á los ministros— olios son responsables y no 
están obligados nunca á seido como á Espartero 
se le obligó el l'i de Julio á ser soldado á todo 
trance, pues no lo fue admitida la renuncia y un 
militar siempre obedece á la Regente, y uii mi
nistro no e.s compclido á serlo en caso alguno. 
— Por con.secuoncia, es mas clara Ja responsa
bilidad.

Eíthu Conos soti progresistas ó rewluciomrias, ó 
son mcAi¡rices de hneer eJ bien en hpaz, aunque sir
vieron para la (pierra.— Disolvámoslas, Señora.

Pero en cualquier caso, el ([ue esto aconseja, 
sienta por de pronto el hecho de que estas Cortes 
oslan sometidas, ó mejor sojuzgadas por ia arbi
trariedad ministerial, y no parará hasta que ven
gan otra? que respondan á sus deseos; y do este
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modo no so retirará nunca un Ministerio, y no 
habrá l'arlainenio seguro, y todo por consecuen
cia está falseado, basta ([ue una revolución [iro- 
 ̂ocada por esta conducta venga á lanzar do sus 

puestos á los ministros, á revolver al país y á tras
tornarlo todo.

—¿Qué hacer? se preguntará. — Usar dcl poder 
con prudencia y previsión, contestaremos; yantes 
(juo aconsejar la disolución do un parlamento que 
nos sea contrario, retirarnos con honra y sin pena, 
que otro día en mejores circunstancias se nos 
volverá á llamar sin prevención del pais y sin 
repugnancia de los parlidos.— No hay medio:— ó 
la práctica de oslos principios, ó el gobierno ab
soluto, que es mas franco y menos espuesto.

ha nueva situación se inauguraba en lodos los 
Ministerios con disposiciones quo correspondían cá- 
la fama do los ministros.

hn Hacienda se dictaban órdenes que >ohian 
Jas cosas á su asiento y uniformidad, pues las 
.Imitas, cada una había gobernado y aun legislado- 
á su modo en uso de soberanas famJtndrs.

Kn (jobornacion, el célebre jurisconsulto l)oi> 
Manuel Cortina dictaba grandes medidas de go
bierno y administración, suprimiendo imíiuestos- 
jirovinciales y municiiialcs á todas luces injustos 
y gravosos, así como lo que so venia cobrando 
con destino al pego do gastos de policía secreta. 
— .\claraba conceptos (h‘ disposiciones gubernati
vas que eran de difícil (> imposible aplicación, y 
resolvía dudas rpie uniformaban la jurisprudencia 
varia de ios tribunales en cuestiones do pastos, 
acotamientos y otros ramos.

Ku riucrra so Jicenciaban \ai’io.s reemplazos dei



Ejército y Milicias provinciales, dándoles niie\a or
ganización. También los cuerpos de guardia Real 
iban á suprimirse, desapareciendo una desigual
dad y rivalidad con el Ejército de linea de mal 
efecto. Todo se encaminaba al acierto con activi
dad y con espíritu al mismo tiempo de economía.

Las cuestiones esteriores pendientes de resolu
ción se orillaban con energía, pero con pruden
cia, como sucedió con la de comunicación de 
España y Portugal por las aguas del Duero, y 
otras cuestiones.

Dio desde luego este Ministerio-Regencia seña
les y pruebas evidentes de justicia y fortaleza, ha
blando con franqueza al pais, y respondía con 
dignidad á un manifiesto, que desde Francia diri
gía á los españoles Doña María Cristina.

En estas cosas y otras de esta naturaleza, en 
convocar á las nuevas Diputaciones provinciales 
para e! 1 de Enero del año inmediato y preparar 
una nueva época política y administrativa, se pa
só el resto del año de 1840.

Una elección general de diputados a Cortes y 
renovación de tercera parte de senadores, com
pletarán el cuadro de medidas dcl Ministerio-Re
gencia, y se reunirán las Cortes el 19 de Marzo 
de 1841 *en la villa y Corte de Madrid.
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AN O DE 1841*

nAPíxrLo XXXVIII.

Cuesiion de Jleffcncia.

L̂4  Regencia del lícino, como ya hemos visto, es
tá vacante por renuncia ([ue de ella hizo Doña iMa- 
ría Cristina, madre de la Reina, en 12 de ocínbrc 
de 1840 en la ciudad de Valencia.

1.Í1 primera cuestión que se ofrecerá á las (for
tes después de reunidas, será esta; y luego, la do 
tutela, que aquella señora desempeñaba por dispo
sición del Rey Fernando VII, de sus augustas lii- 
jas y  por derecho de la naturaleza.

Mucho llaman la atención estas vacantes y mu
cho preocupan á los políticos, especialmente la 
primera.

El exámen de, si la renuncia había sido o nó 
espontánea, ó por lo menos efecto de la delibera
da voluntad de aquella señora, era lo primero 
(pie so ofrecía al criterio de los cmu'pos colegís- 
ladon's.



Este pai'ücular venia á resolverle ella misma 
en el terreno legal, cuando decía: «que sus con
sejeros con la lealtad y patriotismo que les dis
tingue, la habían rogado continuase en ella, al 
menos hasta la reunión de las próximas Cortes, 
por creerlo conveniente al país y á la causa pu
blica.»

Aunque el fundamento era el estado de la ila
ción con el delicado de la salud de aquella seño
ra, estas causas no eran de las que producen ine
ficacia legal de un acto por ejercer formal violen
cia sobre el individuo. Podría, si, el estado de la 
Nación haber determinado esta acción; pero á 
parte de que no haya efecto que no reconozca al
guna causa, no era esta laque espHca la violen
cia, ni aun la coacción que requieren respecliva- 
nicnto la agresión formal, directa ó inmediata, ó 
la amenaza. No estaban en fin, de tal modo ca
racterizadas y definidas las causas, que infiriesen 
violencia ó coacción, y por consecuencia que in
dujesen ineficacia del acto de la renuncia.—Sería 
una concausa el estado de la Nación con el de 
salud de aquella señora, <pie necesitaba cuidados 
incompatibles con las fatigas del espíritu y del 
ejercicio de la autoridad.--Los ministros rogaron 
que no dimitiese la líegenCia y no hubo medio de 
evitarlo.— La renuncia á todos Sorprendió.

No hay duda por tanto que la Regencia esta va
cante de hecho y de derecho por una renuncia 
deliberada.

¿Cómo se provee y en quién?
La Constitución no está en esto tan concreta y 

precisa como debiera.
Las Cortes en vacante de Regencia, nombran
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Un Hogoiito, tres, ó cinco: no hay mas previsfo 
para ol caso.— Hay que pasar por discusión y 
elección.

Se rompe el silencio en los cuerpos colegisla- 
<lorcs. Todos los hombres á quienes interesa la 
política, hablan de ella; y aunque no sea mas 
(pie por dar su opinion en una ouestion tan vital 
como la de Regencia, se ocupan todos de este 
asunto en casa, en la calle, en la ciudad y en el 
campo. Escasi de lo que se habla por aquellos 
dias en todas partes.

I.a prensa lleva á iodos los pueblos su opinion 
<[ue es muy di\ersa según el partido político A 
quien representa. El nombre de Espartero viene 
a la memoria y al oido de todos para suceder á 
Cristina. Para unos suena bien y para otros mal, 
pero para todos suena.— La generalidad do los 
españoles no .solo lo acojo, sino que le considera 
necesario. — l.os estrangoros ven en el soldado 
victorioso el Regente ó Dictador natural y preci
so. El paiiido moderado tiene ahora escasa re
presentación en las Cbrtes—algunos notables se
nadores yalguti diputado notable también; pero 
la prensa del parlido moderado se distingue por 
su intención profunda y j)or su manera de pre
sentar las cosas y las personas.—A lodos lados 
lleva su lente político y do doble vista— á todas 
partes dirige sus pasos acechando al militarismo 
que está por la Regencia linica de Espartero, quien 
lo quiere todo; y si Einajc, ol Cenerai aquel, que 
filé secretario de campaña del Duque de ia Victoria, 
aquel mismo Linaje, el del ct Îebrc manifiesto do 
Mas do las Matas, (jikí tanto conLribny<) á la caída 
del Goliierno de la ex-Regente, síde ahora con

20

— 299—



otro comunicado csplicando ias intenciones (leí 
D uque  es para (jue se sepa su opinión de llegen- 
cia línica, la (lue pido para su sola y esclusiva 
persona; y si las Cortes no se la dan, la promesa 
de retirarse á la \ida privada, significa una ame
naza de tomarla cuando lo convenga.—Ksto en 
resumen venia á decir y por este estilo la prensa 
del partido moderado.

Hay unitarios y trinitarios.— Kii c! Senado ha
cen punta como trinitarios los Heros y otros va
rones, á no dudar do ci(mcia, virtud y patriotis
mo. Dos Infante, inUdigcnle general y Immbre de 
estado, con otros no menos preclaros (pío aíiuellos 
contestan y están ]íor la Hegoncia única, por la 
(pie están también algunos Prelados de la Iglesia 
Católica (le líspaila, asistonUíS al Senado como 
miembros de la alta Cámara. También lo están los 
títulos de Castilla en igual concepto de senadores 
y los moderados en la misma Cámara.

En el Congreso iiacian delantera entre los trini
tarios, el inimitable orador López (I). .loaijuin 
Mai’ía) los fogosos (Íonzalez-Dra^o, Muñoz-Dueno 
V otros notables j { ) \ enes, á (j u íc ik ís  conteslan el 
grandilocuente Olózaga (1). Sahistiano,) el (bme- 
ral San Miguel (1). Evaristo), hombre de grande 
instrucción y autoridad, y otros de indisjiutabie 
nu'i'ito (pie están por la Regencia única —  La 
cuestión se debatía bien por unos y otros.

La Regencia knica para los trinitarios era la Mo- 
nanpiia con íentar.ionea de ahofuía, ó la dictadura.

Para los unitarios la Regencia (rhwr era el des
acuerdo iiennanente, la rivalidad jierpidua la fal
la (le unidad y do acción.

A todos l(‘s dalia gusto la Iiistoria. — r.l (¡obi(‘r*
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no (le los InuiiNiros y tltí los Cónsiilí’s romanos; 
la Kogeocia triplo de 1). Fernando de Aragón, de 
I). Fcnj)c y Dona Juana de Castilla, la ilcgencia 
única del Cardenal Cimenez de Cisneros, todo se 
trae á cuento y como ejemplo de lo ¡pie cada uno 
pretende probar.

l.os Triunviros son rivales y enemigos—los 
Cónsules, ambiciosos y desconfiados unos de 
otros— la Regencia de T). Fernando, I). Felipe y 
Doña Juana no (íaben en una sola Regencia, aun
que decretada por las Corles de Toro; y 1). Fer
nando se separa, y marcha á Aragón y á  Italia y 
todo es desorden hasta que 1). Fernando (picda 
solo por íin.--l,a Regencia del Cardenal Gimímez 
de Cisneros, único en el mando, gobierna bien y 
con vigor para unos—y para Otros, es un tirano 
que cuando le preguntan la razón con que hace 
ciertas cosas, responde con enseñar á la nobleza 
los cañones apimtadíjs, con mecha encendida, y 
eso.... (pie era un religioso de la orden do San 
Francisco.

'Todo se del)ate: ¡)oro faltaba qué el Gobierno 
rompiese el silencio, y ya lo rompe por boca del 
sc\(;ro ministro de (iracia y Justicia, Gomez-Becer- 
ra, y dice ([ue el Ministerio está por la Regencia 
úmea y ya esta declaración, hecha por un hom
bre que se tenia por trinitario, inclinó la balanzíi 
a favor de los unitarios.
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CiPTÜU) XXXIX.

Votación de Rccjencia, una, trina, ó de cinco.—-Elección 
de Regente.

No faltaron en estos días y en estas discusiones 
en medio del orden y la gravedad, algún inciden
te menos gráve, alguna salida fuera de tiempo y de 
oportunidad, alguna alusión personal, alguna em
bozada acusación, alguna reticencia maligna, al
guna protesta en favor de la libertad y de la Cons
titución, aunque por entonces nadie las ofendía.

Sin embargo de estos lunares, es lo cierto que 
fué solemne toda esta temporada, sin que basta
sen á quitarla su gravedad, breves instantes y 
breves incidentes.

Puede resumirse para esplicar quiénes eran 
unitarios y trinitarios diciendo: que los unitarios, 
eran los militaros en primer término, aunque Ge
nerales hubo en el Senado, quie fueron de otra 
opinion, después la parto templada de los progre
sistas, ios títulos de Castilla, los obispos y los mo 
derados.
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'T.ì rèstb' cran tViniiarios, "*há]>ícñdü‘  tambícn 

fjuien opinase por la Regencia de cinco personas, 
como podia, que fue el Sr. ílartiiiez de Raro.

El 8 de Mayo se reunieron en el palacio del 
Senado 196 diputados y 94 sanadores, y se pro
cedió á la c olación'nominal en medio de un pro
fundo silencio que el público presenciaba desde 
las tribunas con impaciencia, mas con grande 
respeto.

Se iban llamando por lista y respondían en alta 
voz.

Así se verificaba la votación nominal sobre la 
Regencia uriff, 6 trina.

r.os nomlmes que van seguidos de S, son sena
dores: el rosto ya so sabe que son diputados.

: Votar(n}¡)orlalic¿cnci^i_única.^

Los señores:: Sánchez de la Euente-^IIuolves-rrr 
Diez —  Garrido — Ferro Montaos— Fisac — Royo 
— Milagro— Marau---(iajza— Quirós— Monedero-— 
Casfei'oterreño S.!—E.spinosa Sv— xMateu—.-la llera S, 
-r-mar([ués de Guadalc-azar S.— vizconde de Huer
ta, S.-^-Caamaño .S-r<ol>ispo de Aslorga ,S.— Cas-, 
(,ellsdürrius;S.— l.acoslo,^Sdva— Suriá y Rnll,—  
Socados—Soiis S.— Feroz Uoldan--San Miguel (I). 
Juan A'eponmceno), S.— Roda— Gomoz; Sillero—  
Gutierrez ,de Ceballos^—Saenz-r-conde de Pinoíiel 
S. — Feon y líerodia S.— I.adron do Guebara (Don 
Tomás) S, — Melgarejo S;—■Rivadeneira S.—Alva
rez PesUifia S .— García Carrasco S.— Entrena S. 
—Romo y Gamboa S.— Forja Tarrius S.— Rubia- 
po.S.— Lorenzo S.— Gomez do la Serna—Suâ eí̂



Villar S.— Linaje S.— Hoyos (U. Hipólilo) S.— Ro
dríguez (0. Faustino)—Gil íliiñoz (D. Leon) S.— 
Gil Muñoz (D. Vicente)—Pcrez CantalapieGra— Ro
meral—Luziiriagá—Vallejo S.—Jaime S.— Alva
rez de Tomás S.— Carratalá S.— Cecilio de la Ro
sa S.—Camba S.— Ferraz (0. ValentiiO S.̂ — Ccba- 
llos—Goyeneche— llarregui— Aranalde S.— Lujan 
— Pita Pizaro—(Jarcia {D. Sebastian) — Amor— 
Conzaloz (0. Francisco)—Tojeiro— Rodil — Pcrcz 
S.— Kniz del Arbol—Cancja S.— obispo de Córdo
ba S.—Ontiveros S.—Valero y Arteta S.—Caldea- 
no 8. — Hompanera — Cantero— Gómez Acebo — 
Gil Orduña S.—Torres Solanot S.— Onis S.— Gon
zález (D. Antonio)—Sancho— Aldecoa — Honnac- 
che— Alluna — Azcarate — Cortina—Chacón (Don 
Pedro) S.— Ferrer S.—Gómez Becerra S.-—Frias 
S.-^Barona—Zamaiacárrogiii S.— Torrente— Oló- 
zaga—Sanchez Silva—i.opez (D. Julián)—San Mi- 
giiél (1). Fvaristo)— Cabello—Ondovilla S."-^Fer
nandez Haeza — BayoSoIoguron— Fernandez Gam- 
boa—Lacalle^Lopcz Pinto—Pascual Serrano— 
Adana— Alfaro— Cliacon y Duran S.— Escalante— 
(■■javi}0 --Godo y Peralta S.—Jover—Jordá y San- 
taudreu S.— Codorniií S.— diupie de Zaragoza S. 
Montañés— San Migiiól (D. Santos) S.—Ayerbe S. 
Casíejon S.— Corbacho S.—Temprado —Calero— 
Muñoz— Vicens — Domenech—infante S.— Quin- 

s .—Cbiiiito— Jimenez Frontín S. — Fernandez 
Alojo—García Suelto—Soto Ameno S.— Sanlouja

-3 0 5 —

S.—Mascaros— Benedicto — Seoane S. Vila—Al-
(lama S.— Orinaga S.—Iñigo—Guiber y Pastor—
Guillen y Gras—Chacón (D. José) Maria S.— Fer
nandez Vallojo S.—Sanchez Fernandez S.— Fer
raz (D. Francisco) S.

l Î
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\ olarort por la trina.

Los señores: Otero (ü. Hipólito)—Osea—Bolii- 
fer—Sarda—Ll;íCñyo —̂ Pastor— Galvez Cañero- 
Paz— Iznardi~A(|uino Amat—García Uzal— Men
dez Vigo, (D. Pedro).-Ol-ero (I). Manuel)—Muñoz 
Bueno— Prada—Bodriguez (Ü; Anselmo)— Moran— 
Fernandez Cano-Gil Sauz—^Pardo—Mendez Vigo 
(I). Francisco)—.Garda (I). Mauricio)—Garcia Jove 
—Alvarez (T>. Gregorio),—Alonso Cordero—-Osorio 
—Alonso (D. J. Bautista)—Suarez (I). Josó)—Sa- 
gasti—Polo—Fortuna— Sanchez Garrido— Llamas 
— Frias— Caballero — \'aldeguorrero S, — Fernan
dez (I). Agusliti Severiano)—Villaba— Moya S.— 
Belinchon— Orfiz de Velasco S. — Abargüés S..— 
Bamirez S..—Crespo—Ovejero—Hidalgo— Prado- 
Alegre—Almonazid— Gonzalez Bravo—Gil (Don 
Juan)—Alcalá Zamora—Villareal— Hodriguez Leal 
—Gonzalez Alegre— Pnig Molió—Burriel— Bonct— 
Cala traba S.— Verdii y Perez —Vil laregut— Cam- 
puzano S.—Urea y Cornejo S.— LopezBerrio— Pe- 
drajas— Mendizabal—Alniodobar S.— Capaz S.— 
Vadillo— Perez— Aecoííchea S.—Morales S.— San
dra— Lasaña S.— Suances— Gomez (Don Manuel 
Ventura)S. —liiarte— Muguiro ó iribarrenS.— LO' 
pez [D. Alejandro) S.—Santibafiez—Soinoza—Jaen 
Posa<Ia— Paz García—Fuente Andrés— l.opez (1). 
Joaquin)— Fscorial— Proveí— Velo— Martinez de 
Velasco— Gil (I). Pedio)— Cuenca— Camps y Aviñó 
S.— Pclaclis-^-Ameller— Degollada— Alvarez (Don 
Francisco)— Macia LlcopartS.— Ayilon— Gil (D. Al
fonso)— Martin— Fernandez (D. Juan Francisco) 
"-Gil do la Cuadra S'.— Romero— Mayora— Caslafis 
r-Martinez Montaos— :Parcja— Villarulbo— Peña—.
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Uilo — Rodríguez Busto—Fernandez do los Rios— 
Diaz—.(iil— Viadora — Madod — Madrid Dâvila— 
Moran S.— Ladrón de Guevara (D. Eugenio) S .— 
lleros S .— Landero S .— Acuna— Alcoa — Garcin 
(D. laicas)—Valdes S.— laumar—Alvarez Miran
da— Trueba Cosío—Collantes (D. Vicente)—Co
llantes (I), Antonio)—Fariñas—Morate— MovaAu- 
geler— .\ocedal— Vidal— Prim— Stanco— Argue
lles (firesi iente)-

Votó -por la Hegcncia quintuple:

El diputado Martinez de Haro.
De modo tpie siendo el número total de votan

tes :áí)0 y opinando por la Regencia única 1G3 
contra 13() trinitarios y uno que estuvo porla quin- 
Uipte. (jiiedó decidido que la Regencia fuese de 
una. sola persona.

Acto continuo el Sr. Presidente hizo leer el ar
tículo 13 del reglamento aprobado pior los cuer
pos- oolegisladores, el cual dccia que la elección 
de persona ó pci-sonas que hubiesen de compo
ner la Regencia, se verificase en secreto y por 
papolebis, conforme á lo  prevenido en el artículo 
C." de la ley de 19 de Julio de 1837.

En su consecuencia; se procedió á designarla 
pn votación secreta, dando el siguiente resultado.

Sr. Duque de la Victoria. . . . . . .............. 1 7 9

Sr. D. Agustín Arguelles...................  103
Sra. Doña María Cristina de Borboii. 3 
Sr. 1). Tomás García Vicente, briga

dier del año 1810.....................1
Vapeleta en blanco...... ...................... 1



IMiblicatlo ol resultado, el Sr. Presidente Don 
Agustín Arguelles se levantó y dijo en alta voz: 

«En Su consecuencia, las Cortes declaran que 
queda elegide por las mismas único Regente del 
Reino, el Duque de la. Victoria» levantándose la 
sesión. '

No ei'a considerable el número que sobraba al 
Düqüé para esta elección; però esta circunstancia 
habló en favor de la libertad con que se procedió 
en este asunto, y no podia desmerecer esta vota
ción en su valor real, pues (pie no iba influida por 
violencias ni coacciones. Siempre se había creído 
(pie si la votación so concretaba á una sola perso
na, la del presidente D. Agustín Arguelles, varón 
de acrisolada virtud y de patriolismo catoniano y 
adornado de una vasta instrucción, tendría tantos 
ó iníis'votos ([ue eí Duque de l.a AioToui.a.

bo (pie se cstrañó ciertamente que Doña 
María Eristiníl no tavíGra mas qué cinco votos, 
cuando (irán mucho mas loS hombres del partido 
moderado que votaron, y al decir de los órganos 
en lápi*ensa de aquel color político, el triunfo era 
debido por los eSpartoristas á estos hombres. Si 
era así, 'es necesario sacar la consecuencia do 
(pie Espartero daba garantías y ventajas para los 
mismos moderados, cuyos buenos deseos y patrio- 
íismó no es lícito negar y se debe reconocer. • 

Otros críticos atribuyen la causa de la numero
sa votación del Sr. Argüelles que presidia todos 
estos actos, siendo él decidido trinitario, al em
peño del amor propio resentido de muchos dipu
tados que no solo le votaban sino que ganaban 
votoí  ̂ para él, cuando vieron que en la votación 
de Regencia una ó trina, habían sido vencidos los
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irlnitcìrìos que conlaban con \otos quo les (al
taron.

No queremos hacer oinision de esle juicio para
quo cl lector juzgue con lodos los dalos posibles 
en este asunto.

Tampoco ocultaremos que un diputado, el señor 
barcia Uzál, ñero republicano, pidió que constase 
((lie él era contrario á la Uegcncia de Esvauteho, 
lo (¡ue no pudo estamparse en el acta por ser se
creta la votación__ Tos republicanos tenían otros
principios que no cabian con las Regencias.
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CAIMTIIX) \L .

.lu r a m m tn  del lk’f/en!e.

L l dia 10 de Mayo y liora de la una de la tarde, 
fueroa señalados para recibir el juramento solemne 
([lie la Constitución prevenia prestase el Ü kgente  
del Heino en el seno de la representación Na
cional.

Acaso nunca se habla visto hasta entonces un 
movimiento semejante al de a([uelia mañana en 
la población do íladrid.—Por primera vez se pre
sentaba ante los cuerpos colcgisladores un Gene
ral victorioso á jurar la Regencia de la Nación.— 
Era esta una gran novedad que la imaginación 
abultaba y que en España apenas se concebía, no 
trasladándose con la memoria á la historia de 
oirás Naciones y de otros tiempos.— Eos cuerpos 
del Eji^rcito y  la Milicia nacional interpolados en 
formación convimida de antemano, fraternizaban 
y á [)orfía se agasajaban con una galantííría de 
(pie era el primer ejemplo.—Inmensa popularidad 
valia á Espaiitero esta bien concebida y  calculada 
deUírminacion.— Rien puede asegurarse que la
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Milicia narioiial de Madrid desde aquel dia rivali  ̂
zaría en la muerte para defender al Hegkxtr con 
el mismo regimiento de Luchana criado y educa“ 
do por el General Espartero, como su guardia 
especial en la campaña, compuesta de hombres 
destinados para realizar empresas que solo se 
conciben en losjigantes ó en los titanes.

A la una safia Espartero de su morada.— I*artía 
en un brioso y magnífico caballo, y lo seguían 
el Ministro do la Guerra y varios Generales cer
rando la marcha un brillanto Estado Mayor y su 
escolta, dirigiéndose al Palacio de los Cuerpos Co- 
legisladores, reeibiendo al pa.so los honores de 
ordenanza del Ejército y Milicia Nacional, cuyas 
bandas y músicas balian marcha unas, y tocaban 
llamada otras, alternando en estos toques.— In
cienso era el gentío que se agolpaba á las aveni
das del Palacio y que ocupaba las tribunas públi
cas y aun reservadas. — Espartero se detuvo á la 
entrada, hasta que el Presidente después de leida 
el acta de elección á Diputados y Senadores, 
nombro una comisión mista que saló á recibir al 
electo lÍEOE.VTE.— Veintiún cañonazos daban señal 
de que entraba en el .salón en donde se le iba á 
tomar juramento.— Se le recibió de pie, menos 
el Presidente.

Espartero permanece también de pie coa lirmn 
y  .sereno continente, acercándose á una señal del 
Presidente á la mesa que este tenia delante, en 
ílondé esta abierto el libro de las Sagrados Evan
gelios, y estendida su mano derecha sobre él, el 
anciano Presidente le exige juramento en la forma 
.«íiguienfe.

«¿Juráis por Dios y por los Santos Evangelios,
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que guardareis y haréis guardar la Constituoiou 
de la Monarquía Española de 1837, y las leyes 
del Reino no mirando en cuanto hiciereis sino al 
bien y en provecho de la Nación, y que sereis íiel 
á la augusta Reina de las Españas Doña Isa
bel II, entregándola el mando del Reino tan lue
go como salga de la menor edad?» El Duque con 
voz clara y sonora respondió «si juro, y si en lo 
que bé jurado ó parte de ello lo contiario hiciere, 
no debo ser obedecido, antes aquello en que con
traviniere, sea nulo y de ningún valor.»

Pronunció estas últimas ])alabras con noíable 
energía, levantando la mano derecha en ademan 
de afirmación, dirigiendo la vista á los Senadores 
y Diputados, y hasta al mismo público que pre
senciaba este acto con profundo silencio y respe
to. El Presidente pronunció entonces la conclu
sión de la fórmula «si así. lo hkiéreis, Dios os lo pre
mie. y sinó os lo demande.»

Una prolongada salva de aplausos y aclamacio
nes (jue salía de todas partes, saludo al nuevo 
Recente.

Conducido al asiento que en señal de posesión 
tenia preparado delante do las gradas del Irono, 
se posesionó, v se sontai’on los Sonadores y Dit)u- 
tados declarando el Presidente que el Duque de i.a 
VicTOitiA electo Recente, tomádole juramento y 
posesionado del cargo, quedaba desde aquel mo
mento ejerciendo sus regias funciones.

Habiendo pedido permiso al señor Prosidento 
para dirigir algunas palahi’as a la INacion lepie- 
sonlada en aquel recinto, so lo concedió, y con 
entonación firmo y elegantes formas pronunció 
el siguiente discurso.
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Se.ñüUer Senadokes y J)n»UtADOSl

<íil.a vida de todo ciudadano pertenece a su pa
tria. El pueblo español cpiicre (¡ue continúe con
sagrándole la mia.....  yo me someto á su vo
luntad.

Al darme esta nueva prueba de su confianza, 
me impone nuevamente el deber de conservar 
sus leyes, la Constitución del Estado ^ el Trono 
de una niña huérfana, de la segunda ifabel

Con la confianza y voluntad de los pueblos^ 
con los esfuerzos de los Cuerpos Colcgisladores, 
con ios de la Nación, y con los de todas las Auto
ridades unidos á los mios, la libertad, la indepen
dencia, el orden publico y la prosperidad nacio- 
nali estarán al abrigo de los ca¡)richos de la suer
te y de la incerUdumbre del porvenir. El pueblo 
Español será tan feliz como mertíce .serlo, v yo 
contento entonces, veré llegar la última hora de 
mi vida sin inquietud sobre tu opinion de las fu
turas generaciones.

lín campana siempre se me ha visto como el 
primer soldado del ejército pronto á sacrificar mi 
vida por la patria  ̂ Hoy como primer magistrado 
jamás perderé de vista que el menosprecio de las 
leyes y la alteración dei orden social, son siempre 
el resultado de la debilidad y de la incertidiimbro 
de los gobiernos.

Contad siempre conmigo, señores senadores y 
diputados, para sostener todos los actos inheren
tes al gobierno representativo. Yo cuento con que 
los representantes de la nación serán también 
Jos consejeros del trono constitucional, en el cual, 
descansan la gloria y la prosperidad de la pàtria.>f
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Mii^nííicos pensamientos encierra esle discurso 
espresado con fácil palabi-a, sonora voz y entona
ción elevada, acompañada de vigoroso ademan. 
I.a oratoria de los campamentos, sé aviene con la 
del Parlamento sin perder la espontaneidad.

lU señor presidente contestó en los siguientes 
í<*rminos:

«Las Cortes han oido lo que el señor Regente 
DEL R eino ha espuesto y sometido á su alta consi
deración, y se complacen en los pensamientos 
que lo animan de fidelidad, de amor y de respeto 
á S. M. la Reina Doña Isabel IT.

.\simismo confian en sii firme resolución de de
fender el trono y las libertades patrias, de que 
son ilustre tesíimonio sus eminentes servicios á 
la nación, y qUe observará fielmente y hará obe
decer y cumplir á lodos la Constitución de la mo- 
narqiiia española, conforme en todo al juramento 
(pie acaba de jirestar solemnemente en presen- 
ida de (>sta augusta asamblea, con lo que corona
rá sus glorias y corresponderá asi á la c.spcctacion 
])úbli(;a.»

T(írminado (}síe acto, e\ Regente salió del salón 
acompañado de la misma comisión de senadores 
y diputados qnc‘ hnbia salido á recibirle, y se le- 
vanU) la sesión.

L1 Regente so dirigic» en seguida á Palacio á 
ofrecer sus respetos á la Reina, presentándose 
con ella-en el balcón principal, desdo donde pre
senciaron el desfile de las tropas y milicia, vol
viendo acto continuo á ocupar la c.aiTcra que ha
bía de llevar el Regente á su Palacio, lo que asi 
s(' verificó con la misma solemnidad.

Ya era Regente de una gran >'acioii aipiel estiH
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diankì (]iiG scnU» plaza de soldado distinguido eti 
Sevilla, siendo muy joven jiara tener la gloria de 
batirse contra los enemigos de su Pàtria en la 
í^uerra de Napoleón, y liiientraa elln duTase.—• 
Aquel joven soldado que ya se distinguió en la 
batalla de Ocaiia dada a los pocos dias—que des
pués en consideración a su calidad de estudiante 
universitario pasó al regimiento de voluntarios úc. 
Honor de Toledo, dei que salió para la Academia 
militar de Cádiz, y mas tarde, pasó, previo exa
men, á la escuela especial de ingenieros, de sub
teniente, que fue siempre sohresuUmíe on táctica, y 
hueno en todas las demás asignaturas en muchos 
exámenes, hasta que en el último lo dejaron mr- 
diann en dibujo^ despees (juc en él liabia siempi'<‘ 
([uedado bueito, y que resentido en su amor pro
pio y ofendido en su pundonor dijo: «¿ahora nu; 
dejan mediano en dibujo despees de haber sido 
hueno en esta materia en tres exámenes?Pues de
jémonos de dibujos y volvámonos á infanteria, 
que corre mas que ingenieros—no repito el cur
so ,»—aquel que en consecuencia de este arran
que, fue destinado al regimiento de Soria de oli- 
cial en el mismo grado, y que paso á paso llegó 
a la cúspide de la Milicia.

¿Y por qué medios llega ahora Espartkro á esta 
elevación de la Uegencia?_Por los mas legales 
segura mente, si la pasión no ha do sobreponerse 
a la verdad—por la voluntad de los representan
tes de una Nación.

No era Esrartrro como Oliverio Oroni\voll. 
[manchado con la sangre de Cárlos I de lngial(;r- 
ra, cuya cal)0za segada del tronco se enseñaba aJ 
pueblo británico] quien con el cinismo y el osear
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n¡() apoyado on la fiiorza j)ruta, se elevaba á vsü 
dictadura proLecloral, disolviendo el Parlamento; 
})ues Psi’Aineiio.en una vacante de Reí;cncia (]ue 
él mismo trató de c\itar disuadiendo á Doña Ala
lia Cristina, como tdia misma lo dijo, fue elegido 
llEüií.vrK DKc Rekno por los Senadores y Diputados 
en la voíacion mas libre y solemne.

'So iiahia neccsilado (ampoco palidecer como 
.\apoleon para llegar al Consulado, cuando acu - 
sando al Consejo de los Ancianos de infractores 
*dc la Constilucion y hablando de conspiradores, 
oyó de varios miembros de aquel respetable 
Cuerpo que el verdadero consj)irador era él y so
lo él; ni tampoco babia tenido que temblar y 
aturdirse ante el Consejo de ios Oniniontos, cuan
do estos ponían fuera de la ley al nuevo Cromwell, 
y Napoleón á duras penas conseguía salvarse de 
ia indignación y el furor dC CstOs diputados, aco
giéndose á sus granaderos que le cn])ren con sus 
Cuerpos, de los puñales que contra el tirano se al
zan, y le resguardan con sus armas de que ha
cían después un mal uso contraía Repiihlica, á la 
»pie su])lanlan con el General.

Tampoco tenia (pie temer Cspartero, como Cé
sar, cuando éste se alzó (ion él gobierno de la Re- 
piíblica romana, cruzara por delante de su 
vista el siniestro puñal con que Bruto, su amado 
Bruto, le iba á privar on el mismo instante de la 
existencia, arrojando su Cadáver envuelto en su 
toga ensangrentada á los pi{í's de la cstátua do 
Pompeyo.

Espartero era saludado como PíCgentc electo 
por la Nación, por las Potencias aliadas con Es- 
])ana en favor de la Reina, y por miembros de la
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Real familia, como era el infante 1). Francisco, 
que lo hacia desde Francia.

Hemos considerado á Espartero l)ajo los dos 
primeros conceptos de los cinco en que dividimos 
su historia, y hemos sacado en consecuencia que 
fué buen estudiante y gran soldado.

Vamos á la tercera consideración ó sea la de 
Regente.



E S P A R T E R O , l l e g e n i e .

CON pena grande \cnios al guerrero deponer la 
espada, quitarse la armadura y vestirse la toga 
del magistrado como él mismo se llama.

Hay, sin embargo, que convenir en que com
prende su misión.

Washington es su ideal, su modelo;—buen ideal 
y buen modelo en vei'dad para un Regente Cons
titucional; pero ci pueblo do Washington había sido 
criado y educado para él.— Ni reminiscencias ni 
tradiciones monárquicas tenia aquel pueblo, y 
España era para un Rey, y pronto habían de de
cir muchos que hoy fingen amistad y reconoci
miento á Espartero, que él no era Rey ni hijo de 
Rey.

Comprendió su misión hemos dicho, y asi es la 
verdad, porque todos sus actos so oncaniinan á 
entregar á la Reina cuando llegue á la mayor 
edad, una Nación próspera dentio, y respetada 
fuera, como tendremos muchas ocasiones de com
probar con muchos hechos.

Su primor acto fué confirmar por un decreto
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los nombraiìiH'ntos do los ministros {¡110 luihian 
sido sus companeros oii la ílegoncia provisional, 
mientras se formaba un .Ministerio que diese ga
rantías de acierto en el gobierno y administra
ción del país.

J.arga iba siendo osla interinidad y no nos pa
recía bien tanta tardanza en llegar á fa propiedad; 
pero ias dificultades eran bastantes y naturales 
para disculparla/Iratamíosc de un ministerio que 
dehiade ser el modelo do los (¡uc pudieran venir 
nías larde con el nuevo H kgentk . Muchos y buenos 
hombres liabia en (|uo elegir; pero {lor delicade
za unos, y por no entenderse bien otros con los 
demás, ofrecía obstáculos la formación de un 
nuevo gabinete. Dos hombros jóvenes y muy 110- 
tablesambos, Olózaga y Cortina, hubieran llenado 
nna situación nueva; |>ero estos dos hombroís, 
cada cual debía ser Presidente del nuevo iMini.s- 
t(?rio, no porijue ellos lo iiretendicscn sino por-' 
que así dobia de ser; y como esto no era posible, 
en tal situación, Jos dos se {pfedarán fuera. Su ab
negación y patriotismo, son mayores que su ínte
res ó satisfacción si es que quisieran serministros, 
qnc no lo creemos.—Cortina lo era y deseaba 
dejarlo ¡lara <'nlregarse al cgeroicia do la aboga
cía qne tanío crédito le daba, con oiUoia inde
pendencia de otra ocupación. Olózaga en un caso 
preferiria una embajada jiafa lo que ora un gi
gante.

Por fin, después de muchas combinaciones que 
no püdian tenor efecto, I). Antonio González, au- 
íigno dipíomálico, embajador que babia sido en 
hóndres, el mismo á (puen Dona Maria Cristina 
per indicación do lvsi>..uati;o había llam adoB ar-
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celona para formar sobro su base un nuevo Ministe
rio que dejó al retirarse, por no haber podido po
nerse de acuerdo con aifuella Señora, sobro todos 
los puntos dcl programa, y cuya salida tanto sin
tió la Regente, se pre ŝenta ahora con el Ministe
rio siguiente.

R. Antonio González—Estado con la Presidencia. 
General T). Facundo Infante—Gobernación. 
General 1). Evaristo San Miguel-*-Gíípí’m.
I). José Alonso, ministro del Supremo Tribuna!

de Justicia— Gracia y Justicia.
General I). Andrés Camba—Marina.
1). Pedro Surra v Rull— Hacienda.

U.

I’n ostenso programa presenta González á los 
cuerpos colcgisladores y grandes bases de gobier
no y administración encierra.— parecía ver en 
él, los pensamientos siguientes, que la oportuni
dad habia de poner en práctica en lo que no fue
ra posible desde luego.=

■i." Gobernar siempre con el parlamento y con 
su favor.

S.' Resolución do toda duda en cuestiones po
líticas^ económicas, administrativas ó judiciales
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por el principio (pie mas i'avorczca a! individuo, y 
en generai á la igualdad (pie Dios estableci() entro 
los hombres, sin perjuicio de los respetos y con
sideraciones quG la sociedad y la educación im
ponen al homlu'o civilizado y culto.

3. ” Unidad de legislación y fuero para todos 
los hombres (pie forman una misma sociedad, obe
deciendo á un mismo gobierno.

4. “ Fhoteccion á las personas y á las lOsas pa
ra (pie estén seguras do ataípies y violencias— li
bertad de imprimir y publicar los pensamientos, 
sin perjuicio de castigar los ata({ues ú ofensas á 
objetos, instituciones ó personas que las leyes, 
la conveniencia y la moral, ponen a cubierto de 
la agresión.

Sufragio político electoral á todo individuo 
de una sociedad que tonga interés en su conser
vación y en su buen Gobierno.

(y.° Instrucción primaria gratuifa á todo hom
bre asociado para que nadie deje, por escasez de 
medios, de ilusírarsc é instruirse en lo que á él y 
á todos conviene, lo que le moverá por su propio 
interés, sin que la obligación ni la fuerza tengan 
objeto, en apoyo de aípicl interés y do la libertad 
([ue á él se ha de subordinar, como todo se su
bordina naturalmente á lo (pie nos canvicne ó in
teresa.

7. " Atención constante á los ramos de sanidad 
y beneficencia.

8. " Comunicaciones fáciles que ofrezcan con
currencia al mercado público.

O.** Fomento do toda industria y aplmacion á 
ella, de montea», minas, aguas y todo otro objeto 
susceptible de aplicación.



10. Dí'samoi lizacion de Loda rUiuo/.a inimioblc 
facilitando su trasmisión y dosarrolio.

11. Abolición (le lodo impuesto sobro artículos 
do consumo.

12. Desestanco do todos los objetos ([uc el 
hombre necesita ó desea.

13. Abolición do todo monopolio en la indus
tria y comei'cio.

14. Rebaja gradual y comparada de derechos 
en pmrloít y fronteras de articulos de importación 
y esportacion hasta el límite posible, atendida la 
legislación de las Naciones con quienes so haga el 
comercio.

lo . Buscar en la estadística de la ri([ueza, que 
dá un producto (') utilidad conocidos, ó (]ue pueden 
conocerse, como es en la riqueza inmueble, el cul
tivo y la pecuaria, la base do una imposición di
recta, justa y equitativa.

16. ' Buscar, así bien en el comercio, industria, 
artes, prohísiones ú oheios, una utilidad, <pie |uni- 
denciahnente se puede suponer y ajustar á tarifas 
graduales.

17. Vnidad de poso y medida para todas las 
operaciones comerciales.

18. Impulsar el cojnercio marítimo y {ins
truir [)ara su díifensa y protección eu todo cuanto 
el Tesoro lo permita.

19. Atención preferente, sobre todo en Kspa- 
ña, á la agricultura, como baso general de la ri- 
([ueza pública, y como reguladora de los valores 
de los demás objetos del mercado, poni('mdola en 
correspondencia inmediata con la ganadería, su 
poderosa v fecunda ausiliar.

20. Kstiimdav el Irabajo como manantial p(‘-

- 3 ^ 3 -



vonae, constante y ùnic.0 de la ri([ueza, y como 
medio de adquirir buenas costumbres el indivi
duo y vigor una sociedad.

21. Keduccion del presupuesto hasta un punto 
en que no se resientan el servicio público oriem- 
dn y melódico, y el pago de obligaciones de estric
ta J ustícia.

22. («obernarse con medios propios, aunqiiosea 
mas estrechamente, antes que recurrir á emprés
titos o auxilios ostraaos, que nos han de costar 
caros.

Pare ’ íanos todo esto do aquel programa, y tam
bién creimos que tenia un sistema este gobierno 
delDüOuií, que se encerraba en el siguiente consejo.

«Pensar en los gastos para tener medios.»
[Oue era (d vice-versa do este otro que des

pués se ha seguido]

«Pensar en los medios para cubrir los gastos.»
Esto.s principios, daba esperanza este Ministerio 

<le realizar en el Gobierno, caminando por una vía 
qne muchos calificaran de progreso y otros de re
volucionaria.

Varios habían sido los atrevidos, especialmente 
Mendizabal, que habian intentado la desamorti
zación de toda la propiedad; pero para esto era 
necesario lo que no habia existido hasta la Uegen- 
cia de Pspartf.ro 'Un gobierno fuerte— y este lo 
era, porque ni estaba sujeto á las debilidades del 
HCxo, ni á las influencias de los palacios ó de las 
camarillas deque tanto hablaban en aquellos tiem
pos, ni habia otra fuerza superior que inutilizase

la suya, producto de un alzamiento nacional.
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V.im ofcolo: todo so resohia con ol criterio po- 
litieo-liberal do aíjuoila época, apoyado en a([iiel 
poder, y no podrá negarse el tosUmonio de los 
hechos.
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A ia clesainorlizarion de los bienes del clero re- 
f/nlar, (pie en tiempo de Mendizabal se habiaordo' 
nado, seguía ahora la del scmhtr.

K1 Ministerio (pieria que toda la propiedad fue
se tan \ital y trasmisible como otro objeto cual- 
(piiera do la tramaccian, en cuanto lo permitiese 
su naturaleza.

Ya que lo.s bienes vinculados, habían sido decla
rados Ubres y divisibles, salvos los respetos á los 
poseedores y sucesores inmediatos, ios de las ca- 
licílanias colativas, debían declararse libres y di- 
\isil)l(;s tam!)ien entre los parientes del fundador 
según los llamamientos, ó entre ios mas propin- 
(Mios en su caso, ó do los de mejor linca y grado, 
en el suyo, respolaado empero al capellán exis
tente.

Kn este conoepio lloví) á los cuerpos colcgisla- 
(loresdos proyectos de ley y otro que era suma
mente necesario, para dar garantía y certidumbre 
a los interesados en bienes que habían sido des
vinculados en la anterior época constitucional, y 
vueltos á su primer estado político por la (cédula 
del licy en 18áA y tornado á quedar libres por 
decrolo de esta época, viniendo á ser causa eslas 
contrarias disposiciones, á (pie no todos los tribu
nales dallan el mismo valor y aplicación, de in- 
certidumbro, desórden. y escándalo.



Los tres |)royectos fueron discutidos, y comba
tidos en el senado y en el congreso y sancionados 
como leyes del Estado, recogidas en el cuerpo del 
Derecho Español, con aplicación á los intereses 
privados que creaban,

Hasta aíjui no solo no podia ser mas progresis
ta el Ministerio González, sino que se le llamaba 
revolucionario, levantando cierta tempestad que 
en otras circiinslancias y sin la fortaleza del Ke- 
gentc Espartero, no lo habría contado tan bien.

Antes de esto, ya la santidad de Gregorio XVI, 
en un Gonsistorio secreto de Cardenales, queján
dose de los males q\ie á la Iglesia causaban al
gunos gobiernos y especialmente almra el de Es
paña con sus medidas, que llegaba á mezclarse en 
los asuntos propios y esclusivos do aquella, pare
cía que protestaba (joiitra ellas ante el Gobierno 
español, y como que escitaba a los Sumos Impe
rantes de las naciones Católicas para que Je ayu
dasen á conjurar y cemurar estos males, que él de
bía casar y anular.

iNo miraban con buenos ojos los Principes, He- 
yes y Emperadores, que un soldado español as
cendiese hasta las gradas del Trono; pero conven
cidos de que á viva fuerza no era fácil ni político 
lanzarle, abandonaban á Su Santidad y no querían 
nada con el soldado que en aquel tiempo á una 
sola voz que diese tendria medio millón de hom
bres armados á su lado, prontos á combatir con 
él, contra el que atentase á la independencia na
cional, cuyo símbolo en aquellas circunstancias y 
durante la menor edad de la Reina, era ci 
Regente.

El temible D. José Alonso, ministro de Gracia
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y JustìciajurisconsuUo y canonista profundo, con
testó á esta queja del Papa Gregorio XVi y no lle
gó á producir mas consecuencias que continuar 
la lamentable ruptura, que ya venia aíligiendo, en 
las relaciones con la Santa Sede.

Los Sumos Imperantes tenian bastante con go
bernar su casa y no hacían poco, si la gobe'rnal)an 
bien.

No por eso dejarían de coadyuvar por otros 
medios á derribar á Esi»ai>teuo en su dia; pero hoy 
se callaban y eran prudentes.
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IV.

Este Ministerio inspiró confianza á los tenedo
res de créditos contra el Estado, y así fué que los 
valores de efectos públicos se iban elevando y 
afianzando como no se había visto hacía üonipo. 
Y á la sombra de la paz y de un poder fuerte y 
sobrio en los gastos, y de moralidad severa, nacía 
la esperanza de una época feliz para el contribu
yente, para el comercio, para la industria, j>ara 
ías artes, si algún grave sucoso no venia á burlar 
lo que va sonreía y en realidad se iba tocando 
en la llegencia de Espautero; pues que sin em
bargo de" bailar nn tesoro exhausto j)oique la 
guerra todo lo había agotado, no recunia á em
préstitos ni á aumentos sensiblesdel presupuesto, 
ni délas tarifas, ni de los aranceles, respectiva
mente, que han sido el recurso y secieto de las 
administraciones que le vSiicedieron, en v arios ca
sos, no tan apurados de medios, pues ya conía- 
ban con los reiulimienlosregulares.de la dí'samor- 
tizacion que aquella admiiiisíracion hizo y otros



robraron on \6 \Cmli(lo y (|uo no se devoI\ia con 
la suspensión docreta<la de las venías, hasta (jue 
se celebrase el Coñeordato con Su Santidad.

La instruccioil [)iiblica, recibió impulso y mejo
ras importantes, desde las escuelas elementales y 
normales hasta ías superiores y do facultad es
pecial.

Kn beneíiCencia y sanidad, dictó disposiciones 
notable^, y íinalinente todos los ramos de la 
administración, eran atendidoíi con celo é interés.

Pero en lo ((uo se notó desde luego grande ac
tividad, fué en obras ])iíl)licas, en cuanto la |)onu- 
ria del Tesoro ])or causa de la guerra (pío termi
naba, lo permitía.

Las Diputaciones Provinciales, fueron entonces 
autorizadas j)ara arbitrarse medios con (íuo cos
tear canunos y aun carrolcras on sus provincias.

V ergonzoso era que en el centro (le ('astilla la 
Vieja, on las veinihlos leguas ó mas (pie hay de.s- 
de Valladolid ó no hubiera un i)alnio de
buen camino en titu’ra llana, hasta que las Dipu
taciones (lo eslas dos provincias, se avistaron y 
concertaron en Mayorga para cmprendorcadauna 
(•on sn trozo, (pie si no lo vieron concluido on el 
tiempo desìi Diputación, (tilas lo iniciaron ó im
pulsaron liara (jue las administraciones (pie las 
suc(idi('ran, lo toríninasenv

Kn otras varias provincias sucedía lo mismo, y 
o-itn actividad jirobaba lo (pie antes hemos sentan
do. (pie esta ('poca de la Kog(íncia do Kspaiitero, 
promelia bionc's positivos para Kspafia.

iN'o se dirá que es un jiauegirico gratuito do 
niK'.slra parlo sin pruebas, lo que digamos de su 
administración cuando citamos hechos.



~S29~
Xo era el Gobierno del Regente Esi’auteiío fuer

te solo con los débiles, sí que también lo era con 
los fuertes; pues así como ya liemos visto que á 
I’ortugal se le hacia entrar en i-azon por la Re
gencia provisional, de la que era presidente el 
Duque de ia  V ictoria, en la cuestión del Duero, 
que recordarán nuestros lectores, se resistía al 
cumplimiento de un tratado de comunicación con 
España por aquellas aguas, ahora se atrevía con 
el Francés en la cuestión de las credenciales que 
el embajador Mr. Salvandi quería entregar á la 
Reina niña, pasando por encima del Regente, lo 
que no le valia.— Así como contestaba el ministro 
Alonso á la reclamación o protesta de Su Santi
dad. ahora pedia España satisfacción al Inglés 
por un atentado que cometía contra la autoridad 
española el Cónsul de la (irán líretaña en Cartaje- 
na, que hizo venir de Gibraltar dos bergantines 
con el lin d(í facilitar la fuga del faliiclio ¡hffiv, 
cargado de contrabando, que venia ’ perseguido 
por un bu(|ue de la empresa de Guarda-costas, 
antes que se terminara por la subdelegacion de 
rentas el espediente de aprehensión.

Diligentes, activos y cqii'eniiantes anduvieron, 
lo mismo el embajador de España en I.óndres, se
ñor Sancho, que el ministro de Estado (ionzaloz 
en osle asunto.

FI (khisnl fue arrestado y dejiuesto por su Go- 
liienio, si bien los servicios que habia prestado cu 
favor de España en la guerra con Napoleón, le re
comendaron ]>ara que so cortase la causa y se le 
vüisiese el empleo, j>oro con la condición de no 
volver á servir en terriíorio español.— Era toda 
la saíisfaccion que so podía dar.



Kl r.í'msiil (JUchIó íigradi'ciílo á osla generosa 
conducta del (’robicrno csj>añol.
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V.

Vor ocuparnos de lo que il)a obrando el Minis- 
Icrio, hemos retrasado lo que liabian hecho las 
Cortos en la cuestión de tutela de la Reina.

Dona Marta Cristina ia había ejercido, com o ya 
tenemos dicho, por testamento del Rey su esposo 
remando. Vil.^También hubiera podido ejercer
la por ser madre de la Reina; pero en ambos ca
sos, renunciando á las segundas nupcias, según 
las leyes del Reino.
* Mumuirábase como ya en otro lugar digimos, 
que esta señora estaba casada en secreto con Don 
romando Mnño>;, cx-guardia de la Real persona; 
pero mientras esto no fuese un hecho oficial y 
publicado cii forma, no pasaba do una murmura
ción y la tutela so conservaba.

También el Infante de f ŝpaña, 1). Francisco An
tonio de Rorbon, hermano del difunto Monarca, la 
pedia suponiéndola vacante por renuncia de la 
Reina madre, en el hecho do renunciar ta Uegen- 
(da del Reino y por sti ausencia do la iVacion.— 
ba pedia con el derecho de lio carnal de la huér
fana, en concepto úiv tutela lc<jí(ima.

También el duque de Railén en representación 
de tm Consejo de Oobierno, que el difunto Roy 
habia asociado á Doña María Cristina, hacia una 
reclamación en este sentido de tutela y Rogeneia 
en vacante por renuncia do aquella señora y sa
lida de Rspaña; pero las Cortes jiasaron todo este



asunto á una comisión de su seno compuesta cíd 
.jurisconsultos entre los que se distinguían Olóza- 
ga, Bautista Alonso, González Bravo y otros no- 
laBlcs hombres, que vinieron con el dictamen de 
que la tutela debia considerarse vacante por la 
salida del Reino de la madre de la Reina, y hasta 
renunciada de hecho con la Regencia, cuando 
aquella señora decía en los documentos de A'a- 
lencia, en la renuncia del 121 de Octubre que dejaba 
sm auqustas hijm encomendadas á la'lealtad de los 
mmisfros que formaban y ejercían la Regencia provi
sional; y (¡ue en tal concepto yen el de que era este 
un asunto de interés público y nacional, rigiendo 
una Constitución que regulaba el poder úe los 
Reyes, y no reconocia tampoco cuerpo alguno, 
ni otras personas funcionando en el gobierno, 
fuera de lo que ella establece, y en la forma 
que prescribe, y siendo por otra parto inaplicable 
al caso la legislación común que por unos y otros 
reclamantes se invocaba, á las Córtes solo coni- 
petia el asunto y nombrar tutor á S. .‘11.— J)e esta 
misma opinión fué también la comisión del Sena
do que se nombró al efecto.

Los cuerpos coiegisladores se conformaron con 
estos dictámenes, y se procedió a! nombramien
to de tutor en votación secreta, resultando elegi
do I). Agustin Arguelles por bastante mayoría 
de votos, sobre I). Manuel José Quintana, cólobre 
c insigne pota español, que fué eí que le seguía, 
teniendo alguno Doña Maria Cristina, y tam'bien 
algún Prelado de la Iglesia Católica de España, 
con algunas papeletas en blanco, y una que daba 
esto cargo á un Consejo de tutela.— Juró el 'luior 
y principió á desempeñar dus' íim(-ion'es Arj îclle-í̂ ‘
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con el celo que era de esperar de sus virtudes.
íil Sr. I). iíai'tin de los lloros, fue nombrado 

intendente de Palacio, liaciéndosc otros nombra
mientos do empleados para la Keal-Casa. — Kra 
nombrado director espiritual de la Reina, el señor 
Rusto, obispo de Tortosa en reemplazo del do 
Córdoba.— Se designaba al Sr. Quintana, prínci
pe de los poetas españoles de estos tiempos y co
ronado cantor de nuestras glorias, para maestro 
de S. M., y á la condesa de Mina para aya do la 
Reina y su hermana.

Muchos do estos empleados de Palacio, renun
ciaban sus cargos y empleos, por indicación tal 
vez, de los (lue no se acomodaban con la nueva 
situación que los sucesos habían creado para 
todos.

A todo esto, Doña María Cristina, protestaba do 
este nombramiento do tutor para su bija, soslc- 
niendoque á ella sola correspondia por el testa
mento del Itcy su difunto esposo, por ser madre 
de la Reina, y hasta por disposición do la Consti
tución misma, que la nombró Regeiile, conser
vándola la tutela, como tal madre, á quien la 
conferia la ley fundamental dcl estado, y sobre 
todo, porque no la babia nmnnciado en \alencia 
cuando lo vcrilicó de la Regencia.— Era éste un 
mal suceso, y se puede decir, que una señal de 
combate.

El Gobierno del U iíounte contestó con el acuer
do de los cuerpos colcgisladores; y a las razones 
de Cristina, opuso las de los jurisconsultos cita
dos, que hicieron suyas el Senado y el Congreso.

Ea calma de que se gozaba después de tantos 
años de guerra, y la actividad con (juc se halda
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(Miiimmdido iíi curación de las llagas que aquelld 
había dejado abierías, y el afan con que se prin
cipió á trabajar por la prosperidad del pais, se 
iban á internimpir imiy pronto.
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Vi.

Decíase de piíbliCo acá en España, quC allá en 
trancia, en I’arís misino, avista, ciencia y pa
ciencia de aquel Gobierno, se había constituido 
un directorio rpie tenia por objeto conspirar con
tra la nueva situación política creada en la Pe
ninsula hacía un año.

Se daba por supueslo que Doña María Cristina, 
no solo entraba en ello, que esto era rtuiy jiatural, 
sino que contaba también con todo el favor de 
su pariente luis Felipe, Rey de los franceses, 
quien anmpic habió Condecorado á Espartero con 
el gran Cordon de la Orden Ucal de la Legion do 
Honor de Francia, y iiabia dejado elogiar en el 
«Diario de los Debates» los talentos y capacidad 
del General español, más era por política que por 
(pi(' lo profesase sincera amistad.

Este Rey de Francia, que había ascendido al 
trono en 1R30 en hombros de ia revolución y 
sobre las minas del que liabia ocupado Cárlos

su inmediato pariente, no qm-ría, sin embar
go, que en ninguna parte de Europa hubiese re- 
\olucioncs que á ól le pudieran inquietar en el 
goce de ella, y mucho nicnos tan cerca de su 
casa, que podría arder en un dia de viento, en 
que la llama traspnsárn el Pirineo y prendiese 
fuego á su morada.



Su política, aunriue hija de la discordia quO 
había amamantado para subir ai trono, era Ja de 
dominar por ia paz, y cierlamento qiio era una 
gran política, que sinceramente aplaudimos; pero 
eii esta ocasión, con relación á Kspaña, incurria 
en una contradicion. pues á cambio de derribará 
hsPARTEiío, no importaba que para ello y despees 
de ello, ardiese aquí guerra perpótua, derramán
dose la sangro de españoles ])or españoles.

Se concibió por esto directorio el plan de apo
derarse de la Keina de líspaña y su liermana, ni
nas todavía, y trasladarías a un punto convenido 
con su madre, con quien se hal)ian de reunir, y 
formar un riobiorno (pie anulase el del Urgente, 
apoderándose de su persona si era posible, según 
entonces se dijo, dirigiendo un movimiento ̂ in
surreccional miJilar en Madrid, en Pamplona, en 
Vitoria, Jiilbao, Zaragoza y otros muchos punios, 
para cuyo fin concurrían muchos (lOnoralos y 
hombres de valía.

ha empresa sería caballeresca, poro arriesgada 
y hasta desatontada en las íornias convenidas, 
también lo era; porque nada mas fácil quií ace
char una ocasión, ó buscar un preicsto plausilile 
para sustraer á las niñas de! poder de sus guarda
dores, sin producir escándalo ni estiTpito, y con
ducirlas adonde su madre las csjK'rase, pues nin
gún decroío do proscripción pesaba sobre ella, 
para no avislar.se en Kspaña con sus hijas, y lue
go do reunidas, no se habia do conietor na aten
tado para separarlas—y más (arde, ya se podia 
pensar con ;nás calma en el modo de derribar al 
Uegente; poro no habia do concebirse asi, que en 
las conspiraciones, no siempre van unidos el ta-
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lotito y la previsión con eí arrojo y atre\¡miento-
Los ejecutores de la empresa de este apodera- 

miento do las niñas, habían de ser entre otros 
(|ue les auxiliarían, los (ienerales 1». Manuel de 
la Concha y D. Diego Leon, este famoso lancero 
de la guerra civil, Teniente General, conde de 
Belascoain, uno de los muchos jóvenes que as
cendieron á Generales, afamados, á quienes en es
ta guerra Espartero habia educado y nutrido en 
las batallas, y uno de sus más íntimos y queridos 
amigos.

La noche del 7 de Octubre de 1841, habia de 
favorecer este designio, y en sus altas horas se 
dirigen á Palacio resueltas á ejecutarlo, resguar
dados por batallones del Ejército ganados al in
tento, penetrando en eí règio alcazar, morada de 
los Beyes; mas alarmada la guardia doneteranos 
alabarderos de la lleal persona, que comprenden 
el fin de tal desatentado, se ponen en armas y 
rechazan á balazos á Leon, Concha y otros que 
lesscguian ó coadyuvaban, trabándose un horri
ble combate.

A este tiempo, ya la Milicia nacional, reunida 
alguna desde muy luego, reuniéndose otra, y lista 
toda, con otros cuerpos de la guarnición que no 
entraban en el plan de Leon, acuden ai sitio de la 
pelea, y por fin, este infortunado General tiene 
(pie salir huyendo como puede y todos los demás 
conjurados en tan desatentada empresa, que son 
cargados por la caballería, dispersos y persegui
dos. Todo se desliai’ata y .... corre la sangre lo 
mismo en Madrid, que en los demás puntos en que 
la insurrección levanta la cabeza y es vencida por 
el Gobierno.
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Conocimos á D. Diego León en tiempo de la 
guerra civil: le habíamos oído hablar [y ])or cier
to entre otras cosas, con grande entusiasmo de 
Kspartero] y nos inspiraron simpatía y aféelo su 
naturalidad, su carácter y su valor.— Pedíamos á 
Dios ([110 no cayese en poder do los (¡uc seguiari 
á los dispersos, porcpic si llegaba á caer, no nos 
hacíamos ilusiones sobro su suerte.

Rien conocíamos fpie su deiilo en el fondo, no 
era de tal índole, que por él mereciese i)cna de ' 
muerte, si solo se miraba por el lado de las in
tenciones con aplicación á la Kcina; pero siempre 
había im grave acto de suversion que atentaba 
á la autoridad del Heoente iegiíimo, y éste era un 
delito de lesa Nación, pues íjuc ésta lo había nom
brado: y por otra jiarlc, j)rescindiendo do otras 
causas, la ordenanza militar atiende menos á la íi- 
losofía de los hechos, que á los actos voluntarios 
de insurrección militar, y ésta existía en hecho 
claro y patente.— León ora cscesivamonte ino
cente ó confiado; pero no era prcv(?nido, ni pare
ce que compremlia siípiiera el compromiso en que 
se ponía, y colocaba á los demás.-^Loon se en
tregaba voluntario á la fuerza armada en el cam
po -en el hecho de esperarla luego ([ue la avistó.

Si la sangre de un tambor se habia de derra
mar, la del General que lo nianda y lo compro
mete, está corriendo ya.

Podrá ser legal y lo es el perdón, y también 
humano; pero si se elogia [>or el pronto, mas tar
de vse suele vituperar, y será de mal efecto y de 
malas consecuencias, especialmente en la Milicia.

Se venia diciendo, ya de antiguo, que en Es
paña, rara vez alcanzaba la justicia á los altos, á
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conducta del 
no son justos

los fuertes, á los poderosos, y que por el contra
rio siempre se emplaba contra los débiles.—Que 
muriera el tambor y se perdonara al General, se 
tomaría como un ejemplo más.

í>os que tanto han afeado la 
Regente, no perdonando á Leon, 
en verdad.—Los que pretenden que no debió mo
rir, debieron pretender primero una orden á pre
vención para que no se darramara una gota de 
.sangre, con el fin de poder salvar á Leon ó á 
cualquiera otro personaje, si por desgracia caia 
en poder de la justicia. — ¡Pluguiera á Dios se hu
biera dado esa orden!... Pero ya conocemos que 
esto se desea y dice mcjor (¡ue se ejecuta; y por 
otra parte no puedo preverse ni hacerse todo en 
momentos de la vida, en que solo se atiende á la 
defensa, poniendo al contrario fuera de combate; 
sin que las reglas de la moderación que la moral 
recomienda, puedan observarse siempre y en to
das ocasiones.

Lágrimas derramó el Regente por no poder sal
var á su amigo, á su camarada, á su compañero 
de glorias y fatigas.—Parócenos verle con paso 
lento en su habitación, ir y venir, volver y re
volver en su mcnlc el medio de conservarle la 
vida, y parócenos también oirlo y verle balbucear 
él... no puedo... no puedo sntoar á Diego.

Ni Rsp.írtero es de mal corazón, ni vengativo, 
ni muebo menos cruel, ni sabemos tampoco (pie 
entre ellos hubiese motivos particulares de ene
mistad, òdio ó resentimiento, que le impulsaran á 
la venganza.

lia dado pruebas, sí, do generoso con sus ene
migos personales, de humano con todos, pero de
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severo tambiea en la aplicación de las leyes, 
cuando por su posición do autoridad estuvo lla
mado á aplicarlas. Acaso para algunos que son 
aficionados al estudio de historias reservadas, ha
ya motivos especiales que no conocemos, y cuyo 
campo nos está vedado y ([ue rehusaríamos aunque 
á ól se nos bríndase^ Nosotros no vemos mas, si
no que oí magistrado ha comprendido que la 
justicia no es suya, porque es de Dios y la depo
sita en los hombres para (pie se distribuya y apli
que como Dios manda, y no á voluntad y ca
pricho.

Si al General por ser General le perdono: sí al 
amigo por sor amigo le salvo: al soldado por ser 
débil, y al enemigo porque cayó en mi poder les 
condeno, ni soy bueno, ni soy justo.. Soy un Dicta
dor, un Arbitro—no un Juez.

Me incapacito para el Gobierno en el concepto de 
las gentes y enmipropia concie îcia; y auncfue ahora en 
el calor del sentimiento, no se aticnia á la razan y se 
elogie un acto, gae mañana se ha de citar como prueba 
de debilidad y de parcialidad, debo ser supai'ior á toda 
consideración y obrar en toda justicia, que también se 
me ha de hacer d mi, cuando para la razón fría y se
rena, migan tanto el tambor y el saldado como el Ge
neral.

¡Triste situación la del hombre piibüco, cierta
mente, que tiene que hacerse estas reflexiones, á 
quien en m'-nieníos semojanfos de pasión, ni le 
absuelven la gravedad de las circunsfancias, ni el 
peso doi Gobierno, ni Ja responsabilidad de sus 
actos ni do los agenos, de que lambicn se le hace 
responsable!

I’crQ dejemos este liiste y enojoso incidcnlc,^
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—33&T-
csLe episodio funesto de nuestra discordia, que) 
tanto daño hizo al orden público, como á la cal
ma necesaria y al sosiego del pais, para continuar 
trabajando después de la guerra, para la paz y 
prosperidad de España.

El RecKiNte salia para las Provincias A^asconga- 
das, Aragón, Cataluña; y adonde su presencia 
í'uose nocesaria. — En su despedida de Madrid, 
ofreció volver luego, pues presagiaba el pronto 
restablecimiento del orden, en un maniílesto que 
la Europa consideró como la esprosion do la sin
ceridad, de la intención, del poder y de la fuer
za que.cntonoeSi tenia España, sostenida por la 
espada temible dol Regento,Esp,vhteiio, del héroe 
de Luchana, del paciücadorde su Pàtria.

Los desgraciados General Rorso en Aragón, y 
el ox-ministro Montes do Oca en Alava, pagaron 
con la vida.

También en Madrid, además del malogrado 
Leon, fueron sentenciados á muerte el brigadier 
Ouiroga, el Sr. Eulgosio, y los oíiciales Boria y 
Gobernado, siendo indultados otros dos infelices 
por el Gobierno del Regente, con facultad otorga
da por el mismo.— Muchos fueron condenados á 
prisión y destierro.

Los mas comprometidos pudieron fugarse, y 
lodos los Generales feliznaenle, á esoepcion de 
Leon y Rorso por desgracia,.

Vil.

Sensación profunda causíyon no solo en España, 
sino fuera de ella esta conspiración y este funesto 
suceso.— Toda la lu'cnsa nacional y estrangera se



vino ocupando de él por muchos dias.— Doña 
María Cristina, no ([iiiso confesar su participación 
en el, al embajador Olózaga, en las comunicacio
nes ífue mediaron; pero la opinión general y  
también alguna carta (pie se habia encontrado á 
León, y  í|ue tenia escrita para el R e g e n t e , que 
al fin no le dirigió, revelaban el plan.

No podían los moderados decir en adelante, que 
solo los progresistas se insurreccionaban y rebe
laban contra la autoridad, que constantemente 
invocaban ellos, los hombres de orden.

tn  esta ocasión, Don Carlos desde Bourges, y 
Cabrera de.sde llyieres (Francia) daban la voz de 
alerta á sus muchos partidarios en las Provincias 
Vascongadas, Aragón, Navarra y otras, para que 
no se dejasen seducir por las instigaciones y ofer
tas de los nuevos revolucionarios, ni coadyuva
sen á una restauración de personas, que habían 
sido la cansa de sus desgracias y las verdaderas 
usurpadoras de sus derechos.

No podía ir mas clara y directa la alusión á 
Doña María Cristina.

vm .
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Kl R egente  volvía á Madrid el de Noviembre, 
y hacia su entrada verdaderamente triunfal á la 
una de la tarde, y se dirigía á Palacio.

Habia recorrido machas provincias de la Mo
narquía, y aunque fatigado y abrumado con sus 
habituales dolencias, todo cede á su energía, y 
todo lo dejaba en orden.

Pero de mal aire y talante ahora con la con
ducta de algunos hombres y nacionales de Vizca-



ya y Alava, no ((wiso dejar de castigar su mal CS’  
pirita con un acto, que por mas que parezca vio
lento, estaba en sus atribuciones legales, sin de
jar de ser justo, el cual era de mucha trascenden' 
cia para (a administración do las Provincias.

Por un Real decreto reformó sus municipios, 
sus corregidores, sus jueces, sus juntas torales, 
sujetándolo todo al régimen y método estableci
dos j)or Ja Constitución y leyes emanadas de ella, 
para las demás provincias de la Monarquía— do 
modo (|ue habrá íiofes políticos, á los que estarán 
sometidos los alcaldes y ayuntamientos. — Los 
loados municipales se impondrán, recaudarán y 
distribuirán como en las provincias regidas por 
aiiuellas leyes.— Habrá diputaciones provinciales, 
y las elecciones para ellas y los Municipios, se 
liaran por el mismo sistema í[ue la Constitución 
i'oquicre, y la organización )udicial, como en Cas
tilla.

También la línea de aduanas se reformaba, y 
las costas y fronteras se estendian para la recau
dación á Irun, Puenterrabia y demás puntos con
venientes de la costa, además de San Sebastian y 
Pasajes ya establecidos; de forma ([uc á csccpcion 
de unas cuantas franquicias y exenciones, pero de 
no poca importancia, que los vascongados lla
man sus/i/ero.?, y que sin acuerdo de Jas Corles 
no procedía quitárscíü.s, supuesto que Ps[»ahteiio 
se los habia recomendado cuando so celebró el 
con^enio de Vergara, y aquellas aprobaron, todo 
.se rtíformaba, y venían ahora á ser administrados 
é igualados con el resto de la iVacion.

Severo y enojado estaba el REGK.vrE en esta 
Ocasión con Bilbao, que le habia debido su salva-
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('¡ori; poro naiüo so alrevió á rosislír, ni á mur
murar alio para que Ic oyeran, y si alfíimo lo ha
cía, caro Ic costaba.

bn Zaragoza también rliclaba algún acto im
portante de Gobierno y convocaba las Cortes para 
el 2tí de Diciembre, dirigiendo su voz al pais en 
una manifestación escrita alli mismo.

Cu liarcciona, en aquella populosa ciudad, se 
había estal)lccido una junta que anque en su ori
gen fue favorable al Gobierno, >a iba def/enerando 
y  tardaba en disolverse, y el Uecente mandó por 
decretos dados en Vitoria y en Zaragoza que esta 
como todas las de vigilancia, armamento y defetm/. 
([uc se babian creado en varias pro^ incias por \ ir- 
íml do los sucesos de Octubre, se disolviesen in- 
nietliatamcnto, dejando espodita la acción denii- 
nisterio, y asi se ejecutó sin resistencia.

Restablecido ol orden y vuelta la calma, aun- 
(luc no tanto como antes de este funesto suceso, 
(pie tanto daño hizo, se dictaban por cada Minis
terio las medidas que convenían al ])ais, y se 
reunian por fin en el dia señalado los diputados 
y sonadores.

KsPARTEiio se presenta á los Cuerpos Coleglsla- 
doros, que esperaban con impaciencia el discurso 
do apertura.— La jóveu Reina á (pnen el Uiír.KXTE 
lleva por prinmra vez á presenciar este acto, pues 
que la qneria ir educando en estas prácticas, 
rnilza la solemnidad.

Da cuenta el Rmokate de lo que se había hecho 
durante el interregno parlamentario, y ofrece lle
var á las Cortes y al Senado lo (pie entiende con- 
^cnicnl(' á la Nación.

Con grande silencio so oyó este discurso, en el
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quecampeaban la sencillez, la sinceridad, acom
pañadas del buen tono y de las formas propias 
del acto, que termina con vivas y aclamaciones 
á la Reina, al R egente, y á la Constitución.

- 3 4 3 -

A Ñ O  DE 1842.

í.

Nadie hui)iera creído que en las primcias se
siones se habia de descubrir una oposición ai Mi
nisterio Cionzalcz, que no era de esperar.

Sin embargo, así debia suceder en esta Pàtria 
tan maltratada por las inconsecuencias, por las 
veleidades y los caprichos de la fortuna.

Este Ministerio fué acusado por muchos días 
en el Pariainonto de imjmmor y res[)onsablo d<‘ 
los sucesos del 7 de Octubre del año que íinaba 
con la apertura de las Cámaras.

Se defendieron los ministros con lo <|ue suce
dió siempre y con lo que pasó en Francia en tiem
po de Na])Oleon, que no podía evitar, á ]>esar de 
su previsión, los alentados contra su persona.— 
One en todos liempos buho conspiraciones y que 
no se habían de ejecutar actos arbitrarios por 
meras sospechas, porque esto seria la Urania, y 
no era caso do mandar degollar como llcrodes 
á los niños inocentes, para que no se escapara el
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Culpable, Y (\so (JiU! era el Ílodeníor de ha liom- 
drex, ni lanipoeo so clohió mandar fusilar á, pre- 
r-encifín á los (¡eneralos ()‘I)üiincII, león , Con
cha, l'iípieio, Pozuela y tantos otros, de (fuienes 
J10 tenia por(|uc desconfiar el Gobierno hasta un 
punto á que la pie\ision Inimana no alcanza, ó si 
alcanza, la moral rechaza.—Que no se habia li- 
l)tn(Io iXapoloon de sus enemigos, ni de los prc* 
tomlientes al trono de Francia, porque se hubiese 
deshecho del dmiue de Enghien. echando un bor
rón sobro sn historia.

r.ontestó en íin con cuantas razones y ojcinpios 
lo sugirieron la l azon y la hisloria; todo'fué iniítil-

los Gofos do una de las haccioncH en que es
taba di\i(Iida la Cámara de los diputados—los 
Sros. lopez y Caballero que decian reconocer la 
probidad, el patriotismo y la lealtad ele los inirns- 
Iros, presentaron ima proposición para que el 
Congreso deciarára que no obstante estas cualida
des. carecia del prestigio y fuerza moral que eran 
necesarias para gobernar en aquellas circuns
tancias.

branden debates lnd)o y escelentes discursos se 
))ronuiiciaion en pro y en contra; pero la vota
ción, aumpie por muy escaso número de votos, 
fue contraria al Ministerio, hmiendo en conse
cuencia que retirarse, como lo hizo, obedeciendo 
á un principio paiiamentario íjue otros Ministerios 
españoles habían despreciado y (fue después tam
poco han imitado, dando lugar á conílictos y 
chorpj(Vs funestos.

Iste Ministerio González, pues, ci mismo (pie 
iiabia realizado en el poderlos actos mas trascen- 
denlalos y aun revolucionarios para muchos, de
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política y administración, resolviendo las cncsíio- 
nes esteriores con prudencia á la vez (puí con 
energía—el que había desamortizado toda la pro
piedad eclesiáslica, rústica y urbana en España, 
aun contra las protestas de despojo á la Iglesia de 
lo que la pertenecía— que respondía y se atrevía 
con Su Santidad—(pie era fuerte con el Key de 
Francia en la cuestión de Jas credenciales, (pie 
el embajador Mr. Salvanüi pretendía entregar á la 
Reina niña, pasando por encima de la autoridad 
del Regeistk, y que lo era también con el Ingles, 
obteniendo el arresto y la separación del Ciínsul 
de aquella .Nación en Cartajena por el atentado de 
mandar venir de Gibraltar dos bergantines (pie 
protegiesen la fuga del falucho contrabandista 
Delfín, de todo lo cual tienen ya conocimiento nues
tros lectores—este Ministerio fuerte por la calidad 
de sus personas, por su patriotismo, su ilustra
ción, y por sus antecedentes, caia ahora á im- 
líuiso de los [)i’Ogr(!sis(as, do los trinitarios mas 
rojos de la Regencia, de los tribunos mas fervien
tes. (1)

¿(jiu; querrán estos señorc.s?— dijo lispAiirKiio... 
—¿0u(‘ (pjorrán?

i\o es lícito pensar que (piieran, con intención 
cosa mala; poro no (ira necesario tener vista de 
lince ni menos de águila, para conocer que este 
era el primer paso para la caída de aquella situa
ción.

{ ( )  Aesso el señor G ooislet é Infaote y siguo otro hombre soleblí- Uel
psrliHo prORresisla, áífde rsts éporí y enn esl* oession, rcciliien itnprrsion.s
po la  énimi. espeer* de drtrrra.oer ao» conducís qiie endeudo el tiempo. Irs 
habis df erraslrar i  olro renipo

Ks »rns;bleqiip tío disgusto, pneda inñnir tentó rn hon bree ten nclablrs—F«; 
t»Pspl.oecioo tiene per* Desoíros, quo se les b»ys tííIo servir en »ilusciooc» 
políticas tHoc/rra<(os.

Veeie le ñola de la pigios 280.
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Dos hombros iiotables, hemos dicho, habia, do 

(juicnos pudiera ol Ueciìnti-: valerse—Olózaíía -y 
Cortina; pero estos hombres (quienes, sea dicho 
de paso, aunque parezcan amigos se GSCÍuyon)no 
quisieron ayudar al U k g e m k  á  soportar el Cobier- 
Tio, compartiendo su responsabilidad, si como ha 
dicho la liistoria fueron llamados.—Mucho res
petamos el talento de estos dos hombrea, su pa- 
iriolismo en otras ocasiones, y las razones (jiic 
ahora les aconsejasen osa conducta retraída del 
])odcr que se les ofrecía y hubiera sido muy con- 
venienfo recií)icsen; poro-es lo cierto que no ha
biéndolo aceptado, eran inevitables consecuen
cias que ellos misinos habian de deplorar.— De 
ahí arranca para nuestro juicio un torcido curso 
en la marcha do las cosas políticas, que forzosa
mente habia do dar resultados tan torcidos como 
naturales.

Tenia, pues, el H egentr  que formar un Ministe
rio, compuesto de buenos hombres, sí, pero que 
no era producto de las indicaciones parlamenta
rias, compuesto do losvSres. Zumalacárregui, her
mano del famoso General de Don Carlos, para 
(irada y Justicia— el conde de Almodobai-, para 
listado—Torres Solanot. para Gobernación— D. Ua- 
inon Maria CiOlatrava, para líaHenda— El General' 
Capaz, para Marina, |)res¡diendo esto gabinete el 
Capitan General do los Ejércitos nacionales, Don 
José Uamon Itodi!, marqués de Rodil.

Aunque en este Ministerio, compuesto de se
nadores y diputados notables, tío eníraba elemen
to alguno que pudiera producir temores de retro
ceso, ni ocasión de escándalo político, la oposi
ción arreció en las Cortes y en la prejisa, sin con-
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sideral' (iue el Hkgente había tentado inútiimentc 
vados que le condujesen á una orilla mas sose
gada, y había tenido que relroceder de caminos 
sin salida, porque la falta de Olózaga y Cortina le 
desbarataban otras combinaciones.

La caída del R egente, so habla decretado fuera 
do España, y las oposiciones y revueltas interio
res, ayudaban a ello.— Aun tardará algún año ó 
más; pero á fuerza de cansarle con movimientos 
y  salidas de Madrid, unas veces á las Provincias 
Vascongadas y á Aragón, y otras á Cataluña, so 
le rendirá y dejará el poder, porque quitárselo á 
viva fuerza, no es posible.

El plan tenia que dar resultados, porque no hay 
fuerzas humanas que lo resistan, y el Regente no 
tenia quien le rcemplazára en estas fatigas.

11.

Imprudencias ó falta de lino de la autoridad, 
dan origen, tal vez, á que ahora se agitara Bar 
(;clona, en cuya ciudad hay grandes elementos 
de perturbación, y adonde aíluyen otros do dentro 
y fuera de España, y aún agentes oíiciales.— Has
ta el mismo Cónsul francés Mr. Losse]>s, era au- 
sillar muy inlluycnte y i)odcroso de revuelta, se
gún la fama pública.

Allí se destrozaban los partidos políticos.— Los 
republicanos y moderados, cada uno en su línea, 
eran exagerados, violentos y acerbos; pci'o lodos 
venían por su camino á pronunciarse contra la 
autoridad, y se formaba una.Iunta que goberna
ba á la población, al fabricante, al jornalero, in  ̂
tentando estendersc á todo el Principado.

23
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Ahora ya se atrevían á dar vivas á ia indepen
dencia de Cataluña, y alguno que otro á la Repú
blica, sino la Junta, gentes que la sostenían.

Por su parte', los enemigos del Regente, apro
vechaban cualquiera ocasión, cualquier motivo 
que se presentase, para ofenderle; y hasta un 
proyecto de ley llevado á Jas Cortes, lo interpre
tan como un hecho intencional, contra la indus
tria de Cataluña.

El proyecto de ley sobre algodones, que hu
biera •indudablemente dado resultados favorables 
para España, porque en cambio de ellos se hubie
ran consumido en Inglaterra muchos frutos, cal
dos y cereales dé las provincias agricultoras, so 
presentó como la muerte de la industria de (Cata
luña y de la protección que por una especie de pri
vilegio se venia dispensando por el (lobierno y 
ejerciendo por aquellos fabricantes hacia muchos 
años.

La prensa de ojjosicion se desbordó de un mo
do que no tenia ejemplo.

Espartuo, decian unos, quiere prolongar la me
nor edad de la Reina, y esto no era bueno para 
los que querían á su sombra ejercer luego <;I 
poder.

Otros, que la quería casar con I). Francisco do 
Asis (el mismo a quien dcst)ues casaron otros con su 
prima Isabel) hijo del Infante de este mismo nom
bre; y por oso E.spartero lo había mandado venir 
de Inglaterra, en donde se hallaba educando, y 
esto lo hacia con el íin de dominar el.

Otros, que Espartero se la quería quitar á Luis 
Felipe, Rey de Francia, que la pretendía para un 
liiio. con el íin de poder realizar aquel célebre
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dicho de otro célebre Koy de Francia (Filis XIV), 
cuando se desjiedia de su nieto Felipe V, que ve
nia á reinar en España — ya no hay Pirineos— y 
este era un grave delito que cometia Espartero 
para los partidarios de este Rey Luis Felipe.

Otros, finalmente, se atrevían á decir y propa
lar, que al íin vendría el Regente á usurpar la co
rona á la Reina.

Xo todos despreciaban estas habladurías, pues 
do tal manera se decían estas cosas, que pare- 
cian verdades. — ¡Y luego se ([nejaban los perió
dicos de oposición de la falta de liberlad para es
cribir!

El Regente pasa una revista en Madrid al EJím-- 
to y nacionales, que produce grande entusiasmo 
por la forma y por la arenga que la acompañan, 
especialmente á ia Milicia nacional y al pueblo, 
á cuya lealtad deja siempre encomendadas el 
Regente, á la Reina y su hermana, y en verdad, 
(|ue esta confianza era bien fundada y Iniena 
prenda, si hemos de ser justos, y marcha á Cata
luña con airado ceño, como era natural.

Acaso no debió ir, pero todo tenia que hacerlo 
él, como ya hemos indicado en otra ocasión y 
en donde él no se hallaba, parecía, como sir 
dice en verdadero aforismo de la osporiencia.

Xo podía volver á Madrid, sin rendir la insur
rección y aun rebelión, que intentan hacerse 
fuertes, y se hacen efectivamente; pero las bom
bas de los cañones del caslillo de Monjui, obligan 
á los insurrectos á entrar en razón, y al fm se 
rinden.

Xo eran estas bombas proyectih's que se com
placían en lanzar el gobernador del castillo v
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Í'-si>\rtí:uo sobro ima herniosa población.— Kran 
la espresion que la autoridad del Hroií-me de Ks- 
paña enviaba á los agentes y Cónsules estrange- 
ros, que la rcvoivian.

Esta significación tienen, á no dudar, porque 
sobre las pruebas que poseía el Regente no le 
intimidaba 1:rancia, como es sabido, cuando Es
paña tenia razón.— Pero sea como quiera, siem
pre producimi su efecto, y sé le presentaba como 
un destructor de poblaciones, y esto no dejaba 
de concitar contra él el sentimiento y aun el eno
jo de las gentes sencillas, que no ven mas que el 
hecho material. H plan se proseguía, v se iba 
ganando terreno.

Kl R egente volvía á la Córte, después de rendir 
y castigar este fatal alzamiento, no diremos de 
Barcelona, sino de unos pocos, que en ocasiones 
pueden mas (pie los muchos.— Fue desarmada la 
Milicia nacional y reorganizada.

Ib'mos dicho que acaso no debió ir á Barcelo
na el R egente; mas esto lo digimos porque qui- 
sií'ramos evitar su presencia en nn bombardeo; 
pero si no va y loma una resolución imponen
te y enérgica, no Imhiera sido solo Rarcolona la 
eindad que se iuibicsc visto en este conflicto, 
pues á otras muclius hubieran lanzado en este ca
mino los enemigos de Espartero, que cu aquella 
especlaíiva estaban, y por momentos se hubiera 
propagado la insuiTeccion.

Volvia, (;onio hemos dicho el Recente á la 
Corte; pero esta ver volvia visiblemente afectado 
y triste.— Id Ministerio no tuvo valor para abririina 
campaña parlamentaria, que á no dudar, hubiera 
sido torj'ible, porque (os diputados le acusaban
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i le  ha))or lanzado al R egente  contra Barcelona, á
donde no debió ir, según ellos, v de otras mu
chas taitas, que le liabian comprometido.

AÑ O  DE 1843.

T.

lil Regente dio en esta ocasión el mal paso, en 
nuestro concepto, de disolver las Córtes; porque 
si ellas, que eran producto del espíritu del pro
nunciamiento de 1840, no eran tan sosegadas co
mo el Ministerio quisiera, no podían desmentir su 
origen, por más que hubiese grandes fracciones 
do oposición.

Creemos que era infinitamente mejor sufrir es
ta oposición, aunque cayera aquel Ministerio y 
cualquiera otro, que disolver unas Córtes, que es
peraban, y tenían títulos para esperar vivir lo na
tural de su vida parlamentaria, y que habían da
do las leyes de Agosto y Setiembre de 1841, y en 
las que á pesar de todo, no faltaban muchos hom
bres de patriotismo.

Una elección nueva tenia que producir una 
gran perturbación, y los nuevos elementos de 
elección, habían de participar en muchos puntos 
del Reino, del resentimiento que tal disolución 
creaba.—Y por otra parte, el Regente más debia 
prometerse do estas, que le habían elevado, que 
de otras, que por lo monos, no venían con com
promiso tan ligado á su persona.

i



-Has no iodo en la \ida ha de sor acortado.-r- 
E1 Uecekte estaba impaciente por arreglar la 
Hacienda y todos los ramos de la Administración, 
que quería dejar dando fruto, cuatulo concluyese 
su ííegencia, y creyó que estas Cprtes iban mas 
J)ien á pasar la vida en acusaciones y  recrimina
ciones estériles, que en ocuparse tranquilamente 
de la discusión de las leyes.

Así fue que las disolvió, dando un manifiesto á 
la Nación bien concebido, y que revelaba los sin
ceros deseos que animaban al primer magistrado, 
de hacer la felicidad de su país, y poder entregar 
á la Reina una Nación próspera y tranquila. En 
este manifiesto so trasparentan este pensamiento 
y esto deseo, y no verlo así, creemos que es pa
sión, mala fé, ó calumnia del enemigo.

A esta nueva elección, á este combato electo
ral, se aprestaban ahora los moderados en varias 
provincias, especialmente en que el elemento re- 
volucioiiario no obedecia con la misma esponta
neidad que en el resto.

Un centro directivo de hombres notablc.s, com
puesto entro oíros del marques de Casa-lrujo, Ti
dal, Rios-Kosas, Olivan y Sartorius, animaba á 
la lucha á sus hombres, dándoles nn programa, 
en qucjior primer compromiso. Ja Constitución 
do 1837 habia de sor sinccramoiiic (iiierida, y 
fielmente observada.— Tiempo andando, ya será 
oira cosa, y no habrá recuerdo de este compro
miso.

El Regente que conocía bien, que como tai 
lÍKCE.vE, y primer magistrado de la Nación, no 
era ni debia ser gofo do pai tido, miraba entonces 
como muy conveniente y aun deseaba, en mies-
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tro juicio, que \iniesen bastantes moderados, 
pues aparte de que fueran enemigos suyos, que 
eso era lo que menos le importaba, con tal que 
respondieran con patriotismo al bien de la Na
ción en ios trabajos del Parlamento, moderarían 
y pondrían á laya el ímpetu de muchos progre
sistas y demócratas, que no teniendo un enemi
go natural con (piicn luchar, tenían que cebarse 
y gastar el sobrante de su fuerza contra el Minis
terio, ó unos contra otros, si este no. les. resistia 
lo bastante.

Algún resultado obtuvo aquella .tunta; pero á 
no ser que intluycra el poder en su favor contra el 
elemento mas activo y vital de las grandes pobla
ciones, que era la Milicia nacional, compuesta de 
jóvenes exaltados en su mayoría, á quienes era 
difícil dirigir en esta lucha con reglas de mode
ración política, y que por la ley electoral, enton
ces vigente, la mayor parto tenia el derecho de 
votar, era casi imposible llevaran mucho mimero 
los moderados; mas el Gobierna dcl UsurNTi:, no 
queria emplear esta influencia (pío después ha 
sido dogma corriente para otros Gobiernos, y te
nia que componerse el Congreso de los diputados 
en gran mayoría de progresistas avanzados y de^ 
mocratas.

No es lícito negar á nadie buena ftí y aun. pa
triotismo, para que no los tuvieran en grado sumo 
los representantes de una Nación; pero esto no 
era bastante para el Hkgentk a quien urgía apro
vechar el tiempo y debia temer que le faltasen esa 
tranquila y sosegada situación y discusión de las 
leyes administrativas que el deseaba para el país; 
porque si la política lo había absorvido todo des
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de el segundo ])ei’íodo, que principió con ía caida 
del Gabinete González, que tan fecundo había 
sido, y que interrumpieron los funestos sucesos 
de Octubre del año 41, los elementos que venían 
á estas Cortes, parecían destinados á continuar 
por el mismo camino de oposición y de recrimi
nación también, y más cruda, porque muchos di
putados del anterior Congreso, volvían ahora co
mo triunfadores, reforzados además con el mi- 
moro y la calidad de los demócratas.
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El Regente no desconíiaba del todo, sin embar

go, de poder atraer ó su terreno á la mayoría, 
porque le parecía imposible que los representan
tes de una Nación por la que había hecho cuanto 
podia hacer un buen español, un buen y leal 
soldado, desoyesen su voz cuando se tratase de 
dar prosperidad al pais, después de haberle dado 
la paz, pues las necesidades políticas debian es
tar satisfechas con la Constitución del 37 y con 
las leyes mas avanzadas en armonía con ella, re
lativas á elección y representación.

Así es, (|ue en esta esperanza so presentó al 
nuevo Congreso con el acento mas puro y since
ro, pronunciando el siguionto discurso, digno de 
pasar por modelo en una 'lacion, regida por un 
Key constitucional, celoso del bien do sus pue
blos y rcspctuo.so hácia Jos poderes del Estado. 

«Señores senadores y diputados:
«Al veros reunidos al rededor del trono de Isa

bel lí  para concurrir con vuestra sabiduría y vues



tro celo á las disposiciones legislativas que han 
de consolidar el Estado, no puedo dejar de sentir 
la satisfacción mas pura en la grata esperanza de 
que llenareis cumplidamente los destinos que en 
bien de la Monarquía y de su Reina están reser
vados á la presento legislatura.

«Desde (juc la anterior cesó en sus tareas, nin
guna alteración notable ha habido en las rclacio- 
ii6)s que tenemos con los Gobiernos de otros paí
ses.

«Resi)ccto á nuestro estado inlorior, me com
plazco en reconocer el celo y la rectitud con que 
generalmente los tribunales y jueces administian 
la justicia, no obstante la imperfecta organización 
del poder judicial y los defectos de la legislación 
vigente. Estas dificultades so allanarán coa una 
buena ley orgánica, y con la anhelada reforma 
de nuestros códigos, para cuya jnonta realización 
el Gobierno os presentará algunas nicdidas con
venientes.

«El estado de la Hacienda reclama muy parti
cularmente la atención de las Cortes. Reformas 
importantes se han verificado, así en la admi
nistración y contabilidad de las rentas públicas, 
como en el sistema que regía para la venta de 
bienes nacionales; pero sin los medios necesarios 
para cubrir, no solo los gastos ordinarios y cor
rientes del servicio público, sino todas las demás 
obligaciones sucesivamente contraídas por efecto 
del constante desnivel en que so hallan unos y 
otras con los ingresos del Tesoro, cada dia serán 
mayores las dificultades para conseguir una com
pleta y satisfactoria organización do esta parte tan 
vital de la administración del Estado. Con loíi
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prosupuestos (¡iie serán sometitlos á vuestra con
sideración, so os presentarán también otros pro
yectos de ley, cuya utilidad y conveniencia gra
duarán oportunamente las Cortes. Ellas conocen 
demasiado la importancia del crí^dito, y no deja
rán de prestar su poderoso apoyo á las medidas 
(pie igualmente les serán propuestas con el obje
to de mojoiarlo.

«En medio de la escasez de recursos ha sido 
atendida la Marina con el esmero (jue se vé en 
la actividad de nuestros arsenales y en el envío 
de espodicioníis á diferentes puntos.

«IlubicM'anso bocho en el Ejíircito modificacio
nes ventajosas en alivio do los pueblos, y algunas 
ya estaban presentadas á las Cortes; pero una in
surrección inesperada vino á paralizar esas pru
dentes economías, y fue preciso atender con toda 
la fuerza piíblica á reprimir tan grave mal. lül 
Ejército ha sido en esta época como en todas un 
modelo de subordinación y disciplina, á par que 
de lealtad y do valor. Gracias á sus virtudes y á 
la cooperación igualmente noble y decidida de la 
Milicia nacional, la (mnmocion (pie tan fatal hu
biera sido si so la dejara respirar, fué sofocada en 
su orígfm, y Ja tranquilidad completamente res
tablecida.

«A la sombra do ella, y por efecto de las refor
mas practicadas, toman cada dia mayor incre
mento los intereses materiales del país; nuestras 
comunicaciones se aumentan; la agricultura y la 
industria dan mas grande movimiento á nuestro 
comercio y la instrucción pública recibe mejoras 
considerables.

«A perfeccionar la administración., á completar

- 3 5 6 -



cl desarrollo de iodos los ramos do riiiucza, y á 
elevar la iasiitucion do la Milicia, la enseñanza y 
Ja beneficencia á !a altura que corresponde al 
nombre español, contribuirán las leyes que en 
armonía con la Constitución someterá á vuestro 
exámen el gobierno, y tengo entretanto la satis
facción de anunciaros que en el momento actual 
la paz, la ley y el orden reinan en todo el ámbito 
de Ja Monarquía.

«Momento bien feliz en que las Cortes y el go- 
J)ierno hallan la ocasión gloriosa (íiuc su patrio
tismo no desaprovechará) de cumplir con lo que 
la nación desea, y con lo que debemos á la au
gusta y joven princesa que tenemos delante, sen- 
lada en el trono de sus mayores. Leyes (juo ase
guren el Estado sob.ro su base, leyes que abran 
las fuentes á la ])rospcridad pública, esto es, se
ñores sonadores y diputados, lo que el pais anhe
la, esto es lo digno y lo conveniente á la patria, 
á la Reina Doña Isabel IL Ono cuando S. M. en 
el plazo afortunado ([ue se acerca tome las rien
das del gobierno de sus pueblos, no encuentre 
estorbo alguno para el bien que les ])rcpara su 
generoso ánimo; y (juecn Ips bendiciones y aplau
sos COI) (juc so ^ea aclamada, recoja el fruto mas 
precioso do nuestros desvelos y sacrificios.»

--Dijo: y este elegante y nutrido discurso (fuo 
escucharon todos con el mas profundo respeto, 
interrumpido solo por las mas señaladas muestras 
de aprobación, y cuya solemnidad realzaba la 
llcina scnlada en su trono, aunque tan JiWen, 
e.onti’ibuyendo á esto aplauso su natural despejo, 
no había sin embargo, de desviar á muchos di-, 
putaclos de su camino de oposición y contrarié-.
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ciad al Ministerio, C|ue alguien calificará de siste
mática y fatal.

iir.

Ahora, á las pocas sesiones, ó mas bien discu
siones de actas, algunos diputados de Ja comi
sión, daban contra el tutor de S. M., (como él 
decía) contra D. Agustín Argüellos, acjuel venera
ble anciano lleno de virtudes, que sus mismos 
enemigos le reconocen, pretendiendo dichos se
ñores do la Comisión, que como tal tutor, no po
dia ser diputado.

Uespetamos a todo el mundo, para que no res
petemos á los señores diputados, que así entien
den, y no negaremos su competencia que tam
bién respetamos; pero grande, elocuente y mag
nífico estuvo el sabio y vigoroso anciano, reba
tiendo la doctrina do sus adversarios, citando en 
contraposición á ella hechos históricos de los 
tutores do los Reyes, desde remotos tiempos, 
cuyos cargos fueron compatibles con la represen
tación en Cortes; y para que los lectores conozcan 
el fondo de su defensa, insertamos Ja conclusion 
de su discurso que dice asi:

«Concluyo, señores, haciendo notar que ya 
han sido aprobadas por el Congreso las actas de 
Madrid: que han sido admitidos dos de mis dignos 
compañeros, y que por consiguiente queda redu
cida la cuestión á mí sola persona. Pero mientras 
no se declare por una ley, que el tutor do S. M. 
esta inhabilitado para poder ser diputado, desde 
ahora me declaro candidato de todas las provin
cias de España que quieran elegirme.



«Hágase al tutor tan impopular como os plaz
ca; pero téngase entendido que á mi no me arre
dra nada, mi honor es mio, y mi honor ha de 
quedar ileso; nada debo, ni nada temo.»

Efectivamente: era irritante que se pretendiese 
inhabilitar ahora su representación por Madrid, 
y más si esto era, como se decía, porque el tutor 
era afecto al R icgf.ntb y fiel á los Ministerios que 
éste se veia precisado á nombrar, falto del apoyo 
que al efecto buscaba en otros hombres.

¿Por qué pretender que el tutor do S. .M., no 
fuera ahora presente en el Congreso, cuando en el 
anterior las Cortes mismas, siendo presidente de 
ellas, en la votación inas solemne, reunidos sona
dores y diputados, le nombraron para este eleva
do cargo, sin (pie por él dejase de ser diputado?

¿Por qué esa contradicion?
llágase una ley de esclusion; ])Oro entre tanto 

el tutor es un diputado como lo podia ser cual
quiera otro de los présenlos.

ha oposición era formidable y numerosa. Cor- 
lina era presidente y aumpie (juisiera, no podría 
evitar la caída del Ministerio Rodil, y cayó.

El Rrgem i; obedeciendo á las indicaciones parla
mentarias, llamé á los presidentes de los cuerpos 
cologisladorcs, á los Sres. RecíUTa, del Sonado, y 
Cortina del Congreso do los diputados, para con
sultarles y encargar á este último la formación de 
un nuevo Ministerio; mas esto hombre no quie
re ser ministro. Tampoco lo quiere ser Olózaga, 
(piicn recibe después el mismo encargo, y so en
cuentra el UiiGEPiTU abandonado a su sola direc
ción.

Acaso dirán esfos señores que no era ponine
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olios rolulsasch sci- minìslrbs, sino porque no po - 
(liaii aiTCglcir im asimlo qiie requería conibinacio- 
ìKis quo nO se prestaban; mas este que es el ar
gumento ordinario y la (liíicultad real y positiw 
en la generalidad de los casos de esta naturaleza, 
no tiene envida aquí en que cualquiera de estos 
dos hombres valía por una combinación do pci- 
sortas, (juc fueran las que quisieran, siempre ha
bían de recibir car<áctOr, valor é importancia de 
estos, á quien sobraba de todo, bastándose así 
mismos, en todo caso, para sostener una situa
ción natura! y creada, puede decirse por ellos y 
para ellos.—Así era que nadie croia (¡ue esa fue
ra la dificultad, sino su negativa á sor ministros 
en aquellos dias por razones que se reservaban.

IV.

¿Qué habría para quO estos dos liombres so ne
gasen por segunda voz á ayudaral IIbgiíntp: á con
solidar el orden y á labrarla prosperidad del país, 
(pie no podrán decir que no la quería, cuando 
para olío Ies buscaba, ivconocicndo sus talentos 
y  capacidad?—^Oue podi ía haber?—¿lira acaso jior 
(jue fuese un jioder transitorio y pniximo á con
cluir, y  ellos reservasen su ])rcstigio y  su fuerza 
para la situación permanente que había de suce
der?

Reconocemos en estos dos hombres talentos po
co comUMS en nuestros notables políticos; pero lo 
ínismo creíamos en Mayo de 1843 que creemos 
23 años después— esto os—cuando esa épO(ui 
permanente no había llegado, ((ue cuando el tiem
po ha trascurrick).



Creíamos que se engañaban ó hacían ilusiones 
sobre Jo que no era, no podía, ni debía ser tam
poco en el orden regular de las cosas.

bo importante era precisamente dar á ese po
der transitorio títulos y recomendación al perma
nente para (jue este le considerase y atendiese (ui 
J)ien de los hombres que cedían el puesto á los 
que tenian llamados.

Lo contrario á lo {pie les convenia era forzosa
mente lo que había de suceder, derribando ese 
transitorio poder con indiscreta conducta y con 
estrepitosa caída, sin que la cohesión del tránsito 
que rompían, les quedase siquiera para pasar al 
punto (pie se proponían ó intentaban.

VA Uegkntb tenia que llamar al tribuno Lojiez 
(1). .íoaquin Maria), y este hombre que tanto había 
de malcJecir del Regente á los pocos dias y (pie 
oslaba destinado mas tarde para firmar un docrí*- 
to, que no ífuisiéramos ver en la colección legis
lativa (le España por decoro del mismo señor y 
de nuestra Patria, que nunca ha maldecido de sus 
leales servidores—esto famoso tribuno, decimos, 
.se espresaba ahora en el Parlamento en favor d(il 
Regente y del hombro, en los términos siguien
tes:

«Me habk) lomado tiempo para conteslar al 
Regente del Reino, y volví á decirle que me en
cargaba do la formación del Gabinete.

«De su boca no oí sino la prevención do (juo 
])rocurase consultar en todo lo posiiilo las reglas 
parlamentarias. Y aquí debo pagarle un tributo 
de justicia, que yo mo complazco siempre en tri
butar al mérito y á la verdad. En las varias con
ferencias que con este motivo hemos tenido, le
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lio visío sicnipre ardiendo en deseos por la felici
dad del país, dispuesto á ])rocurarla á costa do 
los mayores afanes, animado de las ideas mas pa
trióticas y elevadas, y todo esto con el acento del 
candor cpic no cní>aña nunca, con esos síntomas 
inequívocos que revelan al hombre, que retratan 
su pensamiento, y de que solo pueden usar el 
patriotismo y el ontusiasnm en sus generosas es- 
pansiones.»

Kste rctralo hacia este famoso orador, no solo 
<lol Rkgente, sino dei hombre interior. Pues bien: 
este hombre, no diremos nosotros como han di- 
ciio muchos, confabulado con los e’neniigos per
sonales y políticos del llHGEMf: y en relación con 
el directorio do París, como alli mismo se decía, 
á ser cierto lo que algunas historias han contado, 
sino entusiasmado con sus triunfos oratorios y 
desvanecido con su popularidad cada día crecien
te entre los hombres que de cl necesitaban, que 
eran ios caídos en Setiernl)re del año 40, que era 
muy natural (piisiesen levantarse, y tanto era jus
to pretendiesen— este hombre decimos, rebasaba, 
no la línea de justicia, porque esta era constante, 
sino la de oportunidad, y se presentaba al Regente 
con un proyecto de amnistía amplia en favor de 
todos los que por delilos ó hechos políticos sufrie
ran prisión, confinamiento, destierro y emigra
ción desde 4 do Julio de 1840, hasta 15 de Mavo 
de 1843.

Al oir esto cl  Regente, cuéntase que e s c la m ò :—  
« y o n  tal caso, ¿por qué n o  habían de  com prender
se todos , desde la muerte del rey , que son  mas. 
anliguos?»
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lista exigencia del Ministerio, ponia al Keokntk 

en mala situación, y mucho más cuando era j)or 
primer acto de Gobierno.

Si Lopez antes de concluir las coníerencias con 
el Regknte, le hubiera puesto al alcance de todo 
su programa y de sus pensamientos, se habria 
tratado con calma y libertad este asunto, y pro
bablemente se hubiesen acordado el tiempo, mo
do y forma oportujios y convenientes de realizar 
un acto tan humanitano, como trascendental y 
político; pero esta amnistia, ora una espansion 
generosa y repentina de Lopez, para la que no 
lodos están preparados, y í|ue venia á causar la 
sorpresa del Uggente. — l\o diremos que fuese, 
como otros han dicho, una deslealtad de Lopez 
á su mismo partido.—Solo creemos que fué una 
espansion generosa, y nada más.

K1 Regente no temía á sus enemigos francos: 
pero debia contar con conspiradores ocultos.— Y 
por otra parte, si accedia á esta amnistía por pri
mer acto del Ministerio Lopez, para ciertos hom
bres era arrancada, no espontánea ni deliberada 
<lel Regente.— Nada habla que agradecerle.

Si no accedía, no era humano ni generoso. 
— Ln cualquier caso, quedaba mal, y la inopor
tunidad del ministro le había comprometido.

Kspartero veia detrás do esta exigencia otras 
exigencias, y hasta el sacrificio do las afecciones, 
ele la amistad y del compañerismo.

Le pareció que no debia sacrificarlo todo á la 
popularidad del ministro, y en uno do esos ar
ranques del soldado, (pie no había podido esliu-
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¡:;uíi' la Regencia, pon[ue la naiuraieza u  educa, 
fero no se aniquila, dijo: no accedo á esa pretension, 
y era claró que el Ministerio se retiraba.

Entonces el Regente no cuenta mas que con el 
presidente ilei Senado, Oomez-liecerra, porque los 
démtás no le ayudan; y sobre su base, nombró 
otro Ministerio en que entraban Mendizabal, para 
Hacienda; Gomez de la Serna, profundo escritor 
de jurisprudencia y administración, para Gober
nación; el General Hoyos, para Guerra; el señor 
Cuetos para Kstado, Con la cartera de Marina in
terinamente, presididos i>or el Sr. Recerra, queso 
encargó del departamento do Gracia y Justicia.

Grande boiTaSca so preparar va so anuncia con 
lina esplosion de insultos, que al anciano pero 
lirírte y sereno Becerra, y  al General Hoyos se di
rigen, y hasta so acometió al coche en que mar
chan, recibiendo pedradas do ciertas gentes, que 
a lodo están siempre dispuestas.

Cn estos momentos en que el órden público os 
atacado y la seguridad se ve comprometida, es 
cuando se conoce él grado fie sensatez y respfdo 
de un pueblo chito.— \o solo las autoridades y 
la Milicia nacional, sinó Madrid entero, á escep- 
cion de unas' cuantas docenas de perturbadoresí 
se indignaron contra los agrCson's de los minis
tros, viendo en esta agresión un ataque á la pre
rogativa del Regente del Reino.— Todos á porfía, 
le manifestaron su adhesión en momentos tan crí
ticos.

K1 soldado dé los campamentos ejerció bastan
te dominio sobro sí para contenerse en los límites 
del Magistrado, y sufrió lo que no Imbicra tolera
do sin este carácter.



1.a Icnipcstacì rugía, y ya se rompe la nube y 
descarga en el Congreso de los diputados, en 
donde se pronuncian ^¡olcntos discursos.— Pero 
aun había de contlagrarsc toda la atmósfera con 
el vehemente que pronuncia el Sr. Olózaga, y 
concluye con la siguiente esclamacion:

lnDioa salve al ¡mis!!!—¡¡¡D/os salve á la Reina!'!'!

— 365—

VI.

VA efecto que produjeron estas frases, fue de 
terror en unos, de asombro y estupefacción en 
oíros, y todos se miraron como si un resorte les 
moviese, sin darse cuenta de lo que pasaba, y se 
repiíió la esclamacion de banco en banco, como 
un eco que sale de una caverna y se reproduce 
en el choque de los cuerpos (pie lo devuelven.

.\Igunos creyeron ver un vigia que llegaba pn*- 
ííuroso, anunciando la entrada de los bárbaros en 
Roma, invadiendo el Capilolio y degollando á su 
paso niños inocentes.

Pasado el primer susto, ya no erañ los bárba
ros; pero eran Cromweii y Mapoleen que disol
vían los Parlamento.s. Pero... ¿por qué no per
manecen en sus puestos y se 'dejan degollar antes 
(pie evacuar el santuario de las leyes, el salón de 
los legisladores, de los varones graves y fnorlos, 
de los padres de la Patria?

¿Qué secreto poseía el autor de la esclamacion. 
que no debiera revelarse, denunciarse y formu
larse en una acusación contra el dictador, conlra 
el íirano, contra el regicida?



—sea—
Y si no habia que denunciar nía quien acusar, 

¿I>ar qué se finge?—¿Por qué ni para qué esas fra
ses de terror y alarma, que si no Icnian funda
mento, iban á causar la sonrisa de los hombres 
serios y el ridículo de un Parlainenlo?

No: l̂ üsPARTEno no tenia la misión de imitar á los 
tíranos, y no los imitó, y en ello está su gloria.

Desde aquel momento la coalición de todas las 
oj)osiciones con ios enemigos de Espartero y con 
los enemigos do una parte del partido progresista, 
fué un hecho consumado que conspiró de con
suno á derribar al Hegeinte.

Los diputados de oposición, marchan á sus res
pectivas provincias, y las agitan contra el tirano 
á nombre de la libertad, y en algunas, como en 
Valencia especialmente, morian á mano aleve sus 
autoridades, defendiendo eí orden en las calles 
(el Gefe político Caniacho).

Li espíritu se sobrecoge, y la razón, que nece
sita calma y tranquilidad para hacerse oir, no 
puede funcionar en aquellos momentos, y todo 
es confusión, dosérden, violencia y estrago.

i\o diremos más sino que la ofuscación dirige 
á los hombres:— no diremos, ni queremos decir 
como otros han dicho, que se comprase al que 
fuera susceptible de venderse, ni que se estimu
lase el amor propio ó la  ̂anidad del que no fuera 
susceptible, con engañosos halagos, que seducen 
y arrebatan á los hombres, para quienes la popu
laridad del momento, es la grando aspiración y 
satisfacción de su alma; pero sí diremos que no 
hubiéramos creído nunca, no ya que se buscasen 
enemigos irreconciliables de toda la vida, y se 
concertasen para derribar al ííkcf.ntk, sino para



versoguir tic muerte en aquellos dias, aíquecome- 
ticra !a imprudencia de decir una palabra que no 
fuera de guerra contra el tirano y sus partidarios, 
que precisamente eran Jos progresistas mas anti
guos.— Esto hemos presenciado, así bien que la 
violencia en las personas y en las cosas.— Era 
esto para nosotros una insania, locura ó demen
cia de los llamados liberales contra los liberales
de más autoridad.......................................................
—y parecíanos la separación de algunos hombres de 
un principio esencial d que pertenecian.—El partido 
progresista será con el tiempo por este pecado, el pue
blo perseguido, disuelto y errante.

Ño era, sin embargo, tan general esta conduc
ta, que pasase de las poblaciones agitadas por al
gún tribuno encargado do ello; pues era un fenó
meno singular y pocas veces visto, que entonces 
se oyera á las gentes sencillas y á los campesinos, 
que por lo general se preocupan fácilmente y se 
mueven al ejemplo de los señores que los man - 
dan ó manejan, afear la conducta de estos mis
mos, cuando hablaban mal del Regrnte, contra 
el cual no les pudieron mover en varios casos 
que c o n o c e m o s . e s t a  una observación que 
muchos recogieron en España, porque también 
fue muy general esta conducta.— Y ello no podía 
consistir en otra cosa, sinó en que por espacio do 
muchos años habían venido oyendo y aun obser
vando que Espartero era un buen español, un 
buen soldado, amante de su Reina y de su Patria, 
y no un Godoy, Príncipe de la Paz, ó un Conde- 
Duque de Olivares, privados de ciertos Reyes des
graciados, quienes perdían para España y su co
rona Reinos ó independencia por su mal consejo
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y gobierna. —  La verdad, por lin, sicni[)re safe 
á la superíicie del fondo en que la sumergen, 
confirmando cl buen sentido de las gentes de 
buena fé.

Se esforzaba el Uegiínte en iiacorsc oir; pero 
ora inútil, porque la gritería de los partidos coaíi- 
gados, las gestiones de la diplomacia (con honro
sas escepciones) quo contribuian no poco á la con
fusion, que también celebraban por su parte los 
sumos imperantes, á quienes ella ser\ia, ahogaban 
su voz y no se oia más allá del recinto do Ma
drid, cuyos pueblo y Milicia oada dialequerian 
más. Poblaciones Imbo, sin embargo, y Capitales 
de provincia, á las (pie fue imposible mover con
tra el IIeoe.vte, como ya hemos indicado en otra 
parte; pero también estas estaban sofocadas pol
los gritos apasionados do las más, á las que ha
blan conseguido sublevar.

Espartero deciaen una solemne revista que pasa 
á la Milicia de Madrid y á los cuerpos del Ejército 
que lo guarnecen, abrazado á sus banderas.—

«Yo entregaré el s'agrado depósito de la Ucina 
y la Constitución, con la misma solemnidad í(ue lo 
he recibido; pero protender que lo entregue á los 
factores del inolin, del dcsjiolismo, ó do la anar- 
ipiía__ eso no.

«Primero pasarán sobi-c el cadáver de este sol
dado, que no tiene más aspiración ni más gloria 
que la gloria do su Patria.

«Eos que lo contrario digan, los que lo contra
rio propalan y vociferan, me calumnian.^

Kslas palabras de Espartero diebas en medio 
de. ia tempestad, eran la espresion más sincera do 
"II alma.
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VII.

El Regente sc prepara á marchar contra la in
surrección que se propaga á todos los ángulos 
de la Monarquía.

En esta situación, no creimos, como tampoco 
creyeron entonces muchos hombres, que debia sa
lir ÉspuTEiio de Madrid: antes bien debió perma
necer tranquilo y sosegado, rodeándose del Ejérci
to y Milicia y es seguro que aunque se hubieran 
reunido lodos los agitadores de España con algunos 
batallones desleales y con todas las Milicias su
blevadas, nadie hubiera osado librar con él una 
batalla.

Vueltos de su obcecación muchos hombres, y 
de la sorpresa muchas Milicias de-poblaciones im
portantes, la revolución se hubiera estinguido por 
sí misma, dospronunciándosc muchas poblaciones 
á las que seguirían otras y el resto ánles de mu
chos dias, quedándose solos los Gofes dcl movi
miento que hubieran tenido que apelar a la fuga; 
pero la previsión humana ó la fortuna, también 
abandonan en dias críticos á los hombres mas 
grandes, y Eíspartero no había de ser mas afortu
nado que'^oilos. Salió de Madrid, se detuvo, per
filó liempo. Los cuerpos dcl Ejército que debiera 
haber llamado á su rededor, que no le veian, que 
no le escuchaban: la Milicia nacional que ignora
ba el espíritu do la do Madrid, no sabían á que 
atenerse en aquella confusion, ó iban cayendo hoy 
unos, mañana otros en poder de los enemigos del 
Urgente, ó falsos amigos de Espartero.

Los valientes de circunstancias se animan y se
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presentan, cada uno, á dar su lanzadaal moribun
do, clispiilandosc cl honor de rematarle, y ya le 
tenemos muerto, porque en realidad, en estos 
dias no hubo victorias ni aun combates, si acaso, 
en simulacro. Lo que hubo, sí, fueron defecciones 
bastantes, salvas honrosas esccpciones.

Así había sucedido á grandes hombres y al 
mismo Capitan del siglo, contra quien se volvie
ron muchos Generales que le debían su eleva
ción—pero este es el mundo.

Fatigado ol Hegentií por el cansancio hu m ano- 
abrumado por dolencias físicas y morales, y acon
sejado por cl patriotismo, que no permite al hom
bre honrado encender la guerra civil en su Patria 
por un poder transitorio próximo á fenecer, y cuya 
conservación en aquellas circunstancias se hubiera 
considerado como cl efecto de Ja codicia del man
do ó de la ambición personal, ordenó que cesase 
lodo ataque contra Sevilla y demás poblaciones 
sublevadas, y resohió condenarse al ostracismo, 
saliendo do su Patria, acogiéndose al pabellón in
glés, á cuyo pueblo se acogen los Príncipes, Re
yes y Kmporadores en e! día de la desgracia, em
pero salvando los principios en la protesta que si
gue, á bordo del vapor español Rr/í.s, en la bahía 
de Cádiz.

PROTFSTA.
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Pedro Gomez de la Serna, Ministro de la Go
bernación de la Península, encargado del despa
cho del Ministerio de Gracia y Justicia, y en tal 
concepto Notario mayor de los Reinos,



Cerüíico: que en cate dia y hora de Jas (Hez de 
la mañana se ha hecho por el Sermo. Sr. I). Bal
domcro Espartero conde de J.uchana, duqne de 
la Victoria y de Morelia, Regente del Reino, iina 
protesta que esLendida en ei mismo acto es como 
sigue:

En el 30 de Julio de 1843, y hora de las diez 
de la mañana, hallándose 8. A. S. ü. Raldomeuo 
Espahteuo, conde de Luchana, duque de la Victo
ria y de Mordía, Uiígektk del Reino, en el vapor 
español fíetis, en la bahía de Cadiz, y a su pre
sencia el mariscal do campo D. Agustín Nogue
ras, Ministro de la Cuerra, 1). Pedro Gomez déla 
Serna, Ministro de la Gobernación de la Penínsu
la, el teniente General 1). Antonio Van-llalen. 
conde de Peracamps; los mariscales de campo 
1>. Eranciscü linaje, í). Facundo infante y Don 
Francisco Osorio; el brigadier 1). Juan Cacarte; 
D. Salvador Valdés, oficial de! ministerio do la 
Guerra; 1). Cipriano Segundo Montesino, oficial 
del de Gobernación déla Península y los coroneles 
I). Ignacio Garrea, 1). Pedro Falcon y D. Ventura 
Barcaistegiii, Dijo: (pie en el estado de insurrec
ción en (pie se hallaban varias poblaciones de la 
Monar<|uía, y la defección del ejército y armada 
le obligaban á salir, sin permiso de las Cortes, 
de! íerriloiio español antes de llegar el plazo en 
(pie con arreglo á la Constitución debía cesar en 
el cargo de IÍkgentk del Reino: que consideran
do no podia resignar el depósito de la autoridad 
Real que le fue confiado sino en ia forma que la 
Constitución permite, y do ningún modo entre
garlo á los que anticonstitucionalmente se eri
gieron en Gobierno, protestaba de la manera mas
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solemne contra cuanto se hubiere hecho o se hi
ciere opuesto á la Constitución de la Monarquía.

Seguidamcnlo previno S. A. que se estendiese 
acta de esta protesta por el Ministro do la Gober
nación de la Península, encargado del Despacho 
de Gracia y Justica, y en tal concepto Notario ma
yor de los Reinos, y que por el mismo se certifi
casen y autorizasen las copias que oportunamente 
deben pasar á las Cortes, sin perjuicio de darle des
do luego publicidad. Y para que conste firma S.A. 
esta acta original con los testigos presentes antes 
mencionados, en papel común por no haberío del 
sello correspondiente.— El Duque de la Victoria. 
— Agustín Nogueras.— Pedro Gomez de la Serna. 
— I!l conde de Pcracamps.— Francisco Linaje.— 
Facundo Infante.— Francisco Osorio—Juan Lacar- 
te.— Salvador Valdés.— Cipriano Segundo Mon  ̂
tesinos.—Ignacio Gurrea.— Pedro Falcon.— Ven
tura Darcaistogui.— Como Notario mayor de los 
Reinos, Pedro Gomez de la Serna.

Concuerda á la letra con el acta original de pro
testa á que me refiero; y de orden de S. A. doy 
esta copia certificada en papel común por no 
haberlo del sello correspondiente, á bordo del 
vapor español líefis, en la bahía de Cádiz á 30 do 
•íulio de 1843.— Pedro Gómez de la Serna,
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Manifieiito del Regente en el mismo dio.

«Españoles: acepté el cargo de Regente del Rei
no para afianzar la Constitución y el Trono de la 
Reina, después que la Providencia coronando los 
nobles esfuerzos de los pueblos, los había salvada 
dcl despotismo.



Como primor Magistrado, juró la loy fundamen
tal: jamás la ([uebrantc ni ami para salvarla: sus 
enemigos han debido el triunfo á este ciego res
peto, pero yo nunca soy perjuro.

Feliz en otras ocasiones vi i-cstablocido el im
perio de las leyes, y aun esperé que en el dia se
ñalado por la Constitución, entregaría á la Keina 
una Monarquía tranquila dentro y respetada fuera.

ha Nación me daba pruebas del aprecio que le 
rnorecian mis desvelos, y una o\ación continuada 
aun en las poblaciones mismas en (fuc la insurrec
ción habia levantado la cabeza, rnê  hacia cono
cer sn voluntad, á pesar dol estado de agitación 
(le algunas capitales, á cuyos muros estaba limi
tada la anarquía.

l na insuiToccion militar, (pie hasta carece de 
pretesto, ha concluido la obra (tue muy pocos co 
menzaron, y abandonado de los mismos que lau
tas veces conduje <á la victoria, me veo en la ne
cesidad de marchar á tierra estraña, haciendo los 
mas fer\icnfes votos por la Adicidad do mi queri
da Patria.

su justicia recomiendo a lo.s «lue leales, no han 
abandonado la causa legitima ni aun en los m o
mentos mas críticos.— Fí Estado tendrá siempre 
en ellos servidores decididos.— El Duque de l.v 
Victoria. »

Trasladado al Malabar, biupic do la Nación bri
tánica con ministros, generales y oficiales c[uc 
no le abandonan, surca los maros en busca de 
hospitalidad cu el hogar de la Gran Bretaña, co
mo Napoleón, pero con mas fortuna que el pri
sionero de Santa Elena, y como lo habia de hacer 
á los finco años, huis Felipe, aquel sabio y no
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mal Rey de Francia, que tanto había contribuido 
á ja caída de Kspartero, Regente de España.

En premio de sus servicios, el Gobierno provi
sional decretaba el 18 de Agosto lo siguiente.

«Artículo único. Se declara á D. Baldomero 
Espartero y á cuantos han suscrito la protesta de 
30 de Julio último, privados de todos sus títulos, 
grados, empleos, honores y condecoraciones.—» 
Joaquin María López.—Siguen las firmas de los 
demás ministros.

Dejamos á la consideración del lector que apre
cie Injusticia con que se recompensa al General 
Espartero, en Gefe de los Ejércitos de la Reina 
de España en la guerra civil.

VIH.

Aun habrá acaso quien so atreva á preguntar, 
por qué cayó Espartero, teniendo tanta populari
dad el Regente, tanta fuerza, tanta justicia: 

Satisfaremos al interrogante con una respuesta 
<-oncreta.

Aparte de que sen cierto lo que entonces dijo 
la prensa estrangera, de que en otro lugar nos 
ocuparemos por cuadrar mejor que aquí:

Aparto también de la vergonzosa pasión de la 
einidia roedora y misera:

Aparte de la prisa que corría á los partidos, lle
gar primero unos que otros, no diremos á apo
derarse de una Reina niña, pero sí de su direc
ción y Gobierno:

Aparte de lo urgente que ora derribar una si
tuación que no podía llevar al presupuesto á to
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dos los cesantes de empleos y á todos los aspi
rantes á ellos, que por desgracia en España, se 
iba ya mirando por muchos como el único ó mas 
cómodo recurso contra la falta de diligencia para 
vivir de otro modo:

Aparte de la enemistad de partido, de los (klios 
y resentimientos particulares:

Aparte, finalmente de las gesiiones de la diplo
macia, para derribar á un soldado, á quien no so 
podía manejar como se quisiera, y cuya eleva
ción daba un mal ejemplo que otros soldados 
caerian en tentación de imitar, aunque Espartero 
nada habla usurpado, cayó porque no se le sos
tuvo por los mismos hombros (}uo debían ser su 
cimiento y fundamento, y do este modo nadie en 
el mundo puedo sostenerse, á no sor que se con
vierta el Gobierno en la dictadura, en el despo
tismo, tn la Urania, y Esp\utrro na<Ia de esto- 
quiso ser.—Jamás hombre alguno tuvo mejor 
ocasión; pero nunca osó pensar siípiiora en faltar 
á la Reina y á la lil)crtad como dos objetos uni
dos por ios que habia derramado su sangre en 
cien combates.

Era la llegencia, por otra parte, un poder tran
sitorio próximo á fenecer, como ya hemos dicho 
en otras partes de este libro, y no era caso de 
que los calculadores en la política se matasen por 
los principios.—  Un Rey permanente, ya seria 
otra cosa, aunque no tuviera ni con mucho la 
fuerzo relativa de Espartero.

No por esto se crea que aludimos á detormi- 
nadas personas, pues solo esponemos esta causa 
al que se atrevió á preguntarnos, y nos obliga á. 
responder.



Aun no había Ilc2 ;atl() á Lómlres el cspafríado, 
'Cuando los progresistas \ucilos de su obcecación 
i) d(í su cstravío (pues hemos leído en la lustoria 
<le un j)ersonajo moderado, no General, que á su 
Jmbilidad se dol)ia haber lanzado á ios progresis
tas en esta via, mérito que aunque fuera cierto, 
no lo quisiéramos ver recomendado como doctri
na y convertido en elogio de ningún hombre d<- 
()rdon) hacen esfuerzos para salvarse do lo que 
bahian provocada y se les venia encima; pero 
se Ies vino, no obstnnie haberse alzado sucesiva
mente Barcelona, Zaragoza, Vigo, León y otros 
pueblos importantes, y últimamente Alicante.

Todo ora inútil, ni .servia más que para derra
mar sang?-e.— Kspautero Iinbia sido derribado eíi 
primer término por los progresistas.— Faltaba la 
enseña, la l)andcra legal de combato.— 1.a espia-
cron se había cumplido___Los moderados oran
dueños del poder; sin que Olózaga ((ue sucede á 
López en el Gobierno, pueda sosicnersc, y Icndrá 
<|iic apelar á la fugo siguiendo el camino del mismo 
Kspartkro, con quien se rciine y á quien cuenta 
en Londres lo que le pasa, mienli-as que t’.ortina 
viene por acá, á dar, á caer en prisión con su re>- 
petable persona, en compafua de otros proiíom- 
bres del partido progre.sista.

L1 General 1). Ramón Maria Narvaez y I). Luis 
(ionzaloz Bravo, eran los dos hombres de fuerza, 
pues á cada uno debemos dar lo que lo corres
ponde, á quienes el partido moderado encomien
da la conservación de una situaci07i política, para 
cuyo triunfo, los progre.sistas,. aunque sin que
rerlo para otros, habian sido los primeros en lan
zarse á la ralle.
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l.as Córíos convocadas y reunidas por López, 
anticiparon la mayor edad" de la Iteina, y eidi’ij 
á regir la Xacion en últimos do 1R43.

- 3 7 7 —

IX.

r.ayó líspAUTERo:— ¿(pié cay('i ('on él, y (pii(‘nes 
cayeron al mismo tiempo?

La primera parto de la pregunta la contestare
mos nosotros.

La segunda la dejaremos á los progresistas, pa
ra (pie después de cortos momentos de reflexión, 
se contesten á si mismos.

— ¿Qué cayó?...
__\ ju) dudar o! Progreso, y no podia ser otra

cosa-.
_¿Cayo el principio absoluto de autoridad....?
__por(jlie este so alianza en el origen

divino, que para sí solos pretmiden los Heves de 
raza pura y lié legitimidad, y Kspahtrko reiubia 
su investidura de los representantes de una Xa- 
cion, que a(|uellos rechazan, porque no hay mas 
autoridad en la tierra, que la que ellos reciben 
del Cielo que los destina á mandar, y bien ])odrán 
en verdad hacerlo en justicia y en progreso.

— ¿Cayó el moderantismo...?
— X o.... porque esto consiste en lomar de la 

autoridad lo nece.sariu para hac'crse obedecer en 
obsequio del orden y couseroar de.spues lo existen
te, tomando del tiempo lo que éste le dé y aun 
la revolución, cuando no la pueda resistir, que 
después defenderá con la teoría y sanción de ios 
hechos consumados; pero Kspaútero quería mas: 
— quería man'har con la npinimi que es la que iu-



lerprota las necesidades del tiempo, y realizarlas 
él; porque si lodo ha de venir hecho y realizado 
por virtud sola del tiempo, será después (juc sea 
imposible resistirle; pero entre tanto:—en los cnm- 
hates que se trabarán entre el tiempo, la apreciación 
de Inoportunidad y la impaciencia, se habrán causa
do nuchas desgracias y sacrificado muchas mciiinas\ 
porque es preciso para conservar, resistir, y resis
tir siempre, hasta quedar vencidos: sino, no será más 
que la revolución el dogma del moderantismo con 
apariencias de resistencia que subordina á su al- 
l)edrío.

— ¿Será la revolución Kspaiitfjio . .
—Tampoco; porque esta es el hechm'micaminttc. 

naciendo del fondo, ya del tiempo, ya de las pasiones, 
ya de la necesidad; pero en todo caso, carece d(í 
base lega!, y r.spAUTKUo la tuvo en su origen por 
el concurso de dos cuerpos que la >'acion elige y 
que funcionan dentro de una órbila preexistente 
á la elección que el elegido no habla creado ni 
usurpado; y siempre so defenderá do los Icgiti- 
mislas con la legitimidad misma, aunque no sea 
para ellos de origen divino, pero convendrán en 
que manda la divinidad se la presto obodieinua, y 
esto aunque la autoridad fuera díscola, que la dol 
ItEc.ENTE no lo era.

Cayó pues, el progreso, en principio y en siis- 
lancia, y cuya práctica no se desmintió en la Ite- 
gcncia, sirviendo do comprobante á este aserto 
que las administraciones que le sucedían, para
ban los efectos de la primera, pero que al fin, 
han venido á confirmar con su conducta.

Creemos que los progresistas se habrán conles- 
íado, que también ellos so sintieron caer.
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La hígalidad humana sufrió ¡gualinente una 
pei-turbacion eu la caída que á mano armada y. 
violenta se hace sufrir á una autoridad constitui
da; y esto tiene que confesarse, sopeña de (jue 
se incurra en una contradiedon, y se nieguen los 
preceptos de la religión cristiana.

La misma opinión tenia la prensa inglesa y una 
parte de la francesa, en cuanto á la significación 
de Espauteuo en el Gobierno de España, cuando 
dijeron órganos autorizados de grandes fraccio
nes políticas de estas .\aciones, que la caída 
del Regente de España, era la interrupción de la vía 
que lleva un caminante que se dirige d su destino.— 
España se ))araba—y hasta se dijo que esta caída 
era por efecto de un golpe preparado y combinado 
de política y diplomacia.— España retrocedía.

Bien podrá ser. porque los hombres que en 
primera línea derribaban al Regente, parecía que 
no se daban cuenta del agente que les movía, y 
no tenían consciencia de sus actos, agitándose á 
impulsos de la fatalidad.

X.

¿Qué habría sucedido si Espartero hubiera lle
gado co n  su Regencia al term ino legal?

Nunca podia haber sucedido mas que la Reina 
llamase- al partido moderado á los consejos de la 
r.orona.

Enhorabuena—¿y por qué nó?—Pero si en to
do caso había de venir, era mejor que fuese lla
mado por su Reina, que por los progresistas para 
que les avadase á derribar al Regente: porípie
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así, 1p perteiieceria y retendría el poder d título de 
forujuista. Kn otro caso de ser llamado por la Rei
na, el cuerpo político progresista hubiera queda 
do agrupado en derredor de su bandera, con sus 
doctrinas, guiado por los hombres, á quienes los 
sucesos hablan colocado á su fronte.

No estarían separados el parlido progresista y 
moderado por un lago do sangre, que en verdad, 
abochorna ó avergüenza.— Estarían en lucha de 
principios; pero en actitud ios dos de servir á su 
Reina y a su Patria.

El partido progresista no hubiera inspirado te
mores ni recelos al Trono que podía utilizarlo al
ternativamente con el moderado, según convi
niera.

No habrían sido disueltus ios progresistas, pa
sando á formar otras agrupaciones políticas.

Ni el partido moderado habría sentido el vacío 
de la discusión con un adversario natural y legi
timo de principios fecundos, ni vistose dividido, 
precisamente, por esta causa, primero en Purita
nos y no puritams: después en Ueformülas y no re
formistas: mas larde en Vnionislas liherales y no 
unionistas, quedándose algunos, avanzando otros, 
retrocediendo muchos, y comprometiéndose to
dos, por fin, en forzosas y angustiosa» situacio
nes, que les privan del desembarazo’-y libertad 
necesarios para obrar el bien según lo entiendan.

Creemos que no podría suceder otra cosa, ni 
mas ni menos que esla, si EscAiiTrao hubiera llega
do con la Regencia al término natural.

Estamos persuadidos intimamente que fué un 
mal su caída para todos en cuanto el patriotismo 
nos guíe; mas si el interés ha de resolverlo todo,
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«1 partido moderado habría de estar (y habrá es
tado) mas años en el poder y dentro áel presupues
to, mientras mas pronto desapareciesen los obs
táculos.

No juzgamos á los partidos con esto criterio, 
ni los miramos por este prisma mezquino del in
terés personal, y no queremos hacer una ofensa 
semejante.
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ESPARTERO, Elevado.

Es muy frecuente ver en el gobierno humano, 
que cuando alguno llega á mandar á los demás, 
abuse de su poder, haciendo insoportable ó duro 
por lo menos el peso de su autoridad.

Son muy pocos los que á fuerza de respirar 
una atmósfera saturada de perfumes, de incien
so, de adulación y  de lisonja, no olviden todo lo 
que podría hacerles mas recomendables en una 
sociedad sobria en los placeres y morigerada en 
las costumbres, y aun habrá alguno á quien cau
se molestia el recuerdo que algún indiscreto le 
haga de su origen y de los trámites que le lleva
ron á su elevación.

Es casi imposible que si este hombre salió de la 
clase militar, educado por la ordenanza, y acos
tumbrado á mandar sin réplica á multitud de hom
bres, que á su mando, á su voz, á su señal, se mue
ven como una máquina, tenga la fuerza de abne
gación y de voluntad bastantes para deponer sus



hábitos, y liacev que se. le obedezc«'i por solo la 
idea de la conveniencia y la razón.

Espartero ?alió de esta clase.—Soldado desde 
muy joven, toda su vida la había pasado en los 
campamentos, con cortos intervalos, cuando se 
le nombró Heoem e .

No podia tener otros hábitos, otras costumbres 
que las dcl soldado, de mando y obediencia.

Si conocia la Córte, el uso, el estilo de los cor
tesanos, debió ser, más que por la práctica que no 
había tenido, por los efectos que él había esperi- 
inentado, cuando en sus relaciones con ella, co
mo General en flefe de los Ejércitos, tenia en mu
chos casos qm? cambiar sus pensamientos milita
res por las evoluciones de la política.

Este hombre llevado píiso a paso por la fortu
na, que también esía premia los talentos y el va
lor á la mayor altura á que puede llegar un mor
tal, cual es mandar con la autoridad Uqal, pues 
la autoridad es la que dá oficácia, sin la cual el 
simple titulo nada vale, ni signiüca, ni nada es, 
se desarma de guerrero y se viste la toga del ni^- 
gistrado, y la lleva y la sabe llevar, pero sin or
gullo ni presunción, y no se tema que hi manche 
ni la humille ante, otro poder de la tierra.— A na
die ofende ni hace sentir el peso de su fortuna ni 
de su autoridad, á no ser que se la acometa ó tra
ten de arrebatar.— Entonces sí, será severo; pero 
injusto no.

Aconsejado por sus ministros, y solo por sus 
ministros responsabk\s, (pues Espartero no tuvo 
camarillas políticas, ni nadie lo cree, aunque pa
ra derribarle fuera licito decir algo de esto y otras 
calumnias) jamás les resistió en cuanto entendie-
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s« (jiie podía s&r provechoso á la dación, á qfuién 
dio paz y procura dar prosperidad, y este es su 
afan para coronar su obra.

Fué Fsparteuo respetuoso con la Reina y  con 
la nina, hasta donde puede llegar el respeto; y 
celoso de sus derechos, hasta donde la fuerza hu
mana alcanza, para sacarlos á salvo, á la vez que 
la Nación quede ilesa, en su independencia y 
también en su honra y su decoro.

Sus actos públicos en política — sus relaciones 
esteriores, y la manera de resolver las cuestio
nes que en tal concepto se suscitaron ó surgie
ron, son un comprobante de este aserto.

Parece que brinda este lugar á dar á conocer al 
hombre moral y físico, y oreemos que sería un 
gran defecto no dar siquiera una idea de su fiso
nomía, ya que no nos sea fácil dar un retrato en 
grabado en el pueblo en que escribimos. íi ’i

(1) La historia de Espartkro se presta grandemen
te al adorno y al aparato, al grabado y  al relieve.

Desde las batallas de Torata y Moquehua, en Ame • 
rica, hasta Morella y Berga . en la guerra comra Ca
brera, debían aparecer grabadas en un libro, en que se 
escribiera la historia de aquel General; y a.si bien actos 
de su Regencia, especialmente su juramento ante los 
cuerpos cologisladores, y su protesta á bordo del vapor 
Betis.

Mas nosotros al concebir el trabajo que en nuestros 
ratos de ocio vamos haciendo, ni hemos pensado en 
/«ero alguno, ni en recrear aL lector con láminas, que 
tan buen efecto producen en este género de escritos.

Nosotros ni poseemos medios de realce en el pueblo 
en que escribimos, ni queremos mas que tener Ja sa
tisfacción de ver impresos nuestros pen-samientos y

i
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Cortés y galante ■ ívsPARiEno. sin ser cortesano-, 
ni lisongero, es un hombre de buen trato y bue
nas formas, y que arrebata la atención cuando se 
presenta en un acto público, al que sabe dar so
lemnidad.

Su aspecto varonil— su color moreno— sus 
ojos negros y vivos—sus formas redondas y gra
ciosas, en una estatura regular según la talla es-, 
pañola, forman en conjunto el tipo atractivo é 
insinuante de un meridional español.—Espartero 
es manchego— y con esto, está dicho que es un 
gran gincte.

Sus arengas al soldado y los recuerdos de sus glo
rias al frente de sus banderas, son lo que en cuanto 
nuestra memoria alcanza, no se había visto en Es
paña, en donde por cierto, nuestros militares han 
causado en mas de una ocasión con su aire mar
cial y con su desembarazo, el asombro y la sor
presa de los esfrangeros desgarrados que no pue
den imitarles.

iLástima que una guerra civil, de hermanos, 
haya consumido gran parte de la juventud espa
ñola, y la do este. General destinado para elevar 
la gloria de esta nación á mayor altura, llevándo
la á tierras mas lejanas: però esto ya lo lamenta-
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nuestra humilde crítica para ijue otros nos aviideii con 
ventaja, á decir la verdad y á poner cada cosa en su 
lugar.

Por lo demás: si este insigcificante trabajo, después 
de concluido, no nos parece mal, y  nos decide á impri
mirlo y publicarlo, será haciendo un sacrificio pecu
niario, puramente gratuito, sin esperanza de reem
bolso.
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mos en otro lugar, y pese á quien tenga la culpal

Aparte del talento, sin el cual es imposible lle
gar á donde E s p a r t e u o  llegó, ni supuesta su ca
rencia, se puede esplicar en un individuo la sè
rie de hechos que ejecuta con un órden y 
concierto tales, que no suceden, ni pueden su
ceder al acaso, porque lodo es efecto de una pre
paración iluminada en sucesión de juicios que se 
realizan, y sin que haya capacidad para concebir 
y ejecutar el primero, no puede venir el segundo, 
pues que, al fin, el talento, no es mas que la capaci
dad relativa, ni consiste en otra cosa que en la facul
tad moral de un hombre para concebir lo que otro 
no concibe, ó para comprender mejor lo que es objeto 
de su atención, t r e s  u k a n d e s  c u a l id a d e s  caracterís
ticas y sobresalientes descubrimos en E s p a r t e r o , 
que encierian el secreto de esa simpatía general 
y aun estimación, con las que no se atreven sus 
mismos enemigos personales, y son:

El valor.
F,1 honor.
Ea abnegación.

En todos tiempos el valor fué muy estimado y 
respetado, mereciendo los hono.es del Apoteosis 
algunos valientes á quienes las creencias genti
les divinizaban.

Con él se conquista el corazón de los hombres 
generosos, apasionados y animosos.

Con el honor, se gana el aprecio del hombre 
honrado, del hombre de verdad, del hombre for
mal y sèrio.

Con la abnegación se adquiere el aprecio imi-
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vorsal, por(|ue á nadie ofende? siquiera, ni' tesdí<< 
Ja envidia del cobarde como el valor, ni mortifica 
al malvado ó perverso, como e! honor.

El v a lor  de Esparteuo no puede ponerse en 
duda.— Sus cicatrices son un signo infalible de 
que, si no fuera valiente, por lo menos no huyé 
y sustrae el cuerpo al enemigo; pero las batallas 
de Torata y Moquehua en América, y la de Ln*- 
chana y otros actos de la guerra civil, prueban 
no solo el valor, sinó hasta el heroísmo.

No sabemos tampoco que Espartero haya sido 
traidor, ni perjuro, ni que haya dejado de cum
plir una palabra empeñada.

f.a abnegación, aparte de la sangre que pro
fusamente derramaba en las batallas, aparece en 
todos ios actos de feii vida.^N o hay ({ue confun
dir la pasión por la gloria, que descubrimos siem
pre en el soldado Espartero, desde que sentó plaza 
])ara hacer lá guerra á Napoleón, y soló mientrafi 
durase, con el espíritu de interés y medro per
sonales___Ea Regencia misma que no usurpó,
jiada le daba á ganar fuera de la gloria.— Aca
so lo perdía lodo como se vió por un decreto, > 
hasía la vida esponia. No por eso dejaría de ser 
un hombre do abnegación, cuando se olvideiba 
de sí mismo, entregándose á estos peligros.— Pe
ro Espartero también ambicionaba la gloria del 
primer granadero en ios combates.

Tampoco como so habrá observado, se resguar
daba en su Palacio cuando era Regente, y su pre
sencia era reclamada por las cireunstancias y por 
los peligros en las Provincias.

Siempre fué el primero que combatía, que dor
mía en el foso con el agua á la rodilla, que se
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batía en la brecha, que asaltaba- el muro, que 
minaba y pegaba fuego á la mina.

Si el soldado comía galleta, galleta comía el 
General, y si no habla para todos, el se quedaba 
sin radon.

Su dinero fue siempre del Kjército. Su firma y 
el erédiío de su casa (sin que por esto acusemos 
al Gobierno de no haber hecho lo que podía) va
lieron en mas de una ocasión, durante la guerra, 
(pie el soldado dómícra, y esto no es exagerado, 
porque consta oficialmente, y el mismo General 
lo dijo sin ser desmentido en e! periódico FJ Es- 
paiwi de 1837.

Pero Kspartkko era tan generoso que si en el 
juego (que como los militares en sii mayor parte, 
frecuentó en sus primeros años) ganaba cantida
des enormes con esa suerte que en todo ha teni
do (y osla si que ya puede llamarse con mas pro
piedad fortuna, aunque también el talento tiene á 
no dudar, aplicaciones para el juego) las condona
ba cuando no parcrian en cl acto y de presente. 
—La historia do KspAUTrno esta llena de estos he
chos; pero si perdía sn dinero, pues no todo ha
bía de ser ganar, se callaba y í4e marchaba sin 
reñir ni incomodarse.

ESP ARTERO. Caído.
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Si en alguna situación de la Aída puede ser 
bien observado un liombre por el filóBofo, ningu
na ciertamente, como aquella en que queda, des
pués de haber caído de una grande elevación.
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Mientras estuvo elevado, ya sea porque ei que 
lo mira esté á mucha distancia, y no pueda distin
guir su vista las manchas ó lunares que le em
pañan, ya porque haya mas medios de ocultar
las y sustraerlas a la curiosidad, bien que el bri
llo de los atavíos del poder fijen mas nuestra 
atención, sea finalmente porque hay mucho inte
rés y muchos interesados en ocultar lo que desa
grade, y mas lo que afée al señor de quien de
penden, es una verdad que no se descubre al 
hombre tal cual es, esterior y menos interiormeti- 
te, porque sus interioridades aun están de noso
tros a mayor distancia, y sus actos públicos, si 
bien nos tocan y afectan, acaso con demasiada 
realidad en muchas ocasiones, han pasado por 
tantos trámites, qucesdifícil lleguen á su destino, 
tai cual se concibieron, perdiendo por lo menos 
el genio de la naturalidad.

Mas cuando ya el hombre está caido, v no se 
halla cubierto ni resguardado por nada ni por na
die interesado en ocultarle sus defectos (antes bien 
ahora nos venguemos del trabajo que costó la 
Ocultación y la reserva, que tal es nuestra incli
nación) ya lo podemos examinar á nuestro placer 
por fuera y por dentro, de alto á bajo, al derecho 
y al revés sin temor alguno.

¿Qué se ha visto en É.sp.vrtero caido, que no se 
hubiese visto en Espartero elevado?

En Espartero elevado, se ha visto un buen sol
dado, un buen español, un buen magistrado, y 
un celoso administrador de los intereses públicos 
de la Nación, a quien había dado paz y con afan 
solicito y constante queria dar prosperidad para 
coronar la obra de su destino, v este era el desi-
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demtum de sus aspiraciones, de su gloria. No hay 
un solo acto de su administración que lo des
mienta.— Podría apreciarse por muchos como un 
novador político y económico, pero todos abo
nan sus intenciones y la pureza y moralidad de 
sus actos.

No basta que alguno diga, como acaso habrán 
dicho escritores públicos con ligera plumo y su
perficial examen, que Espa.rtrro pudo hacer mu
cho y no lo hizo, pues es necesario espresar en 
qué cencepto lo dejó de hacer, y probarlo. Para 
otros habrá hecho toda una revolución, y en ver
dad que su Regencia se habrá de calificar en el 
porvenir como el periodo más sobresaliente de 
revolución legal que en España se ha conocido.

Para nosotros hizo lo posible, y aun mas de 
lo que le dejaban hacer todas las pasiones y to
das las contrariedades.

En tros ó cuatro años que duraba su Regencia, 
no era mucho lo que se podía hacer; pero indu
dablemente él, aprovechaba el tiempo que sus 
enemigos le dejaban. —  Véanse sino sus leyes—  
y cierto, que sus leyes han sobrevivido á. los que 
le derribaron y á ios que le sucedieron, que si 
eran malas, infecundas, atentatorias, debieron 
anularlas antes que aprovecharse de ellas como 
de lo mas positivo de la revolución que se condena 
en principio y se utiliza en consecuencias con lasti
mosa contradicion.

Y á propósito de lo que hizo ó pudo hacer, es 
cosa digna de observarse y de fijar nuestra aten
ción, porque forma un contraste bien singular, 
que mientras algunos españoles no ven en la Re
gencia de Esp r̂tkro mas que un sucoso sin gran.
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trascencíencía política, sea muy común y frecuen
te oir á los estrangeros, que si aquel poder hii- 
biera sido posible todo el tiempo que otros hom
bres llevan en el mando, ya pecaría hoy algo la Es
paña en los Consejos de la Europa.— Alguna razón 
tendrán estos estrangeros para pensar así, cuan
do no puede achacarse á pasión lo que- dicen.— 
Y han dicho también que, sí hubiese sido ministro 
todo el tiempo gue otros /o han sido, ya habría impre
so est̂  hombre en el porvenir de España C/ sello de s-uí 
destino.

No hay cosa mas rara en sus juicios que la pa
sión política de partido.

Espartero iba á ser moderado para muchm progre
sistas—absolutista para muchos moderados— revolu
cionario radical para los absolutistas.

Este divei-so modo de juzgarle probaba para 
nosotros que era lo que podía ser, por mas que 
no fuera propiedad de los partidos; y con esto se 
contesta á los que han dicho que se rodeaba de 
uno solo.— Naturalmente se habia de rodear de 
los que le eran adictos.— De los enemigos no era 
regular esperar pruebas de amistad sopeña de 
que se invirtieran el orden y la naturaleza de las 
cosas.— Ese argumento tan común por probar y 
ofender mucho, ni prueba ni ofende, cuando se 
emplea tan desprovisto de CTÍtica, que solo con
siste en decirlo, porque se dice.

El tiempo hubiera desenvuelto su política y se 
habría visto, que como Regente, era de todos y 
para todos; pero el tiempo era breve, y en los 
orígenes, tenia que obedecer necesariamente al 
impulso que su procedencia le daba.— Ni podía 
sería infiel, ni burlar las esperanzas concebidas
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por virtud tie un alzamiento politico, t|U(‘ tenia 
iin destino que habia de cumplir el Kegkntk, y 
en poco tiempo.

Han sido impacientes y poco justos, los que han 
acusado á Espartero de esclusivo, pues que no 
tuvo tiempo apenas para otra cosa, que para de
fenderse de los que no pensaban mas que en der
ribarle, y cuanto antes esto sucediera, mejor se
ría para ellos.—Esta es la verdad.

En Espartero caído, vemos al proscripto calla
do, haciendo Totos por la felicidad de su Pàtria. 
— Vemos al hombre, que si fué digno sin allane- 
ria en la elevación, es noble y elevado en la des
gracia, que ni le acobarda, ni mucho menos Ic 
humilla.— Que vive en la capital mas grande de 
la tierra con modeslia, pero con decoro, atenido, 
á.su escasa fortuna, y á la de su buena y virtuo
sa consorte que nunca le abandona, porque la 
ingratitud, no de la Reina, que aun no habia en
trado á regir los de.stinos de la Nación, sino do 
los hombres que á Espartero sucedieron, conduc
ta que la Reina reparó, Ic habia eliminado del 
escalafón de Generales, y nada cobraba dei Teso
ro de su Patria.

Allí, acogido en las orillas del Támesis, veia 
pasar los años, y acercarse la vejez sin irritarse, 
y no era como otros personajes desgraciados, que 
no tienen tanta resignación; tanto espíritu y valor.

!>a compania de su espoSa y de algunos ami
gos fieles, hacen su tertulia.—La mesa de villar, 
algún periódico, y algún libro en que el proscrip- 
to aprende á conllevar su desgracia en el ejemplo 
de otros, ofrecen ejercicio al cuerpo y entreieni- 
inicnto al ánimo. — Esta es su vida.



Muchos amigos tiene el ox-Ki-gente de España 
en Londres, y le visitan y le ofrecen; pero el pros
cripto se escusa cnanto puede de compromisos.

Sí acaso en el Parlamento hubiera quien habla
se del gx-R egente y de su escasa fortuna compa
rada con el rango inglés, y pretendiera ó hiciera 
una mocion para que aquel Gobierno le auxiliase. 
Espartero con la efusión de su-alma agradecida, 
lo rehusarcá, sin embargo, con hidalguía y no
bleza castellanas.

Es muy elevado el caído, y estima en mucho 
á su Patria, á la que no quiere ver humillada con 
una debilidad de su parte, que la fortaleza de su 
alma debo alejar de su país.

Si algún embajador de España ofende, acaso, 
con indiscreccion á una señora, á la señora del 
cx-Regente desgraciado, que se mire bien el em 
bajador, porque Espartero es un caballero, y aun
que en tierra estraña, y aunque proscripto, es 
muy capaz de pedir un desagravio, y lo pedirá, 
y se dará sin remedio. (I).
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(1) Al entrar la Duquesa de la Victoria en una ca
pilla española en la que se el culto católico y en 
donde ^enia pagando dos asientos, fué detenida de ór- 
den del Duque de Soto-Mayor, Embajador español en 
Lóndres, quien decía ser privativo de la embajada lo 
que se referia á asientos de tribuna, pues que eran pa
ra solo ella ó para quien dispusiese el Embajador.

La Duquesa sin embargo oyó misa en la capilla, y en 
seguida se dirigió al Embajador haciéndole compren
der delante da varios individuos del cuerpo diplomáti
co. lo poco cortés y galante quehabia estado con una 
señora.

Luego que Espartero supo de este caso, tomó laplu-
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La bondad de su Reina darà una amnistia que 

traerá al pais natal, á la Pàtria suspirada, al ex- 
Regente, General Espartero. Dará las mas afec
tuosas gracias y se encaminará silencioso y como 
de incógnito á Logroño, en donde vive retirado 
en compañía de su ejemplar esposa, viendo tran
quilo deslizarse la vida, y gozando en las satis
facciones de la familia, ios placeres que el ruido 
de la Córte y las agitaciones de la politica le ha- 
bian negado, y también la ingratitud de los hom
bres .

El célebre poeta latino de.sterrado al Ponto, ha
bía dicho: —

Doñee jelix fueris, mullos numerahis amicos;
Témpora si fuerint nubila, solas eris.
Mientras estés elevado, no te fallarán amigos;
Pero el día en que caigas, le dejarán solo.

En Espartero no se ha realizado, por una escep- 
cion, esta regla. * •

ma y escribió la siguiente carta que dirigió al Emba
jador:

• La duquesa de la Vi/loria hasido groseramente tra- 
»tada en virtud de orden del duque de Sotoraayor, al 
»entrar hoy en la capilla e'spafSola. La conducta del 
»duque de .Sotomayor en esta ocasión, ha sido la de un 
»mal caballero. Esta es la opinión que tiene del du- 
.que de Sotomayor, EL DUQUE DELA. VICTORIA.»

El Embajador dió cuantas satisfacciones le aconsejó 
su prudencia, advertido de su falta de forma aunque en 
el fondo tuviera razón, que nunca estí reñida con el 
bien parecer.—El caso no produjo mas consecuencia. .̂



Ni cuando le tlembaroii le {'aUaroii amigos lea
les que le siguen y no le abandonan—ni en el. 
OvStracismo le niegan una hospitalidad generosa 
— ni en el retiro le dejan solo las simpatías y afec
to de los hombres imparciales, desapasionados y 
justos, que también le visitan, y admiran al guer
rero ocupado en el cultivo de sus tierras, sus vi
ñedos y arbolado con una inteligencia, que envi
dian. . . .

No hay contraste, situación, vaivén y capricho  ̂
de la suerte ó de la fortuna, que no concurran á la 
celebridad de este hombre:—medianía... riqueza... 
alabado... vituperado... elevado... caido... vuelto 
a elevar... vuelto á caer... ; poro siempre conside
rado por todos y querido por muchos.

Parecerá á nuestros lectores que la historia de 
Lsp.vrtero debía de terminar con su caída de la 
Regencia; pero no había de ser así.

La historia de un hombre notable no concluye 
en sus propios hechos, sino en los que con él se 
conexionan, porque mientras exista no se perte
nece á si solo, pues también es de los que militan 
bajo unas mismas banderas, que aquel conserva 
en depósito aun sin pretenderlo, las que desple
ga, porque es preciso, y el deber de partido lo 
manda.

Once años habían trascurrido desde su caída, 
hasta que con ocasión de un movimiento político 
que no calificaremos, pero en elqiicEsp.uiTi-iiono 
tuvo arte ni parte alguna, volvió por llamamiento 
del trono y de la opinion, á aparecer este hom
bre en el gobierno.

Sentimos entonces, no un placer como otros 
sintií'ron, sino iin disgusto, im pesar.
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No nos paiecia bieti do ministro cl quo habia 
sido Rkoextk—no porque no sea muy honroso 
aconsejar á S. M ., sino porque atendidas todas 
las circunstancias, mientras otros iban á ganaren 
serlo, Espartero iba puramente á perder; pero
S. M. lo reclamaba, y á la Reina todo lo subordi
na el subdito leal, hasta cl sacrificio, si era nece
sario, si sacrificio fuera para cl servirla, que nun
ca lo fue.

Con efecto: Espartero y solo Espartero j)odría 
hacer por la Reina y por sii madre lo que fuera 
de hacer.— I.a tempestad política que podría cau
sar estragos, solo a este hombre era dado conju
rar y la conjuró. Esto está en la conciencia de 
todos, nacionalas y estrangeros.

.Dos años vino á durar aquella situación políti
ca, desde 18’í4 al íifi, y todo este tiempo duró un 
acto continuado de abnegación por parte del Pre
sidente del Consejo de ministros I). Iíaldosiero 
Espartero, quien por solo patriotismo, y no por 
gusto ni deseo pormanecia en el poder; y por 
cierto que esta abnegación, no se lia estimado ni 
apreciado on lo tpie vale por los partidos, ni has
ta hoy por los hombres.— La historia la apreciará 
algún dia.

Cayó Espartero ó renunció, y sucedió lo que 
no podia menos do suceder y sucederá siempre: 
— cayó ct progreso y cayeron los progresistas, cl 
progreso práctico y personificado, so entiende, 
pues la idea persiste.

Espartero no puedo significar otra cosa, y so 
sostendrán su partido y sus doctrinas, mientras 
él esto en el Cobierno; mas el dia que aquel des
cienda, todo baja.—.No hay remedio (pie oponer á
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lo que es natiii-al producto do inmdias circunstan
cias, que solo concurren en este hombre, y no 
hay que hacerse iiusiones, porque así debe de ser 
y la espcriencia lo ha demostrado con repetición.

Tiene el partido moderado gefes para cada una 
de sus fracciones, y se lia visto [|uc no hay un 
hombre cuya autoridad sea tan estensa, que ab
sorba ó limito la de los demás. — Tm el parti
do progresista, si bien hay pretendientes á la 
gefatura de partido, se ha visto también que no 
han podido llegar siquiera al Imperio ni al Pon
tificado de fracción, como han llegado los gefes 
moderados y aun los demócratas en las suyas res
pectivas, y esto no puede menos de probar que 
hay un grande obstáculo que no es posible salvar, 
mientras exista el hombre que síinhnh'za la autoj'i- 
ilad. la constancia y el sufrimiento.

\o diremos mas sobre estos dos años, sino (pie 
á las leyes dadas en Cortes, contribuyó no poco 
cl Presidente de! Cons(}jo de ministros, I). P.aldo- 
MKRO E spARTKRO.

.Vun vive este hombro y creemos ([ue si Dios 
le conserva la ^ida algunos años, ha de loner 
ocasión de hacer nuevos servicios á su Patria v 
también á su íleina.

Espartrro siempre será el áncora de salvación 
del náufrago en dias de borrasca y do zozobra.

Acaso está destinado para concluir sus dias sir
viendo á España (;omo pueda, encorvado sobre 
un caballo, ó á pié, apoyado sobre su espada.

El dia en (¡uc una guerra general en Europa, 
Iludiera comprometer la independencia de Espa
ña, creemos que cl instinto de salvación, haría 
agrupar á los hombres amantes de su Patria en

>,



don-odor do esto viejo soldado, üim(]uo iio Lii\i(;ra 
mas fuerza, (¡iie para tremolar la bandera nacio
nal, animando íi la juvciUiid á la lucha.— i\o ve
mos oti'o hombre con tanta autoridad, ni tan li
bre de compromisos, para servir de enseña en si
tuaciones semejantes.

Ks apesar do su caida el que se levanta; y así 
como sus obras han sobrevivido á los que le 
sucedieron, sobre\i\irá en la memoria de los que 
veiiíían.— Xo perece su recuerdo con su vida.

Nadie se acordai-á de nosotros el dia en que des
aparezcamos de la haz de la tierra, y esto no es 
mucho, porque nada signilicamos; pero croemos 
([ue lo mismo ha do suceder con alienaos que 
fueron ministros y hablaron mal de Ks p a k t e iio  sin 
tener en consideración que no poco contribuyó 
el General en Gefe dcl Kjército de la Reina, á que 
llep:ase una situación en que ellos pudieran serlo, 
y en que saboreáran historias de ífue les hii-ieron 
objeto sus amigos, (n¡e alguna voz han leído los 
curiosos, pues no qnonunos ni debemos despre
ciarlas, los que croemos que en todo s(* pinnle 
aprender algo útil y provechoso.— .VI hombre de 
Liichana no se le podrá olvidar anmjne se quiera, 
y no es culpa suya do que sus triunfos liayati si
do en guerra civil.— .Mejor habría sido para su 
genio (pie hubiesen sido entre cstrangeros, ene
migos de su l'álrin.

.Vmi([ue no eii todo hemos encontrado «ligno 
de elogio á Ksp.vhteko, pues ya se recordará que 
censuramos varios de sus actos, y le juzgamos 
y aun condonamos por alguno do ellos, orcemos 
lirmomenle (pie la historia lo reserva una página 
ílc  honra, gloria y justicia al tieacral Cspahtluu v
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al cx-Regente do l{spaña, en el con junio de sus 
obras; pues entre otras razones propias de la bon
dad de los hechos, nos fundamos en lo que ya va
mos viendo, que es la razón menos discutible.

Los enemigos do E spartero han incurrido ciertamente en grandes contradicciones.
Durante la guerra civil, era un General orgu

lloso y avaro de mando y de dominio, que á na
die se sujetaba, según decían— que nombrado Ge
neral en Gcfe, quitaba y ponía Ministerios á su 
antojo.— Aunque esto sea exagerado, algo en-, 
(•ontramos nosotros de ello en Aravaca, y si bien 
no fuó autor el General en Gefe, ya condena
mos en su lugar la omisión do la justicia ípie en 
este caso no se aplicaba al menos con la eficacia 
debida; pero precisamente entonces era bueno 
Espartero para los que han sido sus constantes, 
acusadores; y eso era porque so había pedido la 
caída de un Ministerio progresista.

Ya que no pudieran negarse los hechos y los 
triunfos seguidos, después que conioGoncral en 
Gefe, todo obeclecia á la unidad de su mando, s(‘ 
los distribuían entre la fortuna y otros, á ([uiones 
correspondían en principio, bien que no podian 
negar que él remataba.

.Úespuos cuando el comonio de Vergara, ya 
ora un gran diplomático-político, astuto y sagaz, 
pero de malas arfes, pues que algo se había do 
decir para desvirtuar el mérito clol ac^o que no 
so podia medir por su magnitud.

En 1840 ora un ambicioso dictador.
Desde su Regencia hasta (inc cayó, un déspota 

() un tirano capaz de todo, y Jiasta de usurpar el 
Trono á la Reina.—Este era Espartero para ellos.
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rara iodo esto, cualquiera diría en .(cglas (lo 

orilerio, qm̂  debia sor capaz por lo medios do 
concebirlo, si era cierto lo que ellos decían, y 
sin embargo, no se sufria que se le concediese 
siquiera el talento del mal, sino el mal mismo, 
incurriendo en un contrasentido.

Cuando Espartkho ha pronunciado alguna fór
mula que podia encerrar un pensamiento político, 
por ejemplo, el celel)i'ado ('ianplase la vohmíad na
cional, era un ambicioso que pedia para si una 
corona de Monarquía absoluta, ó el bastón de 
j)residento do una Uepublica, ¡)ues a las dos cosas 
hacia esta fórmula; pero sin embargo, Espautiíko, 
no sabia lo que pedia, y acababan do decir que 
pedia nada menos que una Corona ó un Bastón, 
contradiciéndose lastimosamente.

Hoy ya so dice que fiuí un hombre muy sólirio 
en el poder y en la ambición, y ha habirlo tam- 
l)icn en el Gobierno quien ha dicho (juc no mo
riría de empacho de legalidad, frases que las gentes 
tradujeron por una alusión á Espartero, que murió 
por demasiado legal.— I-a verdad Iriunfa al fm del 
que la niega.

Ya es unánime la opinion de (pío siempre ha 
sido un hombre muy honrado, un General muy 
inteligente, un constante defensor de losdcreciios 
de Ja Reina y también de la Nación, de la honra 
ó independencia de su Patria, hasta el jiunto de 
no tolerar la menor ofensa.

Se reconoce que ha sido un probo y celoso ad
ministrador ele los intereses públicos, y se confie
sa que las diposiciones legales del tiempo de su 
Regencia, encerraban un ])(‘nsamicnto sincero, 
leal y profundo de hacer feliz á su Patria, si bien
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f);ua muchos irían iiiíluidas del cspírUu novador y 
revolucionario de la época.

Kl día en (]ue muera, ya liabrá sido un gran 
polilico y u)i grande hombre.

liemos concluido este pequeño trabai'o, que 
fuimos haciendo insensiblemente en Jos ratos de 
ocio, ó que nuestras habituales ocupaciones nos 
dejaban libres para otras cosas; y lo hemos hecho 
movidos, solo, por([ue nos pareció siempre que 
no estal)an l)ien tratados ni este período político- 
administrativo de la Regencia de Espartero, ni 
este hombre mismo.— No presumimos sin embar
go de haber acertado; pero creemos ([ue cada vez 
que do esto so escriba, han do ganar consisten
cia y verdad nuestros humildes juicios, (pie ya 
son frios después de años en que los lUtimos 
sucosos pasaron:— y aiin(íuc Espartero vive,' ni 
por un juomento esperamos de él cosa alguna, 
en el supuesto de que no estuviera mas cerca del 
sepulcro {[ue del poder-pero en todo caso de 
que el que venga detrás de nosotros, no esté con
forme con nuestras razones, que creemos no ha
ber escaseado en esta breve historia, qne tenga si
quiera que agradecernos haberle dejado materia
les para escribir la suya con mas copia do datos 
y con más crítica.

Hemos procurado ser ¡mparciales cuanto era 
justo y cumple á la historia.

Hemos huido do espresiones y calificaciones 
injuriosas, á los hombres y a los partidos.

Si aun así, hemos incurrido en alguna ([ue pa
rezca ofensiva, protestanios en favor de nuestra 
intención y del que so crea agraviado, v la retira
mos.



Espartrro, Ksludianlc. 
Espartero , Soldado. .
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Estando escrito este libro bajo estas cinco con
sideraciones, y por años, es fácil buscar lo rpio se 
refiera á cada una de aquellas.

.............
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